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Imp. «El Siglo Ilustrndo•, San José !J3S 

Hasta. el mom e·'llto ele puulica·J'se este P1·oceso, no 
se ha intenta.rlo en el Untgna.y nna. inte?'p?·e·tcwión 1 

de su. vida llistó?·ica, ·n·i aún un b'osquejo C?'Ít1:co. 
de coniunto, no considm·a11ulo tales ni los simples 
i1'aba.jos histO?iog?·á.ficos, ni los textos purwme11te 
c·ronológ1:cos, n1: la. copiosa. bibl-iogmf'ía. ele ínclola 
polém·ica. y pcwticla·r·ia •. 

Y, sin f11Wa,rgo, es absc~?tümvente necesa:1·io q'lle, 
clesrll'encliénclonos de todo móvil políMcQ y eleván­
donos sob?'e ln escu.eta historiog1·ajía, se encm·e el 
p1·oceso ele mtest·rn evol·nción colectiva. co.n c1·ite1·io 
soáológ·ico y fines t"71:dá.cMcos snpe1·io·res. Es necc­
sa·rio que las gene·rac·iones nu.evas del pafs em­
piecen ct j'orma1· conciem.cin clam de la enticlacl a 
que pertenecen, de· cuya viclct 1)(t'l'tic·izJan, y en lct 
c1wl han de actuar, por el con oc·imiento positivo 
de los ca·ractm·es que p1·ese·nta su desM'?·ollo a. t?·a­
vés del tien~po, ele los fa.cto?·e·s que han clete?''lnÍ­
nado los fenóm enos p1·opios ele sn historict, ?J de 
las leyes intrínsecas qu.e presiden sn clesenvolvi­
m.iento . 

U·n concepto sociológico ele nuestra nacionalidacl 
es necescwio 1Ja1'a, que sepamos QUIÉNES SOMOS y 
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A DÓ:NDE VAMOS. La conc·iencia. ele sí mismo es "lctn 
fnmlam.ental en las sociedacles como en los hom'b-res. 
De la inconc·iencút en que se m:neve el ptM'O ins­
tinto, a lct conciencia plena. en qne sólo la 1·azón 
21 la vol·u·ntacl ob?'an, vct toclcb la. esca.la.· ele la. mismn 
jent?'qnía m·gánica.. El progreso ele las especies es 
hacüt la. concie·ncia. clel Yo. Lo nu's•Jno es en las 
sociedades. Saber QUÉ se es y el lu.ga.r que se 
ocnpa., elefinirse, conoce·rse, se1· conc·ie·nte, es po­
see'r lct clave de la acci611 v clomincl'l' al clest·ino. 
illient1'Cts se 1Je·ri11Ctncce en la inconciencia, las fnel'­
zas nweucn al hombre v a los pueblos, a.gentes 
pa.si·vos ele clestinos que· 10?10/'a'n. Ln GO?Iciencia cla 
al hombre y a los pueblos el poder de maneja·¡· esas 
fu.er.zas, convú·tiénelose en agentes activos ele 1t.na 
evolttción, cuyo sentido y le·yes couocen. 

El fin de tcr;la. ciencia es la conc.¡enC'ia; el fin 
de todo conoci?m:ento es la acc·ión. La. Ve?'clad q'll.e 
no es tí.t·il al homb1·e, no vale la 1Je1w ele b usccl'l'ln. 
La. sa.bidnda. que 110 llega. a lct conducta es vcmi.­
clael; y sob1'Ct .. Al b·uscm· ln inte·¡·z:¡•retación ele 91-nes­
M·a hútol't:a, al quere·r establece?· ·un conoci.m~ento 
uositivo ele nnestm viclct nacimwl, hay q11.e sabe?· 
que esto nos lleva n alg·una petrte·, q11e esto nos 
es de alt·ísima ttt-ilielad. 

Al intenta.?· este Ensnyo, 110 nos nweven, pues, 
p1·m··itos h?'st'Ó?'•icos n·i cie·ntíficos. lYo som os ni cien­
tifistas ni histm·iaclm'es. H omb1·es ele acC'ÍÓ11 e11 el 
sentido¡ m.ás vasto ele la .f•rnse, b usccmws ante toclo lo 
qne es 'I.61Ut necesidad i·1npe?·iosa pam el desenvol­
vimiento f-ntm·o ele estn nación: let conciencia. ele 
sí misma .. Bttscamos lo qne más 11.1·gentemente 1'e-
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cla'JJML lct formac-ió-n culltwctl ele la nuevct gene·m­
c'Í.ó-n 1(!1'11gUctyn: COIIOCCI' let 1JI'OtJÍCL •JWC'Íonctticlaci, 
110 po1· la jisouo/JI.Í.(t exte-rio1· ele los hechos 21 
sn o1·denetción c1·onológicct, sino po1· lct í·ntinw y 
fun(]ctm.ental natn1·aleza cloncle ntelicct el dete?'mi-­
?Úsmo ele s-n historict, e·n el pla.no ele las ca.wa.s y 
rle las leyes q11e ?'·ige-:n sn clescwrollo. 

Cons•icle·ram.os, sí, qi (!(J la necesi:dacl cnltnnt-l más 
imper·iosn cl'e la gene'ración qtte entnt. et lct vicla., 
es lct f onnación ele la. co1wiencict nacionetl. In'!.lponen 
estn ·neces·icletcl clos fi·na.l-icla.cles éticas ignal·mente 
esenc·ia.les e integ.mntes : lct elcfinic·ión del carácte1· 
1wcional, y el cn'terio C'i-ueLadano . Am-bos vetlop-os· 
nct-i·vos son hoy imprecisos y flotantes . Lct co'll cienC'ia 
l1istó1··icn clel país, es el 1JI''Í-?Jte?' factor pam clefi­
ni?'los 21 ctr1'Ct·iga.rlos. 

Vnct nación es tt-n eletenJVinaelo o1·gct1~is11W social, 
limitaclo en el tiempo y e.n el espacio, q·ue vive '!! 
evol·u.ciona en elete'l'nllina.clas condiciones geog1·á._tica.s, 
étnicas, económ.ica.s, polít·icas y nwmles. Fo·r·m.a:r 
e-n los cittdacla?IOS la. conciencict p·ositiva elel p1'01Jio· 
o·rganismo nacional ct qtt.e pe·rtenecen, es hetbi~i.tct1·­
los 1Ht·;·a. el mejo·r clesempdío ele sn viclet ele cwela.­
clanos y po1· tanto, 1·obttstece?· el ó1·gam.o cole'ctivo, 
activc:i' sn f ·u.nción cle·ntro del 11l-111!d.o, 21 elú·igil·lo 
al- cmn.pl·imiento ele su.s elest·inos. Tal es el fi'll áu·il 
y clieMctico ele esle P1·oceso . 

Monte vicleo, Diciembre ·lle 1919. 



CAPITULO 1 

La Formación Colonial 

1. El puí~ imlíg<•nn. T.os <los períodos <lo la fonnaeión coloninl . -2. Las 

reducciones sol'ianns. Nacimiento de la g:mnderf~l. Carnctere.~ ll e la 

colonización.-3. Fnmlncióu de Monlcvitleo, Formnci6n del tipo 

gnueho.-4. Ln e.lad <lc l cuero.-f>. Estado socinl del pnfs ni co­

meuza•· el siglo XTX. Criollos y españoles . J,a csclnvatnra. I.n 

~nmpnfín y ¡\fontcl' ideo.--6 . Luchn entre ~fonlevideo y Buenos Ai· 

I 'N~. T.:\ nutonomra provincial. 

1."-" El pt•oceso de mtestra e vol nción americana 
comienza con ]n Coll'q.lústa.. ·La. 1\ mérica aillterior 
a Cortés, a Pizarro, a Valdiv,ia, 111. Ga.l'-31)', la . .Amé­
t•1cn iuid'íg.ena, con s-us g·1~a.ncles Ün])eJ'Íos sec:u,lJa.res 
y SUS }Wofusas trib.us salvajes, h/a. efe considera'l'Se 
cvnm una so~a. entilla•cl: la enüdalcl ter.ritori.al }Wc­

cx:isrt:ente, cuya lu,:e~1!a y .flu;.ión c001 la fuer~a con­
cpn~stwclio\1.'¡3,, -dió princ.ipio ·a n.roostro 'fl!l'Oceso de fotl'­
mación. l1a América atborigen, en sí misma , e<s an­
terior ·a m11es1n·a h i-storia, cmw.) lo ns la Esvañoa 
goda y m1ol'l.llia , de dolllde p.roceclí.a el elem:cnto 
conquistado'l'. L•a bi!>'rtoria de los pueblos indíge-
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n~s ha -cl'e .considerail·se C.Oil11rO un aJ11Jececlf:nte his­
tórie:o sec:urrllc1airlio, al misiiLO tít,u.lo qUJe 1a historia 
de Esp¡añ•a•, no die otro modo. No e.s más his.w.ria. 
ame1ri0ana, .es decir, hi'3toria. nuestra, sociológi-ca­
m.lel1lte JutlblaJUclo, -la del Iaupen.·io de ·los Incas, que 
1 a. d:el Calirfiato die Cól~clo.ba·, o Jos r einos eristümos 
ele Oastilla y León. Pm'cru~, si es:casa o rem.oh 
Íllllpoo'tanrcia tienen 1J'3[l~ m.1estra evolu:ción ameri­
ca-na · 1as gtlierras ·Y reinados de la. ES'paña medio­
('jV'a1, los reilllardos y g¡tl'er.ras ele los brea , ele lo1c; 
Au0ws, o .de los Gtuara.nies, antes de la. com¡1lista, 
no ·ti·enen ll.n,pOirtanJCin nilllgun;a .. " 

'' NiuJestra historia cmmenza rea.Jnnente con el cho­
etne ele :Las clos fuerzas. Los puebl;os mcUgeuas 
cm·entan ·COnllo uno de los demleílltos in:f:legr~mtes del 
tm'll'Í•tm,io, como ·&'ll oro¡g.rrufía, oom.o sus ríos, como 
&'llS produJCtos; su V•allor y su: influen~ia en ruuestra 
e\r-Ollllción consiJSte en que es Ull féllCtO!l' territorial 
que se Sl~lllla .a los clemltís :Ha~Cto-res <p-a.ra constit.uir 
eles ele el pl'lnci,pio 'la fue.rz'a na,cional izm11te. La 
couq:uris ba al'l'·a·só las orgmizaciones soc.iaJes de los 
ind.í.ge.na<S y diló :fin a su histori'a. J,a s:ociolo2·ín, 
an1<erioona. bla. •de tO'Illiar, [Hlles, a los p;ueblor:; in~li­
g.eoos, en e1l •lll!OIIlletüo ,de la conq,uista, con sus 
oa,ra CJter es, c:ostnm)bres, tencrenc.i-as e inte-reses, que 
es lo que Ú!ruicamlente impo-rta como fac-tor deter­
mina.ute al entl'lf\r en juego·" (1) 

Es-to, que se Defi-ere de miO'clo general a l.a his­
toria d e Am.lérica, tiene ·u1n vaJor m::Un m!ás r e.,.tric-

(1) «Introducción n la His toria de Am~r icn • , por el mismo autor. (En 
JWPnsn ni npnl'ecel' este «PI'oeoso> ). 

( 
PROCESO HIS'l'ÓlliCO DT!:L URUGUAY 11 

tivo, si nos ~OD!01'1ebmm:os· al Unu.g.naly. Los indígenas 
que, en el momento ele la conquista, pueblan e-te 
ángn•lo clel Continente comprendido entre el Océa­
no Atlántico y el est1um·io platense, fo!l·m:an t ri·bus 
oscurRs, SÍil1 c~vili~aelión y sÍill historia. Eu foco o 
núcleo de l.a. cultJurt~a prr·eeoloall!biana die :La Amé.rlc.a 
A:ustral es el Kuzco, ca.pit-al ele los Incas; (en eclRd 
anterior lo h.abía. si do 'l'iabuanako) . Partiendo de 
este fo-co, la c-ffiri,liza,c.ión ,del brO'Ilce im'a,c1ia llíarcia 
l<as o-ql1edac1e.s -cl!el Oolllt.i.n.ente, de maclo que es tanto 
más débil Cll.l•alllJto más se aleja del centro o cu-anto 
mayores son los obstác1tllos que se oponen a su ex­
pruusión. Se .proloog.a. fácilmente a lo 1aJ'go ele la· 
coma.rcas alllldinat3, -por el Nor t.e hlmst,a, Clmdina­
ma.r ca, po11· el Sur bas<ta l·a. r-egión calchlaq.uí; pe­
:ruetra nliu;y poco en la Hmra5a. tl·opical de Bohvia. 
y Brasil; llega a penas en vagas vislumbres a las 
m~.rge.n,es ·del Paraná . L<a,s tribus ctue pueblan el 
U rugnay se piierclen en la so:rnibra anónima del 
salvajisrrno primitiJvo. No poseyendo ni rudimlantos 
de ·civ~li.Zia:ción, ni inc1Jnstri•as, m instituciones, ni 
h'a.cli<Cio<llles, -no -a•pm,ta:n elem¡ent.o alguno a la for­
m¡ación die [a gocúecla:d coloniail . Su lllistorr~a, tms 
de sernos desconocida, no Do.s interesa . Sus pro­
pios· crura<c.teres y costulill<bll'es en el m:011nento- de la. 
conquista, son objeto de la his;toriog'l'afía, pero no 
atañen a la SO'CiologÍ<a hisooric~, [l\UeStO que no m­
ter•vienen coinio elem\entos . 

En las regiones allllclrina,s, de illJtensa. cultm·a in­
caica, m:ruchos e~ementos aborígenes pasan a i~lte­

grar la vida colülJlial, me~c·lá'llldim~e a los elemientos 
hispanos e influyendo poderosamente en los carac-
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teres• de las futu.ras nacionalidades. El estudio 
de 1n, vida iuclJigoo.a. ,c;-e h ruce as í .impres.cillldllible en 
toda so:ciologia que respecte a esos países. En el 
U11•u.guay, ta,I es,tJuiclio no corre;;¡pande, por ca.recer 
sn población indíg ena de tO'do elem,ento a:p;rrei~1ble. 

De J~as tri·bus estJa,MeCJidas en este país, unas, como 
la ·d·e los cllla.r.¡_·úa.s, los m<ís somlhríos y guem·eros, 
desmparecen c:a&i sin mJezt;ila.rse co:n los colonizado­
r es , desp1ués de 111Tha la11'g.<b ln.l'dha., l'eetüando .de las 
már.genes drel P181t:a a las m;arañ.as ele] Q'l11egua(lr y 

del Ihi.cuy, SO'bre ros frontea.·as hDasileüas; ot.ras, 
como las de los oltanaes y los ya.ros, son reducidas 
por ,Jos másioneros en la. l'egión soriana : los imclí­
genas toman de los fra iles: relilgión, idioma, cos­
t.um!bres, trajes, y todo lo demás. Lo q¡ue cm·ac­
teriza. il¡a, ¡vida -I'Il1:l'1fl.l dtel p<a.ís clit11l'a,nte su fonnmción 
colonial, ~Y .desp.u:és, no perb~nece a l.as tri·bus abo­
rígene¡¡ 'del Uru¡glLW¡y; ara v.enitdo die af.uera: ·e:;: es­
pañol o q.uidhúa~g¡UJamní. Ni el cabaUo, ni el ran­

·eiho, ni el poo:tdlto, ni el chill"Í'Pá, ni la chu0a1, ni el 
mJate, ni el fiacón , ni ·ha bota de 'POtro, ni la gui­
tm·1•a., ni el asado, son cha r rúas; (jtt11e esbas tnil>us 
aJlJda·bam a pie, -se gnaa'ecí-a,n en tOildo¡¡, ibHn desnu­
dos, no tenían instmmllientos de nllÚsica, ni nHís 

{lil•mlas ·CJIUJe 1a fj¡echa y la.<;~ ;bol•eadoras; se a1limen­
t.a.ba.n ele pes~ado y de eaz;a, menuda.. EJ oaha.Ilo, 
la g>uitwrra, el fH1CÓn, son españ.o1es; el ponclw, el 
ch.h·ipá, ·el ll1ate, y otro¡¡ ele;lll¡entos indígenas, 8011 

ü .a ídos po.r 1los españoles d el Pm'8.g:uay y del alto 

Perú, c.uanclo ftmdlam las r educciones de Sw·iano. 
Lr;s m5smos llO'llllbres geográficos y vocablos indí­
g·enas incm•porados a la leng¡tla común die estos 

1 
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paises, son, en su ·oalSIÍ totalidald, g_.'l:mranúes, no 
, b' l , ..._ s habll .. aban 'Ullla lengula charruas · es sa re o que es"o < ' 

!!l.ltm•a.l 'oaS'i i!m¡posi'blre clte· pronunciar, y que. el 
"' ' · ' t ·d pos:teno:r-propio lenguaje que us aban mas ~:I e, . .' . ., 
miente a la Conquista., está lleno ele mlhl:encws gua­
l~aníticas, a·dqu.iridas 'POr ÍilllpO!l-t/a¡ción. Respecto a 
los d'os ú.ni¡cos elemtentos nacionales' que . pueden 
con.sirler•a.t·se connp cl'e origen cihall'rú a : l'a : 'mcha. Y 
las boleadoras sOOl comUllles a todas las trrbus abo­

' · ' 1 .. desde el l'ÍO'enes ·de la {;Uenea •plartxms e, usan( ose 
P=mgUia'Y hiasta ~la Pabagon.i~. · , . 

• éOOl corucepto que hmnos establecido Dentro, piUles, · ~ 1 , h .. 
t l nunrto de arl'!liJ:LCJ:U'e de la. somU\logm. IS-

respec o a .t' n m;i'enza 
tórica de estos países, e.'Yto e.<>, q'lte e a co . 

l O"'nql.lista . el factoT territorial se compone, con a. ·J ' ' fi 
en e'l Ul"ll•guJa.y, de dos elementos: el geo.gra co Y 
1 étnico ·COll exJClusión :d·e todo elie~nto ~e ca­

:ructel' so~ial, sea. costnniJ.bre, il1!dt1Str•ia, cr~enma ; e~ 
mlísnt.o e1elilllento étnico es .de muy relativo Wllor' 
pm· 01.1\anto no ·está ¡proba·cfu histó~ioaim~te qu~ l~s 
-chanaes fuei,au pablmdores del pms, halJioodo rru:li­
cios de ser tribus isleíias Y semi - parana.euses; y 
las otra-s tri:bus q.ue más ·conting.ente. clan rul mes­
tizaje, son misioneras, tapes, corr~ntmas, etc .. ; en 
mmnto a los dha.rrúas, 'Ya JH~nJJO:s ·chdho que ~esapa-

. <·I·n c~eJ'ar más Clill'e mínilim,os CJru~amiento~ . remerou ., "1 · • • - , 

A ningún 'paí.s ele Su·dlamérwa, p u'eS, atane l~as 
aquel concepto ennnci.aclo, ya qu~ todos ~os . e,e­
mentos que fomnan la, sociedad hispnmo-:awl.la, y 
,cletel'111)i'Il!al!l ~os camcteres cl~l fwt,ull'ü pms, ti~nen 

su eil·ig~en en J¡a. colonizruciém, ¡veng.am de E spHna o 
de la propia Alllllérica. 
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. 2."-El proceso colonial del Uruguay puede cli·vi­
dü."Se en dos períO"dos perrfeCitallllrute definidos. El 
pruuero comr)llellJde deselle el descubrimJiento ele 
estas tierras .p01r .S:alís ( 1516) ha.s•t.a la :Etmdación 
ele Montevideo (1726) ; el seg1un:do cotlll)prende eles­
ele la ruilldación die l\io'llJtevideo hasta el awa.m;iento 
de 1811. 

El J)rimer .pe·ríoclo - -crue PllTeclJe llamarse ele las 
reducciones o período soriano - se caracteriza por 
la luclha cooobrunte con los indígenas por la pose­
sión del territorio; 1ta aparición de la ganadería 
que transfoo't1na las condiciones econóanie~as del país· 
~a introd~tucción ·de los prillllleros elen1

1
entos sociale~ 

españo.les y q.lúc'húa.s-guiaa·a!llíes, q•ue han ele cons­
titu.ü· los C<ail'8Jcteres de la pob'la.c:ión . El segundo 
período - •qlll'e .p.uecl'e llam~a·se montevirlean.o - se 
ooracter,íza por ltH,. O'l'ogmlll'iación polít.áca y ciwi1 del 
país, según J.as normJas de la civilización rus¡panm.; 
por la fo1m1ación ·de la. IJ.'Ia2Ja criolLa, producto ele 
la fusión étnica y de las influencias territoriales. 

Consideremos sepan.'a•cla.mente estos ·dos períoclos. 

Ouanclo los COill'<:ru:isbaclores espa.ñoloes negaron al 
Río de 1a Plata en· el sig•lo XVI,_ olmlLa:ron en su 
mjargen iZiqlÚelicla 'lllllas COilllarcas onc1ul1aclas y fé1·­

tües, ele •Clinla tem¡plado, ;reg.aid'a& por nunne'l.·osos 
ríos Y tUrroy-os, can espesos 1urutes en sus orillas, 
pobladas •poli.· h~:ms .ele irrclígenas en est.aJclo sa1vaje. 

&us riquezas natm1ales eran exig¡uas f1·en.te al 
fabuloso El Do·rctclo, qruie aMaía J.a allll1bición de los 
conqtlilisbadores. La tiel'ra estaíba slin cuJ.ti vo; no 
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,l1a.Ma oo•o, ni plaba, ni esm:eomlrliaS; .sus árboles no 
cllaban ricos fl;UJtos tHilimenticiQs, ni 1)oclia extraerse 
ele ellos gomas y esenCJi,as, como en el trópico; sus 
especies •rutllm.aJ,es no eo.·.an lll!a.yo·rllll.ente útiles al 
hmnlbi•e : venados y tHNestl'l[liCoes, er·an los il11its abun­
dantes. Las tribus abol'Ígenes qllte pO'blaJban . estas 
c<mJ,a.r.cas, ni ·mtlt:i!va;haill -el suelo, ni oriabfcln ani­
males ni cOillli<tll'll.Úan ha1hitaciones, ni · tenían cerá-' . 
m!ica, llli tejía:n telas, ni :D3Jbrica;ban ÍJclolos . E :ran 
tribulS guerrer1as y sOUIJibrias ; vilvírcun de.osnuclüs y 
mll'allltes -en las má.rgenes cl'e los ríos y arroyos, 
alim:entánx:lose d'e l•a c;a.za y ele la .p-esca; mataban 
el venaldn JPal'ia saca•rle el cuero, .c~Tue utilizaban 
como to1clo y ·oomo mJrunta .. En ful•es <londiciones, 
estas •co-m!a;J.'C>as no intffi".BSaQ'ffil absolllltJatnw.nte a los 
españoles, -cuyo fim. era en.contl'ar ri-quel'ias. Lo que 
atraía a. 1as expeclicilones .era el oro y la plata del 
PoeTÚ. All en'Úl'al' en el Río elle iLa Píhvta, a[ inteiJ.·­
nar€e en el Ul'U.gn:JJa.y y en el P.ruraná, lo que bus­
caban era liD nueJ\'0 cauúno hacia el Alto Perú. 
La búsqueda ele El Dcwado, la ley·ellJcla ele ciud'ades 
magnificas, como la ele los Césares, l<>s ríos am·í­
feros, los ceDros ·die Potosí, tl~ajeron a los conquis~ 
1Jadol11es a[ PiJoaJta . 

''La wnqui.ma española en el UiDu\gnav'- dice el 
h'istorilruclor BMl!Zá - dlescle qoo Solis pisó nuestr-as 
pl•a.yas hasta que Foooeca se esbalbl'eCió en 1\'Ionte­
video, p~tlede considera.rse como una orperación 
esencialimlente militm·. Ningún designio político, 
ID:n.o11ma no<lión comtm.•eioal inspüó w. coru:lu.c1Ja d:e o 

los con¡q.uistadm'es ele· n'UJC,stro suelo. Gabotto, Irala 
y Zá.rart:e fun;cl!M·on e.stablecilnúentos al acaso y los 
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abandonaron Quego ,qrue la hostilidad de los na.hl­
m.les alllilnaz-ó dli.S't.ml!Elt'lle.o;; del objeto prefijo que les 
llaru11wba. a otras: tienras". "La pasión del oro, al 
sobreexcttarlos de una manera crónica, les lrizo olvi­
dar toda noción ele ;régimen en lo tocante a sus 
JH'Oipilas COUI\"eni.cnci•a¡g, ohlige:í.ndoles a eSJpail'cÍr eu 
el c1es~ertQ pdbllllciones m!a~ s·ituadas, que po.clían 
consiclerm·se más bien campamentos fijos doncl'e 
pensa·ban recogerse en caso de contraste, que pue­
blos estahlecklos con el designio de aseO'ulr.aa.· la 
dam'inación die la t.iem·a. As·í fumd-a.ron la Asunción 
para fralllqu:earse el camino del Perú, d~spué: 

Santa Fe, par·a asegurar las comlunicaciones ele 
llljnel lejano esta•blecimiento, y más tarde repobla­
ron a Buenos Aires para atender a la conservación 
de los dos." ( 1) 

Los fm•tin.es ¡wimitilvos ocle San Salvadm· y üc 
S~n Jnalll, en la costa del río Ur•uig1llll1·Y, no sou 
ma::; CJLle puntos cl:e esc·ailla p,am los buques que han 
ele remontar el P.a.raná en busca de l·as regiones del 
oro y ·de la plata!. Por otl'a. [Xttrte, ],as condi'C~ones 

'~ita~es .de esta comlaJ'Ca son las m.enos p.r.opicias 
p•a.ra la iusta1alción die pohlaci001es: carece de pro­
ductos naturales en ca.li'cllad y cantida-d s-nfi·cientcs 
pa·na el Stl:Sbento .fácill cl'e los colonos. Así la fauna 
como la flora, son ¡pahres en cuanto a su 1va!or ali­
m:enticio. Apeuas si el .país puede sostener a la 
población in{lígell'a - basballlte escasa - con los 
peces de sus ríos y la caza. m,enuila cte sus m:ont.es. 

(l} Bnuz(<.-< Hislol'in de In Domiuaci6n Espaíiola en el Ul'uguay • . To-

UIO l. Apéndice, . 
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Las tribus se ven obliga.das a cambiar CO!lStante .. 
mente de lugar, inclinándose ya a un lado, ya a 

. otro -del territorio, según los períodos, siguiendo 
las fhwtnaciones ocle L1 caza y ele ~a pe.'lca. No hay 
en al aJ·aJS anÍim.la.les út1l~Cs ptlil'a el servicio, ni tam­
poco pa.ra el traba¡jo. Los co•lonos cno tieJilen más 
sustento se,gua.·o q ue el mütivo de pequeño3 predios 
encerr1<1lclos en :Las defensas 1d!e p.alo a piqu:e, en lu­
cha con los ataques de los indígenas. 

Esto fué lo ·que comprenclió el go.Uemaclor d e 
la Agu¡nción, H ernllJ:lld!O Arias de Saaved.ra, clis­
ponieuclo se lanzasen a este .suelo, 1·ico en forrajes, 
ganalcl·os ·ell!ropeos, a :fin ·/ele que, pro01'eando, He · 
ga.ran a ofr.ecer mek:lios fáciles de &u&'i'ento y ele 
ínidus\Jria. Este crioO.lo Heima111d!arias, a1pa.rece en 
la historia de nuestro g~ucsis colonia1l como 1ma 
íig·ura de &ing.ul~r Telieve ·e Íimporta,ncia.. Él es, 
.con ~m sen tÍllllJÍiento de amet·icano, el pi!.'iln'ero q¡ue 
Jeja ·de ~collSiclerar · esba.s t ierras como simple ca­
mino rpam 1Leg'a.r· al -poa.ís del oro, mu:ánclolas con 
amor y ·propósito ele que valgan y sirvan por sí 
n1i..smas, fomienta.nJdo su pobLación y vinoulando a 

los pobladores. 
!JOS ·cien animales vacunos y las dos ll:IW.na:das tce 

~reguas qt11e Hernandarias m¡anda traet• de Buenos 
Ah·es, clesemha!l'cálll!Cllolas en el .paraje q111e, desde 
entonces, se lhuma de las Vla'0aS, son el origen de 
la r1qu~za ga'lladera ·del U tlu;g¡uruy, y ca:m'bian en 
poco ti-emjpo, 1as condirciones económú.oos del pa.ís. 
Ri'Ca en pasturas y a1hm.1clla111t.e en a.guadas, esta 
región re.•.mlta , como n:ing11llla, propicia. an cliesaJ."l'O­
llo .g-¡ma:cleri1l. A los ·pocos .años ele ser lan¡¡;a;el-as 

2 
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en nu,estl1a.s cos tas las dos ma!l1a0.as die equinos y 
de ' "a0Ullos, los g.a.nwd<r3, mJuJ.tiplicándwe prodigio­
sarmente, tl·ota:n de 1Ull1 qJunto a. otro del tertritorio. 
Un siglo despUiés, en 1708, se refiere en "V oyages 
amx !nicles Occidentales", qllLe: " •toda la cam:piña 
está Uena de "''a.eas y se was IVB coo·rro· en. rebaño", 
Otra crónica .(Jie aquel tiempo asegura que: ''los 
gan ados se a·hría.n para. da·r p.aso a los viajeros'', 
Se cwl,aul~a en 25·000,000 el númtm·o ele cabezas de 
gJalllmclo exisitente al ilunda:rse Montevideo. 

Es ta riqueza pecuaria ·determina lllllllchos de los 
cal'a:cteres que ha ele a·snnnir la sociedad. hisP'ano­
criolla en el Urugua-y. La ganadería ;va a producir 
la estaillJcia., el gacwho, la montonera, el caudiJlo. 
o .tros factores lullll de interveuir, des.de 1u·ego, en 
la ¡pll·oc]uJcción ·ele tales ·fenóm,enos; pero el primero, 
etl Hásico, es ra g1anaclerfa, pllles1•o .que ella es el 
e1ern.ento ¡vita:l .que el ten~itorio od'rece a la pobla­
cÍJÓ.n y su riqllieZta coonerci.aa, .determinando así el 
géneeo de vÍlda y las relaciones enh'IC los miembros 
del agrega,¡do. Al cuJhrirse d'e gana,clos cimarrones 
e'L ::mela de esta región cle~hruhito.ada,, el ganado se 
torJJJa urua ·collldición n~tural, geográfica, de la r e­
gión, inherente a eMa, a la CILla.l han de adapta ¡·se 
1c¡;¡ ·coloniza1dores. .f!lin el ganJa'Clo, 1a colonización 
en el U1lu,guay se vería r.e-duiek!Ja pm· la,rgo tiempo 
a un área exigua, próxima a los puntos de em­
ba-rque, debiendo vivir .del c>ultivo a.grícola, por no 
ofrecer el .país nada ele sí. Dado lo escaso de la 
iniJilligr.aJción y la a!cliversi'Cl;a el de condicion.es econó­
micas, es de inferir que nuestra colonización hu­
biera' permanecido indefiniclrumente en estado ele 
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pequeños núcleos costeros, a1üentras el país seguiría 
en su in teTior .desconocido e illihó-spito, en poder 
ele las tr~bus salvajes. Toda colonización requiere 
para su desarrollo una fuente ele riqueza natural 

que no sólo garantice la vida, sino que ofrez·cil 
' . 1 perspectiva -ele explotación comer~ial. La agncu -

t.ura no .puede se1' esa fuente, a.ún contando con 
la ·feracidad extraordinaria. del suelo, a. menos que 
graneles masas :irmnigt·en, fonmánclo desde el prin­
cipio twa asociación m1merosa; esto último_,uniclo 
a la .libertad de collll'ercio que no existía en las 
Indias del "Monopolio ~ es lo qu e ocurrió en la 
América del N arte. El UTngu ay carece ele esa 
fu ente ele recursos vüales y cco)lóm.icos en el mo­
mento de la conqlústa.. La multiplicación del ga­
nado ¡viene luego a ser esa fuente . El Uruguay 
debía, pues, forzosamente, ser un país ganadero; Y 
por tanto, su socieclacl habría de asumir los carac­
teres propios clel ¡país ganadero. Las dos manadas 
fle yeg.uas y vacas traídas por Hernandarias, son, 
pu~s , el principio de nuestro proceso Jüstórico­

social . 
Es de obser,var Clue, la gana.cl:ería , e.)l las condí-

ciones en que se presenta en el Río de la Plata, 
es un fenón1,eno único en todo el mundo. Ha ha­
bido v hay 1pueblos pastores y comarcas con reba­
íios de va~as, ovejas y cabra. ; pero en ningún país, 
manadas innu!mera.bles ele .vacas, toros, yeguas, 
potros, se extienden y se nuütiplican libremente en 
los 1\'astos pastizales desiertos, cnchill as del Uru-

(1e ]a 1\.r!!entina, tornándose cimn-guaoy, pnmpas . ~ 

rronns . F.ste e:~ el fenómeno car:1cterís! ico cl t'1 
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Plata i el que ha ele cletm'minar y caracterizar sn' 
vicl'a y su 1historia. 

Es necesario tener en cuenta que, cuando co­
mienza la colonización en el Urugua.y con las re­
ducciones sorianas, ya la comarca es ganadera, 
pues está cubierta ele hacienda bagua:la, ofrecién­
dose ·ésta com.o única y extraordinaria riqueza· 
Acla~)tánclose a esta condición propia del suelo, el 
hon~bre se hace ecuestr e, recorre fácilm,ente vastas 
extensiones, se interna en •las soledades salvajes, 
y se dispersa por el país. En cuaLquier parte a 
que 1va.ya en{Juentra segm·a su subsistencia: no tiene 
miás que tirar el lazo o las boleadoras, voltear una 
res y cihurra,o;;quear. El gan·ado le da asimismo, el 
cuero con que ,puede fabt·icar rústicamente sus 
·botas, su apero, su 1aeo, su cama, lY casi todo 
cuanto necesita en una existencia campera· 

Estas condiciones darán al colono, - español, 
mestizo o indio - entera libertad personal respec­
to a la sociedad, engendrando los caractereB indi­
vidualistas y rebeldes del gauclho. La asociación y 
la coop.era.ción son casi innecesarias, y de abí la 
ca,rencia ·de instintos .gregarios y civi les en el tipo 
rura1 ele nuestra colonización. La civilización -
en cuanto ésta significa leyes, artes, letras, insti­
t uciones - nace del agrupa.miefi to, de la conden­
sación. La ganadería, dispersando la escasa po-
1Jlación colonial en :vastas zonas, se opone al des­
arrollo de la civilización, produciendo 1ma socieda.d 
de carácter primitivo. 

Así como la R.gri cultura hace hombres manso.<: y 
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gmgarios, la ganadería hace houubres bravíos e in­
dividuales; la agricultura es sedentaria y civil; la 
ganadería es ecuestre y guenera.. Al dispersarse 
por todos los pagos del interior los elementos va­
rios de la colonización, poniéndose en contacto con 
la naturaleza virgen y sahraje, y entregados a su 
propio albedrío, se produce el tipo cimarrón y 
original ele nuestros cann pos. El gaucho platense 
es el homb·re vnelto. a la Natu rctlcza, que pensaba. 
Rousseau . . . 

Con la fundación de .Santo Domingo ele Sot·ia:no 
y ele las reducciones fram.ciscauas ele Víboras y 
Espinillo, se introcl1t1Cen en el Uruguay los pri­
meros elementos sociales que, obrando dentro de 
las condiciones pecuarias del llJleclio, formtarán los 
caracter es del futmo agre.ga.do colonial. 

En 1m interesante y bien clocum,entaclo trabajo 
sobre la colonización ele Sorialllo, publicado en 1883 
por don DOillingo Ordoñana., ilustmdo vecino soria­
nense, rico thacenclado y Presidente ele la. 1<-,edera­
ción Rural, se dice con exactitud: ' ' Des-pués ele las 
precedentes consi-deraciones volveremos hacia las 
márgenes del Uruguay y r:iJberas inferiores del Río 
Negro, para buscar en .Soriano la ·base y cimiento 
ele la na.cionalicla.el oriental, con los enlaces nece­
sarios en la población ele :Montevideo; porque no 
debemos apartarnos ele aquelJas moclestísimas con­
gregaciones si hemos ele buscar el fumlrum,ento de 
la población nacional, que sigue Cl'eciendo y amnen­
tando cou su propia. m¡ultiplicación y por las agre­
gaciones extrañas; y panque en a•quel apartado 
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rincón de la República, en afiuella últin:ut y mis­
teriosa ortnedad del Río Negro, entre las opaci­
tlltdes que sus bosques na.tnrales producen, se hi­
cieron las primeras roturaciones agrícolas, se ense­
ñaron las primeras letras, se trenzaron los prime­
ros tientos, se cruzó el priuner telar, bullió el pri­
mer ja1bón, se hizo la primera mazamprra, y se 
oyeron también, en el místi<lo canto ele su iglesia, 
lns prin1¡eras melodías musicales ... " (1) 

Se puel)lan estas .reducciones sorianas con ma­
yoría ele chanaes y y'aros cristianizados, y con mi­
noría de paragnalyos blancos y mestizos, traídos al 
efecto, .porque: ''.Siendo la población inclígena de 
poca monta con rela.ción a las necesidades exten­
sivas ele las reducciones, los m~sionens hicieron 
concurrir otros elementos nuevos y sociales, provo­
cando la inmigración ele familias y hombres libres 
del Paraguay, para aumentar y refol'zar la. po­
blación civil, esparciéndola ruralmente por los cam­
pos inm.ecliatos, cuyas ta.peras y solitarios omibúes 
señalan allí nomlbres ele procedencia paraguaya, 
como Sosa, Cavaña., Billolclo, Canclao, Lara, Ca,bral, 
R.ivero, Avila,, Barrios, Saaveclra, Ayala, Sa¡yas, 
Lezc-ano, Paclín, Guimer·á, y otros que onn~timos; 
a.greg.ánclose después muc!ihos espa1"íoles ele Es1)(t.ña. 
que dieron tono a las poblaciones urbanas, precipi­
tando la. organización de juzga dos ... " ( 2) 

En ·estas reducciones comienza. a operaot'se el mes­
tizaje ele españoles e incHgenas, obligado en buena 

{1) Domingo 01'doñnnn. - cConfe¡·eucias Sociales y Econctwirns. cBiblio­

teea Nacional) . 
(2) lbldew. 
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parte por la escasez ele mujeres blancas, tolll1anc1o 
los españoles y paraguayos las wborígenes. 

Es este elemento hispano-pa.ragu31yo el que in­
troduce los hábitos y p1·ácticas indigenas ele proce­
dencia quic\húa"guaraní: el .poncho, el chiripá, la 
yerba m~te, el mucho ele terrón, y gean parte del 
léxico ·que se incorpora al castellano hablado por 
la, población indo-ibera. 

Esta.s colonias no son agrícolas, desde luego, sino 
ganaderas, pOl'que: ''los ganados cin~a:rrones lle­
gíllban a. los prulo ·a pique ele los cortos e inclispen­
sa.bles cult~vos proporcionando así el alillltento y la 
renta sin esfuerzo ni dedicación alguna". (1) 

Es, en fin, en estas reducciones, que apaot·ece la 
estancia. corno fenómeno industrial propio del sue­
lo. Los colonos se extienden por los caiiTl¡pos inme­
diatos, levantando sus ranchos con el rna.teria.l que 
el ntedio les ofrece en mejores condiciones, esto es, 
adobe y paj:a totora, domando caballos, fol'n'l-anclo 
rodeos de g.anaclos, corrales ele ·palo a. p1que, y 
aprovecl1anclo el cueeo para la industria doméstica. 

En t anto, la riqueza pecuaria. atrae, por un 
lado a. los portugueses y mamelucos .del Brasil, por 
otro a los argentinos. Del Brasil, avanzan los ma­
melucos arreando graneles tropas ele gwaclos para 
los ftmclos y cuerea.ndo en gran escala . La pobla­
ción de Buenos Aires or·ganiza a. poco un sistema 
ele explotación .que fnvorece en alto grado la. pros-

(1) Ordufiunn.-Ohrn oi!uda. 
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peridad -de ar1uelJa colonia. Parti.L1as L1e peones, 
al mando de tUl C·~pata•z o en'l(presario, munidas de 
1m 11ermiso especial del gobierno de I3nenos Aire.'> 
y mediante ·beneficio del Fisco - la tercera parte 
del renclimien to - vienen a esta Banda y procecle11 
a faenar el ganado. Parece que la indiada no se 
o,pone llWífornlente a estas incursiones y faenas ele 
Jos españoles, que ¡vienen en son de paz, y hasta. los 
ayudan a veces en la m¡atanza, participando de sus 
beneficios. Así nacen las costumlbres y las pr<ícticns 
ganaderas: bolear, enlazar, de.<;>ja.rretar, arrear, ro­
dear, domar, cuerear .. 

El Uruguay resulta así, para Buenos Aires, unn. 
gran estancia. Consta, por documentos conocidos, 
que el gobierno español ele wquella ciL1dad se re­
-siste a fomentar la colonjzación estable en este país 
y fundar poiJ].aciones, por ser ello contrario a los 
intereses ele los vecinos y deJ fisco porteño. Así, lns 
reducciones de Horiano son mlás bien contenidns 
c1ue estim!uladas:. Pero, deciclidos los portugueses a . 
aprovechar .para sí la enorme riqueza. ele esta e.<;­
t·ancia, se instaJan, al nu, en la Colonia, y em­
'prenden la cora.mlbre en gran escala, com.erciando 
libremente con ingleses y holandeses, atraídos al 
nuevo lll¡ercado .de esta Am¡érica cerra.da. por el 
:monopolio español. 

Partidas de aventmeros, bandoleros e indígena.':i 
recorren toda la comarca,, arr·eanclo y cüercanclo 
ganado, que :venden o contra.IJa,ndea.n en la costa. 
Entonces el gobierno español ele Buenos Aires, se 
decide a tomar posesión permanente ele esta tie­
rra, fundando en ella pofblaciones e instalando 
autoridades. 
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Los .portugueses no sólo invaden dominios de 
España. al instalarse en este país, sino explotan 
en su ·beneficio y en :perjuicio de la población de 
Buenos Aires, y del fisco español, la riqueza ga­
nadera ele la comarca. El comercio portugués de 
cueros en la Colonia toma tal importancia, que los 
concesionarios y el gobiet'no español se sienten 
desposeídos de esta gran estancia .. 

La amJbición de conquistar esta fuente ele riqueza 
que es la ganadería cisplatina, detet•nl)na la insta­
lación en el pa.ís de los 'portugueses. A la impo­
sición política de conservar la integeidad del do­
minio español, se une para lus españoles de Buenos 
Aires, la necesidad de conservar esa. fuente ele ri­
qiueza pecuaria, tque es la comarca, tras¡platina. 
Portugueses y españoles se disputan esta ricn es­
tancia. Basta al interés del gobierno de Bnenos 
Aires, arrojar de este país a los portugueses, r e­
sennándose pm'a sí la e:x.plotación de su ganadería· 
Pero crecientes necesid-ades nlilitares y repetidas 
órdenes del gobierno de la l\Ietrópoli, obligan al 
fin a Zabala a fundar pna p'laza !fuerte en Mon­
tevideo. Así cOlJllienza. el segtmclo período colonial 
en el Uruguay. 

El período soriano iha durado un siglo - jústa­
mente un siglo lllledi·a entre la. fundación de So­
riano y la <le l\iontewkleo - y ya hemos visto que 
es durante este período que aparecen en el país 
los .elem;entos fundaaneutales ele su economía y ele 
sus cara,cteres. 

Corresponde a las reducciones sorianas el hecho 
de .haber creado el primer plantel meztizo de in clí­
genas ;/ paragua~os., con .que luc-hó y debilitó, en 
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re1lclido::; choques y batidas, los ím¡petns hostiles de 
las t1·ibus salvajes que, en la época de la fundación 
ele 1\Iontevicleo, estaban ya mermadas y alejadas 
hacia el Norte del Uruguay. 

Fundada 1\Iontevicleo, el núcleo colonial ele So­
riano decae, pasando el centro de colonizac~ón a la 
ciudad del Plata. "La colonización ele Montevideo 
vino a ¡vineula.r la población ele su casco urbano 
con la, .que gradualmente se iba descentralizando 
con chacras y esta.ncias que, ·poco a poco se fueron 
extendiendo J1acia las márgenes de Santa Lucía y 
San José; toonaron la dirección del Guaycurú y 
.Armyo Grande, y fueron a enlazarse en las caídas 
ele San Salvador, Bizcociho y San Martín, con 
aquellas poblaciones que partían de las reducciones 
de Soriano". (1) 

3. 0,-La plaza ele ii'Iontevid:eo es UJ1Ja fundación 
exclusivamente militar, destinada a guardar la ha­
cienda contra los avances ele los portu,gueses. En­
cenada entre muros y fosos, a la sombra de los 
fuertes artillados, 1m régiimien de cuartel rige la 
;vida ele los escasos ·pobladores traídos por la auto­
ridad . La. p·rimera medida del gobierno de Bue­
nos Aires es prohibir en absoluto todo comercio. 
Esto conviene a sus intereses . De ·este modo, la 
nueva plaza está condenada a una vida ele guar­
nición, y Buenos Aires sigue usufructuando la ri­
queza pecuaria del país. El Cabildo de Montevi­
<leo, desde el primer n1Qlmento en pugna con ln 

(1) O•··loii :ma, -OI•ra citada. 
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prepotencia de la t1ntoriclacl militar - en carta di­
rigida al l~ey, pinta en dos frases el estado social 
y ecOJlómico de la plaza.: "en medio de que no 
tenemos comercio alguno, ni dónde vender nues­
tros frutos, gozam¡os ele la tranquilidad y del corto 
interés que la guarnición ele este Presidio nos deja 
por ellos en el bizco0ho que se destina pa.ra su 
manutención, el f!Ue se fabrica entre los ~~ ecinos". 

Entretanto, el contraba.nclo cunde por todo el 
país. Las partidas de portll!gneses e indígenas, en 
consorcio, recorren Hbremente el país desierto, 
arreando ganado, faenando cueros y vendiéndolos 
en la Colonia, en las costas o en las fronteras . 
Algunos españoles y criollos descendientes, se han 
aventurado en el interior implantando estancias, 
pero sin alejarse mucho de Montevideo. El con­
trabando es la vida nol'mal clé la campa.ña, la. forma 
ele comercio a que la. prohibición espa.ñola le obliga. 
Parfh contenerlo y puni'rlo, la. aut_oricl'ad ele Monte 
video incursi<ma al interior o esta.blece puntos de 
guarnición militar. 

Muchos mili·cia.nos españoles desertan para unir­
se a las partidas contrabandistas . A~í se ~r an mez­
clando españoles, portugueses, indígenas. En estas 
condiciones se empieza a form!ar la población rural 
.cllel país . 

l;a riqu0za ganacllera pone al país en condicionc3 
an:1lo.gas a las de las com:ar·cas tropicales, cloncle la 
natnrnlez;l. ofrece por sí mi. m·a al 'homhre el fruto 
en tal .abundancia , que basta extender la mano y 
cogerlo. El trabajo es inútil, y el homlwe vive ocioso 
y Hbre, como el rico en la vida civilizada. Ln abun-
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clancia ele ganado y la ausencia ele toda propiedarl 
permiten al .Jl.a.bit.ante del Utuguay, en el siglo 
XVIII, .vivir sin trabajar. El caballo le üa nípida 
lllOVilidacl, el cuero le proporciona recado, botas, 
deudas, som¡breros, petaca, cama y habitación. S:e 
bolea o e1üaza, voltea y ca.rnea. una. res, se l.e saca 
el mejor trozo que se cuece al asaclo'r y el l'esto 
se deja a.bandoua.clo en el campo. Si los que han 
die comler son muchos y forllllan partida, se usa el 
procedimiento ele la antococción de la res, que nos 
mfiere Azara. Esta ablméLancia ·hace al estmnciero 
hospitalario ; en la cocina de la estancia hay siempre 
una res colgada pa.ra que coma quienquiera. La 
campa.fia es para el colono l.a libertad, la abuncl.an-

. cia y la aventm·a, mientras la ciudad es la mono­
tonía, la sujeción y J.a uecesidlad. Así, es g rande 
el númerJ de españoles que desertan y se entregan 
a. esa vida libre . 

Pero, a. d'i:fel'enci·a ele la ociosidad tropical, sen­
sual y sedentaria, la aiblmclancia y_ la libertad ele 
esta comarca engendran háibitos viriles, rudos y 
sobrios. Hay crue domar caballos cerriles, hay qne 
perseguir y voltear la res a bolas o a. lazo, hay 
que adiestrarse en el manejo del cuchillo, hay que 
a,guzar los sentidos y hacerse va.queano, hay que 
burlar o }Jelear a. la policía. La ganadería hace al 
habitante del campo, nativo o colono, fuerte, osado, 
á.gi·l y púgil. 

La expulsión ele los jesuitas ele las Misiones orien­
tales, produ{Je el éxodo ele gran m1asa de indios ha­
cia el Sur del país. Se espa.rce esta nueva pobla­
ción por los campos y pronto cainbia. su modo de 
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ser: ele mansos agricultores se hacen bravos y 
ecuestres, mezclándose con los españoles, portugue­
ses y tapes. "Escasos ele mujeres, los españoles y 
portugueses que vagaban por nuestra campiña, 
tomaron las suyas de entre los indios civiliza­
dos". (1) El cruzamiento de iberos y de indíge­
nas se operó en su mayoría con los guaraníes y 
ta:pes. Los ciharrúas, tribu ·belicosa y som!bría, TC­

fractaria al trato con otras gentes, y ·poco nume­
rosa adentiás, da poco contingente al mestizaje. 
Seo·(m el h istoriador citado, la mezcla con los cha­
n·(~as ''se efectuó por las familias c1ne les fueron 
capturadas, y m.ás tarde, por la cruza con mujeres 
ele Europa que ellos capturaron a los españoles en 
sus guenas continuas". (2) De esta mezcla de 
indígenas, españoles y portugue!les, en la existencia 
libre y bravía del territorio, surge el tipo nacional 

del gwucho. 

Tiene el gauoho ol'iental los caracteres físicos y 

psíquicos ele los progenitores, en consorcio con el 
medio en que nace y se forma. Es, por lo general, 
flaco, cetrino y barbudo; pero los hay lampiños y 
ele pelo lacio ; y 1or; ha·y rubios y de ojos zarcos, 
abar·canclo toda la escala ele la mJestización que va 
del indio crudo al cónquistaclor ibel'o-germano. La 

.-vida ecuestre, la alimentación caru~vora, la ruda 
intemperie, los vientos tónicos del Océano Y de la 
Pampa, le crían ma.gro, duro, ágil, y ele contex-

(1) Bnuzú.-Oura citada. Tomo TI, Lihro HT . 
(2 ' lhf<lem. - Tomo l. Apónclice . 
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tura biliosa . Unos sujetan las crines recias con la 
vincha del indio, otros ponen sobre su suelta me­
lena el sombrero panza.lmrro; algunos llevan el 
broncíneo torso desnudo, otros se cubren con cami­
sa .. o ~ponchos; todos usan la bota ele potro y el 
clnnpa . El desierto y la soledad le hacen tacitur­
no Y i'lenciaso. (1) La lrbe1·tad y la a.lmnidancia 
le hacen altivo, hospitalario y leal. La ·llOstili. 
dad permanente con la policía española, y la lucha 
con las bei>~ias bravías, le cla:n coraje, auclacia,, des­
precio de la vida propia y de la ajena.. Se acos­
tum(bra a morir sin pena y a matar sin asco. Del 
~on.quistaclor recibe el caballo y la guitarra ; del 
mello el poncho, la ¡vincha., el mate y las boleado­
ras ·. S:tt lengua es m:el'icla del castellano arcaico del 
siglo .x!VI, con elementos indígenas, a los que se 
<Jgre~an más tarde voces portuguesas y africanas; 
los g1ros del lenguaje son propios y se expresa ge­
neralmente po'r ÍD1·ágenes. 

. Su g ;ncr~ ele vida requier.e una cualidad prirnor­
lhal: el coraJ e. El va lor se hace así su culto supremo, 
Y la mJayor ignominia que concibe es ser maula. 
?om~ . no ll1l.y en su existencia ni ley ni jueces, ]¡¡ 

JLlsticJa se hace por mano propia; tGcla cuestión 
per.sonal :se resuelve en el cl'llelo a cuclrillo. La o'bser­
v.acióu ele Sa·rmien to sobre el gaucho argeu6uo no 
es -aplicable en este caso al ga·uc.ho oriental , e~tl'e 
quienes las similitudes son tantas como las clifercn­
cias. ' 'El gauclbo, a la par de jinete, hace alarde 
ele ¡valentía y el cuclJillo brilla a cada momento, 

()¡ • rorque el !laucl¡o no es ladillO sino cuan:lo est.í 1/lli?IWO ' .- M:Irtr11 Fiern,, 
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describiendo círculos en el a.ire, a. la menor pro­
vocación o sin provocación a}gunru, sin otro ·in tcré·> 
que medirse con · un desconocido: juega a las pu­
ñaladas como j ngaría a los dados" . En la cam­
paña. oriental el gaucho es !lu11bitua.hnente reserva­
do y respetuoso; sólo cuando ha tomado algunas 
copas busca camorra. Pero el juego y las m:ujere<> 
suscitan a menudo clisvutas y r1valiclacles y estos 
son los motivos m¡ás frec·uentes del duelo. Otra 
cualidad que el gaud10 admira en grado sumo y 
da prestigio en los campos, es la poesía. Todo 
gaucho toca la guitarra y satbe cantar una copla; 
pero el payad01·, el cantor ingenioso o inspirado, el 
que anda de :pago en pa.go, con su guita rra y su 
a¡ventUJ'a a la espalda, haciendo reir y llorar a las 
alm;a:s l'udas, el que se pnsa •horas enteras improvi­
sando coplas al son cl:el ronco bordoneo en medio ele 
liD atento c1rclÜo el~ audi1ores•, es }a :flor del gnn­
chajre, un aristócrata., agasa.jadto por l.os holl1bres, 
r equel'iclo por las illlujeres, para quien son los me­
jol'-es puestos y los mejores bocados·. Tal es el gau­
dho c1.uando apnrrec-e en es0ena .. 

En tanto, las condiciones sociales del país vau 
a cambiar. A medida que la población aumenta , 
se van fmidando en la campaña algunos núcleos 
permanentes en torno el e un fortín o ele una capi­
lla. La coramOJre, grasería y sa lazoón Re concentran 
en a lguuos puntos y se fol'tira un ranchería: así 
nacen los futuros :Pueblos: Panel o, Las Pierl1·ns. 
1\felo, Maldouaclo, Pa;v Sa.uclú, I;a apertur::¡ del 
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puerto de Montevideo al comercio ele Imlias en 
1778, trae como consecuencia tul gran impulso a la 
industria pecuaria. l\Iuchos españoles y criollo~ 

de :Jlontevideo fundan estancias en campaña, con­
centra:udo los ganados. Las propiedades tieneu 
por límite ríos y arroyos. Se empieza a maTear los 
animales, a separar corrales con mangueras, a fijar 
cu las estancias grupos ele gau·cltos al n1_~mdo de 
un capataz.; se crean los pncstos;' •vascos y gallego::; 
instalan las primeras pulperías. (1) 

La vida en la campaña se hace n1_ás estable y la 
asociación comienzfll. Las pulperías son ptmtos ele 
reunión del ga uchaj•e. Se juega a la taba, n las 
carreras y a:l truco; se lucen los parejeros y ' hace 
gala de destreza el jinete; se 'escuciha. a lo~ paya.­
üores, se entablan apue.c;tas y contmpuntos. Se 
cLtentan las crónicas del pago, se forman los pres­
tigios i las leyendas. Luego vienen las fiestas ele 
la yerra en las estancias, los bailes y las comilonas. 

'Antes ele 1.800 la. fami.lia casi no existe en la 
campaña; son escasas las uniones coll!yugales regu­
lares y permanentes. Homlbres y mujeres se toman 
y dejan al a.zar; casi todos los hijos son guachos y 
se crían bajo una especie ele nl!atriarcaclo doméstico. 
La población crece, sin em\l)argo, rápidamente, 
porque la vida es f-ácil y la naturaleza ofrece cuan­
to se necesita para su existencia primitilva· No ha;y 
miseria, y con el a.ire libre y el ejercicio, las ter-

(1) El pl'imel' ¡ala•l cl'O lo inetala, en 1781, clon Vicente <le i\!cdina 

C1'f.'U IH1o una nncvn industria. Hnstn f'Illonc<.•s sólo se utilizaba t•l ('nero 114'1 
anim:tl 1 t1c ·~rwnHcilíJH.losc la Cal'ne, l\fedina f'S f'l i!H'I'Iltor clf'l tasajo . 
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neraclas se crían fuertes. Luego que la vida se va 
ha:CI.ienclo mi<'ts est<abhe, fijándose en est.anci¡¡¡g y en 
villorrios, la monogamia se define y las familias 

a:umlentan. 
Debido a estos cambio: soci•ales, hace Stl aparición 

el 1111atrero, tipo del gaucho rebelde, delincuente y 
perseguido. Puede decirse qtlie, hasta. entonc~s'. todo 
el gauc;haje ha s~clo miah'iel'o, es dec1r, ha. Vl:Vlclo a 
su ftrbitrio, fuera ele toda lei civil, sustentándose 
del ganado y los frutos qu.e Ht naturalez~ puso al 
alcance ele su mano en la tierra sin clueno; desd:e 
el miOmento en q;ue la ca.mlpaña. va pasal1ldo del 
comun.ism.o .natural al régimlen jurídico cl•e }a pro­
preclacl, y la tierra se repaJ.te en ·estancias, y c?­
mienza a ll\al'ca·rse el gailladio y . parte del gau0haJe 
va entr.ando al sewlicio .ele los propietarios, c-onvir­
tiéndose en peoll!e.~ y capataces, aquéllos que con­
tinÚaiL1 su vida libTe y natural de &-iemprc pasan 

a. ser matreros. 
El gau~ho ha surgido en condiciones sociale~ que 

determinan en él la ausencia ele un concepto m.he­
rente a La viclia civil: el concepto de propiedad. 
P·a'r a él, la tierra es ele todos, como el a.ir~ Y como 
la htz. y los ganados .que están solbre la tleTra son 
ele todos tam~ién. Adjudicarse una extensión del 
suelo considerar como sutyo una :parte del ganado, 
es .p~ra el ga.uc;ho un acto ele apropiación ~rhitra· 
1·ia. apoyado en la, fuerza milita1", contrar10 a su 
cle~·ecilio na:tUl'al y ·consU'etudinario. Criado .en la 
libertad absoluta de la. na ttualeza, no conCLbe la 
propiedad sino COUlO liD atentad? a SUS fu~ros. J~a 
tierra es ac1ljuclicac1a por el goi))lerno a senores ele 

3 
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la ciudad, no al ga.u<"'ho. Así, a m~dida que la pro­
piedad priv~da se extiende, disminu(Y e la propiedad 
común del gaueho. H a. de o'ptar entre la continua­
ción de su existencia cooll)unista, cada. vez más coar .. 
ta.cla., o tra;baja.'r de peón, eu la estancia de los 
proJ)ietarios. Llega así un momento en que su si­
tuaci·ón se hace insostenible ante la autori-da.d: o 
se somete a trabajar para el patrón o se convierte 
en matrero. Los m)ás mansos optan por lo :prime­
ro·, los :m:ás bravíos por lo seglmdo. .Al hacerse 
m'atreros e convierten en enemigos ele la sociedad 
jmídica y de la, autoridad ; entonces el golJierno los 
persi1gue; ellos, por necesidad ele defensa, se aso­
cian -a su vez en grupos, al mando del má.s pr~s~ 
ti'gioso, se al'mian y entran en gnerra con la auto­
ridad . 

V aqueanos suti.lisi:mos, con<Jcen toclas las picadas 
ocultas de los montes y les son familiares las; esea­
brosidades de las serranías. Así burlan a los espa­
ñoles que, en vano, intentan batir los. Esta vida 
li'bre, anuque llena de peligros, y para la cual RP. 

pl'ecisan condiciones especialísimas. Rtrae a cuantos 
en la scciedad civil se sienten incómodos o han de 
huir por aLguna culpa. i\fuchos fuga dos de cárce­
les, mluchos negos esclavo~ escapados a sus amos, 
m.iucihos desertores de la milicia .van a engrosar b s 
bandas ele matreros ·que, sin pregmltarles ele dónde 
vienen, los admiten entre ellos . Todos les montes 
y ia.s sierras del país están p01bladas de este ele­
mlent<J cimal'l'Ón. 

A medida que la asociación jurídica avanza. y 
la exi-stencia libre diel g.a.t1cho se hace más difícil, 
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muchos van entnanclo en li:t: vida de estanci•a, in­
cor'porándose a la colectividad leg·al. Al hacorse 
peón, el ga.ucho cambia poco su género cTe vida. 
.0a estancia es, entonces , 1ma lucha br-tltal con el 
~anado cerril, con las fieras, con las particlas por­
tugu-esas ar1'eacllora,s, con los m:alone& de indios, con 
el desierto. Las fa.enas pecuarias son j:uegos de 
fuerza y de destreza en que peligra la :vida y corr~ 
sangre. La doma, el rodeo, el volteo, la coramibe, 
son opel'aciones salvajes. Por lo demás, los campos 
no tienen aún -almnbraclos ni tranqueras . 

Fol'rnaclo en la abundancia y en la liberta.cl, el 
gauebo no se adapta al trabajo asiduo, sino poco 
a poco y con pena . Su instinto es vaga·bunclo, 
porque el cruballo ligero, la abierta inmensi.d·ad ele 
las cuehillas, la: seguridad ele hallar sustento en 
cualquier parte y la confianza en sí mismo, le im­
pelen a motverse y a cambiar de pago. Está hecho 
para las actividades estéticas: para el amor, para 
el juego, para. el canto y para la guerra. El dinero 
que gana se lo jtiega, o lo g·asta en camaraderías; 
por oir a un payador deja tod'o; rinde espontánea 
abecliencia al homlbre .que considera superior y acl­
mir¡¡, y aspira sobre todo a la proeza guerrera. 
Estas cualidades son principalmente fruto de las 
condiciones en .que for.mó su vicl'a. Lilbre el el tra­
bajo :por la abundancia natural, señor de sí mismo 
por la ausencia ele toda autoridad, centauro veloz 
por su adaptación al ca.haHo, libre en medio ele los 
<'H.Tn,pos y bajo las estrellas, el .gaueho sólo ejercita 
las facultades 11mscula.res y sentimentales, ama la 
•poesía y la guerra.. Por eso, al principio, el gnu-
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cho-peón no para mucho tiemtpo en las estancias: 
f'..s tá. unas semanas o unos m;eses, cobr·a unos reales 
y rumbea para otro pDgo. Poco a poco va per­
diencTo, no obstante, su ÜJstinto· vag.abundo; ::;e 
aquerencia, forma raneho y se estabi.Uza. 

Su fuerza, su bravura y su instinto guerrero, se 
emplean en batir las bandas contra.banclistas ele 
portugtreses y ele in!clios, que atacan los estableci­
mientos arreando el ganado . íás tarde, mucJ10s 
forman parte del cuerpo colecticio ele milicia rural 
a las órdenes ele José Ger/Vasio Artígas, criollo, 
va•queano y temerario, a quien los estancieros en­
cargan ele velar por la seguridad ele sus vicTas y 
haciendas, con el título ele Gum·da Gene·ral ele C(tm­

pwña. 

4." Los •historiadores han denominado a las di­
versas edades de 'la civilización un~versal, seg(m la 
materia prima que servía ele base a su inelu.stria 
y da.ba carácter a la civilización. Así, hay la edad 
ele la piedra, la edad del ·bronce, la edad del hierro. 
Puede decirse, sin a1mso ele metáfora, que el Uru­
guay tiene una edacl clel c·lte1'0. De 1700 a 1800, el 
ctl'ero es, en efecto, la .ma.teria prima ele toda in­
dustria. Un cronista detalla sus varia.dísimos usos: 
"Se construían ca as con ellos cuando eran tan 
abundantes como al fundarse UontewiJcleo. Super­
puestos, constituyen abrigadas techul!llibres, como 
en e:l toldo del indio . Siendo escasos los clavos, 
inaudito el alamibre, no sospedhada la soga ele cá­
í'i'amo o la cue11da ele lino, el cuero humedecido 
proporciona toda cla.se ele cordaje; y crudo, ama-
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rracluras que ui el tiempo a-flojará para suplir es­
copladuras, ensambles y remaches. ·Las puertas y 
las camas de cuero cl'Udo extendido en un bastidor 
se dej.an 1\'er todavía en la cmnpiña ''. 

'' Las puertas de las casas, los cod'res, los canastos, 
los sacos, las cestas, son hechos ele cuero crudo con 
pelo; y aún los cercos ele los ja1~dine: y los te0hos 
están cubiertos ele cueros; los och·.es pa1·a el trans­
porte de los líquidos, los yoles, las m·ga.nas para el 
ele las substancias, la tipa , el noque ;para guardarlas 
y movedas, las petacas para asientos y cofres, los 
arreos ·del caballo, los arneses para el tiro, el lazo, 
las riendas tejidas" . .A. estos usos hay qne summ· 
el somf."Jt·ero 1Janzrubnrro, la Clllbierta de las carre­
tas, los tientos para. enasta.r las p1.mtas ele tijera 
eu las chuzas, ·la bota ele potro, el cojinillo, y', los 
dos más originales tal vez : la pelc·ta, para cruzar 
los ríos, y el enchalecamient.o de los 1;eos, que in­
venta el comandante Pac.heco. Antes se utiliza 
et cuero que el barro en las construcciones. Un 
Yiajero jesuíta que vió en construcción la ciudad 
ele Uontevicleo en 1727, nota sólo dos casas ele ma­
terial y cuarenta ele cuero. Cuando las invasiones 
inglesas, los defensores del Real tapan la brecha 
ele la muraUa. con montones de cueros. Si a todo 
esto se agrega. que el principal y casi exclusivo co­
mercio ele exportación es el del cuero crurclo, se com­
prende que bien puede 'llamarse a esta época del 
país Edacl del Cue1·o. 

Ta l fenómeno se explica .por la súperalmnclan­
cia de ganado, y la. facilidad de trruba.jar el pro­
ducto: basta el cuchillo para convertir el cuero e11 
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cua1L1uier obj eto ele uso; y todo colono pobre, todo 
gaucho, todo indio, se hace él mismo sus prendas 
y cacllal'_Pa.s . .Si el cuero es la materia. prima de 
la industria nacional, el instrumento casi único de 
la industria es el cnGllillo; el mismiO cuclhillo que 
sirve para carnear, para ·comer, y para. pelear. 
Los gauehos viejos se pasan las horas largas sen­
t ados en un crúll'eo ele vaca, trabajando en guas­
quitas . El homlbre tiene tendencia a :valerse ele 
aquello .que le cuesta el menor esfuerzo, y el cuero 
es lo que menor esfuerzo demanda en el Uruguav' 
durante el siglo XVIII: no cuesta. nada y sirve para. 
todo . Después, con la disminución del ganado, 
aumento de la población, división ele la propiedad, 
introducción comercial, et c., el em~Jleo del cuero ¡:;e 
restringe, quedando, al fin , r educido a los usos ge­
nerales en otros países . 

5.n La situ-ación del Uruguay, al comenzar el si­
glo XIX, es la siguieute: Las tribus de indios no 
reducidos viJven al norte del Río Negro, internán­
dose cada vez :m~'ts en los n1.ontes del Ibi.cuy, del 
Cuareim y del 'racuaren1bó, ·desde donde incursio­
nan con f recuencia. sobre las estancias y poblados 
del su.r y del litoral. En los montes y serra.nías a 1 
wr del Río Negro, vive la vasta a.soci.ación colec­
ticia. y tácita ele los matreros, gancl1aje no incor ­
pora.Llo a la vida de las estan cias . Aquí y allá, 
dispersas en la. vastedad ele los campos y· sin más 
medio de comunicación que el caballo y la carreta 
de bueyes, algunas polblaciones nacientes, r aucJle­
ría<> de algunos cientos de pet·sonas, en torno de 
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un fortín mJilitar o m~a capilla; }as hwbitan algu­
nos españoles y, en su mayoría, indios reducidos, 

· ganclws y m.estizos . El g.a.ucl:lo forma las dos ter­
ceras partes ele la .població-n rural. Las estancias, 
plantadas en .medio del desierto, consisten en al­
gunas casas o ·r.anchos agrupados, donde halbita;n 
hacencla.dos, capataces y peones; y en torno de esto, 
aparte algún corral ele piedra, leguas y leguas de 
campo a;bierto y sin alan11brar, donde pace el ga.­
n.a.clo. Próximos a la capital algunos esta.blecimien­
tos fijos ele corambre, gmsería y tasajo, con sus 
peonadas y ·chusma correspondiente. Ubicadas 
estratégicamente en algunos pasos ele ríos y aJ'l'O­

j'os, lugares ele tránsito obligado, las primeras pul­
perí-as, con mostrador ele reja; bajando y subiendo 
las lomas en viajes ele .días y no0hes, la le!'Cla tropa 
ele carretas. 

No se -cutltiva la tierra sino en grado múnimo, 
para el consumo (frutales y hortalizas ), en las cha­
cras clel ejido d:e :Montevi·deo y en algún villorio 
del interior. ·En una pequeña zona de Canelones, 
colonos canarios .plantan el maíz. Según los elatos 
el e Azara, la po'blación ele la cam¡paña en esta época 
es ·de unas veinticinco .mil personas ; lo que, con . 
r elación a los doscientos mil kilómetros de super­
fi cie que aproxima.damente tiene entonces, da una 
densidad de 1.1'11 ha1bitante por cada ocho kilóme­
tro. (1) 

{1) Calcúlese, dados los 4,07 habitantes por kilóm etro, quo ti<·ne actunl · 

nwnte la cnmpní1a (exceptuando del conjunto s61o n l\lontevitl •o) y ~~ pnf!i 

est(L nt\n llcsim·to. Bélgica tiene 237 habitantes por kilómetro. 
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I\Ioutevideo ha aumentado stl población, desde 
que se fllildó, a quince mil hr11bitantes. Es ahora 
llla ciudad cerrada por fuertes murallas, defendi­
da por bastiones y fortalezas, y en cuyo puerto -
he0ho apostadero de la m)a.rina militar de España, 
- entran y salen anualmente más de cincuenta 
barc.os mtercantes, a pesar ele 1as restricciones del 
comercio. · Es la primer plaza militar de las colo­
nias. Su población se compone ele españoles, his­
pano-criollos y negros escla,vos. Criollos y españo­
les están mezclados en todas las clases· sociales, y 
ejercen :los oficios y los em¡pleos indistintameJlte, 
con excepción de los altos cargos de la goberna­
ción y el mando de las fuerzas militares, confiados 
sólo a hi&}Janos. Ha~ una nl:inoría ·burguesa, for­
mada de hacenda.dos, fnnciona.rios y negociantes; 
un proletariado que ejerce los comercios menudos, 
los oficios y las tareas rudas, artesanos y pulperos, 
changadores, aguateros, tamlberos, carniceros, gen­
te ele pintoresca catad1ura., mezcla de costumbres 
españ.olas y gauCihas, que vive del jornal o ele la 
comprmventa:. Las industrias, no siendo la. pecua­
ria, están prohibidas. Hay uno o dos molinos qne 
abastecen a la ciudad. Toda la manufactura viene 
ele España. La {utim¡a. clase la componen los ne­
gros, importados del .fufrica en gran cantidad, que 
ejercen todas las servidunubres clom:ésticas y los 
trabajos más penosos. Desde que empieza, a me­
diados del siglo XVIII hasta el fin del siglo, el 
tr.áfico negrero va en :aumento; al comenjla:r el 
siglo XIX, (hay en l\1'.ontevideo 1,000 negros escla­
vos por 3,000 blancos, es decir, que una tercem 
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parte ele la. .pdblaciún la. for~mm los escla/Vos. E:;ta 
cla:;e no tiene in ter·vención fllgu.na en la vida civil 
y política. de la. ciudad . Pero la. carencia ele mu­
jeres ·blancfls, re.c:;pecto a la mln:cha población mas­
culinfl, trae la cohrubitac1ón ele blancos con negras, 
produciéndose así a los pocos ai'íos una nueva clase 
criolla: los pardos. La mayoría ele éstos son lrbres, 
y form¡an ·parte del proletariado suburbano. 

" La mayor acumulación ele bienes se hallaba eu 
m~anos de los hijos ele los fundadores de l\:Iontevi­
deo, que constituían la aristocracia del país; cada 
uno ele .éstos poseía, .por lo menos, una. casa en la 
ciudad, una chacra en su• jtuisdicción ;y una o mlÍs 
estancias en el campo. Repartían su tiempo en 
los negocios públicos y en el cuidado de sus inte­
reses, dando ejemplo .de aplicación a los asuntos 
políticos ;/ a los propios. Era una aristocracia la­
boriosa sin va,ni.clacl y enérgica sin osúent\a.ción; 
por lo cual el pueblo la amaba, aborreciéndola. los 
Gobernadores, {1ue siempre la encontraban ele J'ren­
te en los escaños del Cabildo." (1) 

Espai"íoles y criollos ele la burguesía de l\Ionte­
viLleo, tienen, no obstante, idénticos caracteres: 
Hijos 1mros de españoles, los criollos se fornmn en 
el hogar de sns padres, ·con sus propias costum­
bres e ideas . N acla les sepa'ra ; los m~smos son sns 
in te reses; y ejercen, por igual, las funciones del 
Ontbildo . La divergencia es entre la autoridad 
civil y la burguesa (el Oahildo), y la auJtoridad 

(ll Bnnzr.. -•Hislol'ia <l e la colonizacióm. Tomo Il, ApéuJicll. 
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militar y absolutista (la Gobemación) . Espafioles 
y criollos de la burguesía urbana hacen causa co­
nuún frente al autoritarismo ele los funcionarios 
peninsular~s . Al principio, la prepotencia militar 
de la Gobernación es a~Jsoluta. P'l'esidiq, llama el 
Cabildo a Montevideo. Después, cuan, do la pobla­
ción crece, se em·i(1uece la burguesía, se abre el 
puerto al comercio de Indias, el Cabildo toma ro­
bustez y llega a imponerse al Gobernador. 

Los criollos lmbanos son los españoles de Amé­
ric:J, y en poco se diferencian y divergen de los 
espafioles de España . Juntos luoha.n con las Ül,va­
siolles inglesas, juntos provocan el Cabildo Abier­
to de 1808, ·que autonom¡iza a Montevideo de la 
autoridad de Buenos .Aires, y da el primer eJem­
plo de gobierno pro.pio en . Sud .Am\érica. 

Entre el criollo de la ciudad y el criollo ele la 
campaña existe, sin em¡bargo, un vínculo ele simpa­
tía. Por lo menos el gau01ho no odia al burgués 
na tivo como odia al godo, burgués o militar. Entre 
el español y el gauC:ho no hay vínculo alguno. El 
espaüo1 dasprecia al gaucho: gcwde·r·io, le llama al 
principio, es decir, ·bandido; t1tlJW1W?'O, le llama 
cl e!';¡més, por m¡emoria. infamante del alzamiento 
anrlino del Inca Tupac .A.n~aru . Y al llamar go.do 
al español, el gaucho pone en esta palabra todo su 
ahorrecinúento . Aún 1viviendo al servicio de las 
rst:mcias, el gaucJw-peón siente y .piensa como el 
ganciho matrero; es una misma su aversióll al godo, 
pah·ón o capitán. Cuando el gobierno español tie­
ne necesidad de formar cuerpos de milicias crio­
lJaq, se \' C olJl igaclo a poner] as al m~ u do de jefes 
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nativos, por el pelig1·o de que no sigan ni obedez­
can a los peninsulares. 

Por lo demás, los criollos burgueses de la ciuda-d, 
como .los. españoles .¡nism.os, son gente de costtllll­
bres sencillas, trato Ua.n.o y cultura intelectual muy 
limitada. La socia,biliclad ele Montevideo es patriar­
cal y aideana. No hay más puntos de reunión 
social eme las tertulias del Fuet-te, y las ~reladas 
de la. Casa. de Comedias . La gente se acuesta 
ha·bitualmente al toque ele ánimas. No conoce i\Ion­
tevideo las smüuosas puertas blasonadas ele Lima, 
ni · el estilo plateresco de las fac.ha.das de Bogotá, 
la docta. Plaza puramente militar y comercial, 
l\Iontevicleo no tiene mar·queses ni hidalgos penin­
sulares; no se ven en sus calles doradas carror.as, 
no m

1
oran en ella obispos, ni desdUan pomposas pro­

cesiones. Su aristocracia es sólo una pequeña bur· 
guesía ele hacendados y negociantes, sin lujo y sin 
elegancia. La llaneza de costumbres me~cla en el 
trato. social cotidiano ~a clase rica con los pobres. 
Es una ciudad católica, .pero sin misticismo; se 
ignora la Teología ; las llamara,das fél'viclas ele _la 
Inquisición no han llegado hasta ella; el clero ums­
mo, escaso y modesto, es ele carácter liberal, dentro 
de sus funciones. No tiene el iHontevideo colo- · 
nial, 'lllliversidacl ni institutos. La enseiíauzn pri­
maria y secundaria la ejercen los f ranciscanos en 
el histórico convento y cdlegio ele donde salen lne­
go tan tos frailes patriotas . Algunos hijodalgos na­
tivos van a estudiar Leyes y Letras a Córcl01lJa o 

a Ghuquisaca. 
Y, sin emjbargo, por causas que !\'amos a consi-

' 
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derar, le está destinado a Montevideo ser la pt·i­
mera población de esta Am;érica, que promueva, 
antes d e la Revolución de l\fa¡yo, la instauración 
del Gobierno Propio . 

6. 0 Lá posición geográfica. de Montevideo deter­
mina que, desde los primeros tiempos, la nueva 
ciudad tenga tendencias crecientes hacia la. auto­
nomía. Las resistencias del gobierno ele Buenos 
Aires a 'la fundación ele 1\Iontavideo, se justifican 
desde el punto de vista de sus intereses propios. 
El sentido práctico ha cía comprender a sus pobla­
dores y a sus autoridades, que una plaz.a fuerte 
s01bre el Río de la Plata, con un gran puerto natu­
ral, y teniendo detrás la com,arca más rica en ga­
nadería, iba a convertirse, seguramente, en una 
f·uerza indepencliente ele la capital del Virreinato, 
con vida propia )' capaz de suscitar rivalidades. 
Así ha sido, en efecto . El ·puerto .de Montevideo 
preparaba la autonomía futura de este t erritorio, 
independi:>íándolo -ele Buenos Aires . Montevideo 
está en situación única respecto de Buenos Aires, 
entr.e todas las ciudades del Virreinato . Todas las 
provincias dependen forzos-amente ele la capital 
porteña, por.que ella .posee el único puer to ele las 
provincias, la única puerta. ele entrada y ele salida . 
El .puerto propio independiza a Montevideo y· le da 
una ca.tegoría especi-al. A medida que la impor­
tancia ele Buenos Aires aumenta, disminuye la in­
fluencia •que s01bre las 'Provincias del Norte ejerce 
el P.erú. Cnanclo en 1778, el puerto ele Buenos Aires 
es abierto al comercio r esh·ingiclo ele las colonias, 
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las provincias interiores tienden hacia el Plata, 
supeditándose ·a la ciudad por teña. 1vionte~video es 
la {mica ciudad del Vi'rreinato que, por su pTLc t·to 
propio, no clepe21cle ele Buenos Aires. 

E~:>ta situacií.n dete1'rn.ina dos hechos conconri­
tantes: espíritu de autonomía en el Cabildo Y riva­
lidad económica con la capital. 'Los intereses ele 
a,n~bas ciudades ·del Plata se OIJ.)onen desde el pri­
mer momento. " . . . desde el primer día de su ins­
ta.lación comenzó ·el Ca.bildo de :Montevideo por 
dirigirse al Rey, exponiéndole sus ctútas y necesi­
dad es directamente . A ello se añadió más tarde 
la creación de ·un gobierno propio que, aunque 
dependiente del Virrey ele Buenos Aires, tenía fa­
cultades bas tantes para obrar dentro ele una esfe­
ra -considera;ble. 'Fué com1pletánclose este gobierno 
por m:edio de instituciones diversas, cnbildos, jun­
tas administrativas, jueces, comisarios, comandan­
cias m¡ilitares y delegaciones de varias clases, amal­
gamadas a la larga en tma totalidad compacta qne 
administraba y cliri,gía la colonia de su cuenta o 
invO'ca!ba leyes y precedentes suyo· .. " (1) La vicla 
política ele Montevideo es una pem11aneu~e hosti­
l~dacl entre la autoridad ema·nacla del VnTey el e 
Buenos Aires y los fu eros del c~bil.do propio. DOS 

conflictos son frecuentes . Durante )a prollibició'Cl 
a,bsohlta del comercio en el Plata, hasta 1778, no 
hay' oposición económica entre Flmlba~ ciuclade~. 
Pero no bien abiertos los puel'tos al 1ntercamb10 

(1) Bnuzá.- •Rislol'ia do la coloni zación Cll el Ul'uguny ». romo u , 
Apéndice, 
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de Indias, Ia l'iva.lidad comercial comienza: Mon­
tevideo perjudica a Buenos Aires; Buenos .Aires 
es una ca.rga para l\fontetvideo. 

''Los estados o.fl.ciales de 1792 demuestran la 
importancia ad-quirida por el comercio urugmLyo 
de entonces. Según ellos, entraron en Montevideo, 
en 1m afio, 67 embarcaciones, conduciendo merca­
derías por vaJ.or de 2 293,767 pesos y satlieron 69 
c001 valor en plata y frutos del ~J.aís que suma:ban 
4.750,094 pesos . (1) 

La importancia com!ercial que toma Montevideo 
alarma a Los negociantes de Buenos Aires, que no 
p11eden comlpetir con las ven tajas naturales del 
puerto vecino y rival; el Consui·ado de la ci:udad 
vil'l'einal dirige petición al Rey :para que se pro­
hiba comerciar por el 1)nerto de l\•Lontevideo, con­
cediéndose autorización única para ello al ele Bue­
nos Aires. En seguida el Cwbildo de l\IIonte•video 
se dirige a su vez .a la corona, ' solicitando no se 
haga lug&r a a:quella pretensión que arruinaría a 
la ciudad e im~)ecliría todo progreso a la provincia . 
En 1800, una nueva agresión de Buenos Aires a1 
comercio de Montevideo, por el perjtúcio fatal que 
l\Iontwideo causa al comerci-o de Buenos Aires. 
Las invasiones ing~lesas han dejado en la plaza de 
:;\Iontevideo, gran cantidad de · mercaderías, que 
pueden venderse a :precio mn~ bajo con relación 
a los precios corriente-s de la mercadería española, 
y con las cuales se enta.bla un comercio activo con 

(1)- Ibfde:n . Libl'o V. Tomo JI. 
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el interior y el litoral, extendiéndose a la Argen­
tina. Instigado 1por lDs negociantes de B-uenos 
Aires, el Virrey Liu.iers .clicta una disposición gra­
ban.do con fuertes afo-ros a todas· las mercaderías 
ing1esas que 0ircnJ.ar.an dentro de la colonia, si:enclo 
mayor el graval]nen si se las cTestina:ra a }a expor­
tación. E sta rivalida c~ econón1,~coa y estas tra:bas 
p'Uestas al clesarrollo come1·cial de Montevideo, sris­
citan en ésta. un fuerbe espíritu de autonomía., y 
por conseculencia, lma creciente animosida.d y una 
tirantez d·e r·elaciones entre amibas ciudlades. 

.Se agrega a estos motivos, el resentimiento que 
causa a los montevideanos el desdén en que tienen 
los 1)orteños sus esfuerzos y sacrificios durante las 
invasiones inglesas, atribuyendo a Buenos Aires 
to·clo el honor -de las jornadas. 

Ta·l es el estado ele cos-as, cuan.do se produ ce la 
rivalidad •personal entre el Vil'l'ey Liniers y el 
Gobernador de 1'1'Iontetvideo, Francisco Javier de 
EH o. La ·querella personal se hace en seguida cau­
sa pública. :i\Iontiwicleo toma el partido ele E lío 
contra LiiDÍers; distituído el Gobernarclor, el Ca­
bildo m.ontetvideano se rebela contra el Viney ·e 
impone la continuación ele Elío en el mando . Esta 
actitud no obedece tanto a una adhesión hacia la 
persona de Eiío, conto a un deseo de ponerse fren­
t•e a Buenos Aires y asumir actitud'es propias. Se 
pide y celebra el cabildo abierto. El enviado del 
Virrey para sustituir a Elío, tiene que salir escil­
pa.do ele la ciu'cl.ad ante la amenaza del tumulto 
pap.ular. El cabildo a:bierto, después ele ratificar 
a EHo en su puesto, instituye una J1.mta ele Gob·ie?'· 
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•110, órgano nuevo dentro del régimen colonial, qu~ 
da a l\Lontevideo uua autonomía casi com¡pleta res­
pecio del Vir·rey de B-uenos Aires. Es factor fun­
damental en esta I"esolu.cióu, el estarlo ele la Metró­
poli, iwv·adida por Napoleón, donde ha cesado rl e 
hecho el .gohiem10 de la Corona, sustit•lúclo por la 
Junta. .ele Sevilla. A a.quella Junta, M.ontevideo 
delega un diputado. Ha sido · ta.mhién factor 110 

.c~esprec·iruhle en este suceso, la conciencia ele su 
i:uerza que las in;vasiones inglesas han dado a i'lfou­
tesvideo y' las influencias políticas que la ocu}Jacióu 
ha. dejado. En consecuencia , el movimiento de 
J 808, ha in([epenclizaclo a l\Iontevideo ele la aut?­
rjdad ele Buenos Aires, poniéndole en relación d·t­
recta con el Go·hierno centra•l ele España. Es el 
primer paso hacia la emanci•pación , y la influencia. 
que este suceso tiene en el resto del Virreinato, 
ha ta el Alt.o Per·Ú, es trascenél!ente. 

En el movimiento autonom:ista ele 1808, han an­
dado juntos espaí:íoles y criollos, como que, hasta 
entonces, son oom.'lmes sus intereses. No se tl'nta. 
ele lma emancipación de España, idea que aím no 
se ha ·concretaclo en S1.1d América, llJOr este enton· 
ces, sino ele una emanci'lJa.ción provincial. El ger­
men del futlno fecleralisn1o H'Pa·rece en Montevideo, 
por obra principal del puerto que la indepencliza 
natura:lmente de Buenos Aires, dándole 1ma ,vida 
pro:pia. Antes de querer ser independiente ele Es­
paña, el Ul'ugua.y quiere ser independiente del Vi­
rreiinato. La. autonomí·a provincial nace antes que 
la autonomia americana. 

La campaña. ha sido ajena a este hecho, que es 
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tlel interés y la acción exclusivos de l\Iontevideo. 
Pero cuancl~ llega la hora del levantamiento gau­
oho contra los espa üoles, a ca ndillado por Attigas 
la tencl,ncia autonomista de la provincia. se encar~ 
na en su c.a ndillo, que ·le da la fuerza. de una 
;voluntad territorial. El cahi ldazo montevideano 
de 1808, más que m1 ae;to precursor d~ la eman­
cipación colonial, es l1ll autececlentc del federa­
lismo artiguista. 
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La Emancipación 

J. Diverg'!ncia de españoles y Cl'iollos . El !C\·:mtnmif!n to gnucbo.-2. Apa­

rición del cnudillo. A rligns.-3 . La oligarqnfa porleila y la Provinc:n 
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Origen del Fedcm lismo . -ó . Luelm cntf e Arligas y BucMs Aües. 

El gobierno criollo.-6. Rol do Artigns y de sn Provincia en la Re­

volución Americana. 

1." La Junt·a de SeviUa, gobernando a E spaña 
y sus colonias en nombre de:l Rey·, p.ret~nde man­
tener íntegramente el ·régimen coloma:l Imperan-t;e 
hasta entonces, sin conceder ningún fuero autono­
mico a estas sociedades·. Así es que rec-haza al 
clhmtado .que 1a J ·unta de Gobiemo ele 1\Iontevic~e~ 
le enviara para re})l'esentarle, desconoce la leglt~­
miclacl d·e ese •acto .de gobi:erno pro1Jio, manda dt­
solver la tal Junta ry rpone de nuevo a la ciu'cla.cl 
platina, bajo ~a autoridad directa del Vii'rey de 

Buenos Aires. 
Desacatar t-al orden fuera ·declamrse indepen-

diente del gobierno ele Esvaña y Uontetvideo se 
somete al Virrey. Pero, desde este momooto ~o­
mi enza la divergencia política ele españoles y cno-
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llos de la ciudad, porque la. idea ele la emancipa­
ción de la colonia, se insinúa en el seno del ele­
mento nativo y •conspira cont.ra el régimen espa­
íiol . Un partido criollo se fol"ll1Ja, secretamente, 
entre los· hacendados más fuertes y de miás arraigo 
colonial, en connisvencia y consejo con f railes na­
tivos, del <:onv.ento die San Francisco . El locutorio 
del con/Vento y la casa del estanciero don Joaquín 
Suá.rez, se transforman en lugares p·referentes de 
conspiración ·política. La intención cautelosa fran­
quea. los po1·tones del recinto y se extiende a los 
núcleos poblados del interior. Algunos curas en 
sus villas, alg m10s hacendados en sus estanci-as 

' propagan la idea de la emancipación del país y' ele 
la instauración ele ··un gobierno propio . 

En tanto, los sucesos del exterior van a preci­
pitar los hedhos . Totalimente invadida España pm· 
Napoleón, .disuelta la. Junta ele S:evilla , cesante la 
antoric]ad del Virrey, Buenos Aires celebra Cabildo 
Abierto e instituye tma Junt.a. ele gobierno crio­
lla . E l Gobernador d.e l\Iontevicleo desconoce la 
autoridad de •la Junta patricia. y. apoyado por el 
ejército y el partido español, '{)el'ílJlanece :fiel al 
régimen colonial . Nada. tiene que hacer el escaso 
partido criollo dentro de Monte1video. Plaza fuerte 
del 1Joderío español, Montevideo está bajo el do­
minio aJ)soluto del Gobernador . Es so·foca.do de 
inmediato un intento ele su.Mev-ación de milicias 
nacionales, en connivencia. con la hnrg•uesía patri­
cia . Alg1nnos de sus miemlbros m.ás significativos 
sm1 deportados o encarcelados; otros abandonan el 
recinto y· se refugian en sus ha cien(las. i\ font rvideo 
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queda siendo una fortaleza del dominio e&J)añol en 
el Plata y üesde ella, el poder colonial se dispone 
a atacar a. Buenos Aires y anular el mo:vimiento 
emancipador . Entonces se levanta la cam1)aña . La 
raza n a ti va surge a la vida !histórica. El gaucho 
entra en funciones. 

Una palabr.a mágica va cundiendo por las cu­
cihillas desiertas, de estancia en estancia , ele ran­
cl1ierío en Dan c:herío, ele monte en nHmte: G·uMTn 
al oodo! Y a su conjuro, el peón deja la e&"Tf:anci<J, 
sa 1 ~ el cuatrero de la espesura del monte, el 
indio aúlla y levanta su toldería: ¡G·uen·a. al qoclo! 
Blancos, rubios, morenos, indios, cholos, pardos, 
viej-os, muohaohos y m!ujeres, se-mi-desnudos, hirsu­
to , desmelenados, m:ontando redomones, blanclienclo 
lanz.as v ~n'C':hillos , e.mpuñ'aThclo viejos tra1hucos, Vfl­

ce.ando," envueltos en polva-redas, salidos no se sabe 
clie dónde, como paridos por J.a t.iena, llegan rl e 

teclas partes. 
¿A dónde rvan ~ ¡, Por qué se mueven ~ El levan-

ta:mieuto de la caJJn\pa.ña contra el poder español 
es tma " ·rebelión ele insMm.tos" . Nacl:a sabe el ga·ncho 
de régimen ele gobierno, illi -ele Leyes de Indias, ni 
<le derechos -políti-cos, ni ele li~Jertacl. económica, ni 
ele autouom\ía nacional ; sólo sabe una cosa: que 

odia al godo . 
El uoclo es para él, la do.min a.ción orgullosa, la 

autoridad arbitraria , el despojo ele la liobertad Y 
ele la tierra. Para el indio es la conquista que lo 
nrroj'a de su s11elo ; para el m¡¡:vtrero la policía qn e 
persigne, encarcela y mat.a; p-a ra el pefm es la alta­
nería qne r elega y .Jrnmilla ; par-a todo~ es ln in-
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ju:;ticia brutal que se im¡pone por la fuerza. 'l'oclos 
lo:; ~c u timieuto:; ele separación .Y el e a.versíón t1ue 
se han ido formando en la masa rural contl'a la 
autoridad española, esta.llruJ. al :fin en un levanta­
miento general. Por lo demás, la guer-ra contrn 
el godo -da ·un sentido a la vida. del gaucho y un 
eJll!Pleo a sus fuerzas y facultades. 'l'oda su vida 
hasta entonces, ha. sido una preparación guerrera; 
está conformado para la. pelea com,o el sa.bueso para 
la caza. Esta preparación física y aquel otlio, con­
rvergen y lo alzan f·rente al español coilllo un ene­
migo fatal, tal una fuerza ~que éste hubiera des­
pertado y enconado contra sí propio. Es el alza­
miento -del territorio, son las fuerzas obscuras e 
inconscientes ·ele la na,cionalidad que se mue1ven 
para. i'om¡per la. arm:azón del coloniaje, con instinto 
biológico semej·atUte al ele los organismos. ¡ Inde­
pendencia!, grita el gauCJha.je alzado; y este grito 
no ex·presa. para .él noción a.1gnna ele gobierno ni 
de forma política. Independencia es para él echar 
del país al godo. La g'uen'a misma es ya para 
él la independencia, puesto que le liberta de la 
autorida.d y del trabajo.. La m,asa ru:ral alzada 
constituye una fuerza que tomará la dirección en 
que se la encauce y se1wirá al bien o al mal según 
quien ,]a -di-rija .. Fuerza sal<vaje, indisci-plinada, in­
órgauica., sólo puede ser clirigicla por quien la 
comprenda y la ame, y pueda a su vez ser com­
prendido :i am1a-do por ella ; por quien participe 
de sus sentimientos, -de sus ca1.·acteres, ele sus há­
bitos; por quien se identi:fi,que con s11 vida y pueda 
así identificarla .con su idea .. No pnecle seguir al 
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l10mibre ele la ciudad, distinto a ella en hábitos y 
en sentimientos; no puede obedecer al militar de 
escuela que tiene normas y métodos opuestos a su 
nattu'.aleza.. Sólo seguirá a un gaucJho dom;ador, 
enlazador y va.queano, que sepa. ponerse el chiripá 
y el poncho, comer el asado partiéndolo entre los 
dientes y el cuehillo, y use con todos el trato cam­
pechano de un cornpañeeo. De su seu"o ha ele sur­
gir, pues, este hombre, y ha de haber hecho su 
prestigio a fuerza ele coraje temerario y ele carác­
ter enérgico. El gauchaje ha: de adm;irar en él sus 
propias cualidades elevadas al geaclo heroico, ha 
de reconocerse y admirarse en él a sí mismo, ha. 
de ver en él un ar:quetipo idea;l, una especie de 
::..--ernidiós •huimano y tangible: tal es el proto-cau­
dillo amer.icaiiJo don José Artigas. 

2.• Nacido en Montevideo, hijo ele burgueses co­
lonos, ·die sola'r y casa conoeicla, Atrtig'as recibe, 
en el ·Convento de los :B't'anciscanos la instrucción 
cJue se da. a los jóv·enes ricos de la ci·udacl. Lle­
gaclo .a. mozo, va a a tendler tm.a hacienda ele su 
padre, internándose en Casurpá. Altlí se hace hom­
bre ele ca.rnpo; adquiere los háibüos y las energías 
prDpias del medio; se adiestra en los trabajos ¡vio­
lentos y peligrosos elle la ganadería en su época. 
Conoce íntimamente al gaudho y se identifica con 
él. Pero pronto la vida de la estancia. no le basta ; 
tma iiiJJquiett1{1 montaraz le lhmna a cambiar ele pago 
y ele vida; movido por obscura necesidad ele ac­
ción, d!eja la hacienda de su padre y su posición 
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de !lllOzo ri-co. Se hace acarreador de ganados ce­
rriles, <"tcaparador .de cueros, contrabandista acaso, 
en ocasiones. M frente de pa1Ttid.as cianarronas re­
corre las cuc:hillas, las sierra.s, los ríos y los montes, 
de tma punta a otra del país, volteando ha-cienda 
bravía, cuereando, ·mpnteando, peleando con parti­
das portuguesas, adiestrándose en el rumbo y en 
la pelea . Así adquiere nue~vo y más profundo co­
nocü;niento ·del territo-rio, así colllquista. nuevas y 

más élifí13iles aptitudes . Su audacia, su coraje, su 
destreza, su energía, le v.an creando prestigio ent•re 
el gauohaje, y aun entre los estancieros . Necesita­
clos éstos de una defensa contra las continuas de­
predaciones del cuatrerismo y del contrabando por­
tugués, defensa -que la autoridad española no pue­
de darles, los hacencladios proponen a Artigoas orga­
nizada y ejerc;erla por cuenta de ·ellos; y así, al 
mando de una fuer2la armada., pasa a. se'r G·ua:rch~ · 

· Gene·ral ele Oam.pañc~. Creado el Regimiento de 
Blandengues por el Gobiern<J de Montevideo, Ar­
hgas ingresa en él ~' pronto es capitán. Se encuen­
tm en las iruvasiones inglesas y toma partici}Jación 
en sus episodios. En esta nueva posición conoce 
la !lllÍlicia, aprende la táctica ¡veterana, adquiere la 
actitud militar del m,ando y la organización. Así, 
pasando de una a otra posición, va integrando su 
persona.lidad con n'll:ev.a~S fa,cnltaldes; y así preparado 
le encuentra el alza,miento de la campaña en 1811. 

:OnaJ:!do Artigas desemlbarca en la Calera, vol­
viendo ele ofrecer sus senvicios a la Junta Re-vo­
lucionaria de Buenos Aires, ya todo el país está 
alzado. Partidas ~ueltas se van incorporando y en-
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grosando column<1s. Cada cstauciero Griollo ha re­
unido y armado al gauchaje del pa.go, pouiéudose 
algunos a su frente. De lo~ moutes salen la.s bandas 
de matreros, dirigidos por el m!ás prestigioso. Los 
ranoberíos y· poblados quedan sin hom;bres: todos 
v·an buserundo iucor·porarse. Cada columna o cada 
partida tiene su jefe prO])io, ~n .:muü.illejo loc:1l: 
falta el homlbre ele prestigio superior y de capa­
ciclad militar ·que los reuna. a todos, a. quien todos 
reconozcan, que clé unidad y cl'irección il todas e.sas 
fuerzas : Artigas es aclamado Pr·imer Jefe de los 
On:ent a les. 

3." La Junta. {le Buenos Aires entiende la revo­
lución ele estas colonias a su manera. Se cree he­
heclera y sustituta de la autoridad del Virrey, go­
bierna en non1lbre ele F ernando VII, y pretende 
seguir ejerciendo el man{lo absoluto sobre todos los 
países que integraban el Virreinato. Buenos Aires 
sigue siendo la. ca'Pital .le las colonias, con la sola 
cliferencia que al Virrey l1a sustitníclo· una junta. 
ele bm,gueses porteños. E sta burguesía porteña, 
enriquecida en el comercio y en la ganadería, docta, 
ladwa, de encpa.que señoril " hmnos de aristoc.racia 

·' ' tiende a constituir una oliga'rq nía he1·edera del 
poder vi.rrei•nal. (•1) 

Considerando esta P ·ovincia bajo su mando, 
com!o n. olas demás 1wovincias, non1;bra y destituye 
jefes militares y autoridades civiles, for.ma y anula 

(1) cAl'istocmcln de tenderos con ncli ludes <lo personajes• - le llnmn, con 
on poco do exngemción, en 11110 de sus csct·i tos, el doctor Tngenieros . 
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trat.atlos, cclel>l'a amristicios y capitulaciones, hace 
y deshace siu inter vención alguna y a ~~ eces sin co­
nocimiento ele los ciudadanos nativos, ele cuya suerte 
el Directorio clis}JOne, según su propio criterio y 
conveniencias . Así, en vis ta del mal giro que toma 
la situación· 1nilitar, el Directorio pacta con Elío 
la entrega ,de esta Banda al Gobierno español, or­
denando la evacuación ele las tropas. 

Hagam.os notar aquí el rol que al Uruguay le 
ha tocado deselll!peí'íar hasta este moin,ento . El alza­
mi:iento gancho .de nuestra caunpaña, acau.clillaclo 
por Artigas, .ha salvado a Buenos Aires y a la He­
volución de ser a•hogaclas en s11s comienzos por la 
reacción española. ''En momentos de verdadera 
angustia, cuando Elío amenaza.ba la capital con nn 
desembarco, batido Belgrano en el Paraguay y des­
hecha 'la escuaLlrilla revolucionaria en el Pat·aná, 
los orientales lanza'ban el Grito de Asencio y se 
batí~n trinnf~lmente ellr el Colla, Paso del Hey, San 
José, paralizando la acción ele Elío, y rubrienc1o un 
cam.po nueiVo a los esf.uerzos revolucionarios. Si­
guieron a estos triunfos dos batallas de resonancia 
continental: la de Las Piedras, que ganó Artigas 
mismo, y la del Cerrito, que fné ganada con ma ­
yoría ocle soldados orientales". (1) 

En el n1,oonento que tratamos, la batalla del Ce­
rrito no se ha librado aíllll, pero Las Piedras ha 
encerrado al poder español, maltrecl10 y humilla­
do, en los muros ele n.llonteVii.deo, frustra'llcl'o todos 

----<--

(1) Bauz~.-•Historin de la co loni znci6n• . Tomo liT. Apénili ce. 
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los ·planes de atacar a Buenos Aires con nn fuerte 
ejército, como sin eluda •alguna lo hubiera hecho 
Elío, a, no mediar el levanta!Jniento ele la oo·m.paiía .. 

La Revolución de M!a.yo hubiera sido al10gacla a 
los pocos meses del pronUinciumiento, sin la inter­
vención ele este factor. La situación de Buenos 
Aires es enteraan~mte insosten~ble a principios de 
1811. El ejército expedicionario del Alto Perú, al 
mando ele Balcarce, ha sido deshecho y dispersado 
en el Desaguadero, por el jefe español Goyeneche., 
quien se dispone a Ílllva.clir las provincias por el 
Norte; Belgrano ha vuelto destrozado del Para· 
guay . Se han perdido los dos ejército argentino.<; 
y Buenos Aires está a 1n,ercecl ele Goyeneche, dueño 
del Norte, y ele Ello, qure se dispone a. ata.carla eles­
de Montevideo con poderoso aparato, ·bloqueándo­
la previamente. El alzamiento del Uruguay, Ja 
victoria ele Las Pieclr.as, el a•bandono de la Coloni.1 
por los realistas, su encierro en la. plaza ele l\Ion­
tevicleo, ca!lllbian la situación completamente. Pero 
aute la in1vasión ele esta Banda por los portugueses, 
que •cr ea un nuevo .peligro, Buenos Aires pacta la 
entrega del Urugu.ay, sacrificando la pr·ovincia cuyo 
levantamiento la ha salvado. Por segunda vez -
y no serú la última. ____:_. la Banda Oriental salva 
con sn llirn.olación, a Buenos Ajres y a la Inde­
pendencia. Tales han sido los hechos. 

Pero entonces, se produce el fenómeno más sin­
gular e ines}Jerado de 1a historia platense, de­
jando atónita a la oligar.qtúa porteña, que aún no 
ha comprendido el carácter .que la revolución asu­
mía en esta banda. 'l'ocla la población rural Re 

PROCESO HISTÓRICO DEL URUGUAY fi9 

concentra: en torno ele Artigas, como en torno ele 
un centro natuml. Se mueve Artigas con su ejér­
cito clisponiéudose a evacuar el país, en :virtud del 
tratado, y a pesar suyo, y toda. la población le 
sigue, emigrando en masa tras él. Se W11Jrencle la 
marcl1a. hacia el norte, busca.nclo el paso del río 
Untguay, y dmante esa mar<fua se le van incor­
·poran'clo todas las J'a,milias del país. Llevando 
cuanto pueden, .queman sus ranchos y arrean los 
ganados. Rebaños ele vacas y potros, convoyes ele 
carretas, multitudes a caballo y a pie, forman co­
lumjna. de varias leguas . Esta emigración en masa. 
ele un pueblo pastor y ecuestre, siguiendo al Jefe 
que han elegido, no tiene s~m ilitucl sino en la. Jl' icla. 
primitiva ele los pueblos, precisamente en conclicio­
nes análogas a las que hacen iJo ible ese hecho, 
aunque en circunstancias distintas. El pueblo 
oriental es un conj unto inorgánico ele elementos 
diversos, animado, no obstante, ele un sentimiento 
com.ún, y que bu.sca su unid•ad en un centro: en 
el único centro posible, dadas las condiciones ele 
su vida.: el caudillo. El caudillo encarna Sl"L vo­
-luntad, su necesidad, su 'ley, su destino: el centro 
ele la nacionaliclaccl estará donde él esté . El éxodo 
del pueblo oriental es un fenómeno social, no po­
lítico. No se produciría en u.na, población agrícola 
y sedentaria, a. menos qu~ fuese en husca. ele me­
jol·es tierras. Pero los uruguayos no buscan rnejo­
i'es tierras; dejan las s11yas, las mejores, para vi>vir 
por tiemlpo indeterminado en un campamento, es­
pecie ele ciudad provisoria y de toldería indígena , 
con miseria ;/ penuria, a la espera. tl e un ansiado 
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regreso. Este voluntario destierro de toda una 
masa social, se explica porque, ¡,;egún decimos, el 
centro de su asociación es el caudillo. Los carac­
teres comunes ·que identifican a los diversos ele­
mentos de la población rural, determinan en ellos 
un .sentimiento colectivo de nacionalidad; pero la 
nacwnalidacl no es la tierra, no es el suelo es la . . , . ' 
asomacwn, es la entidad humana. · Dispersa esta 
población en ,vastas extensiones de campo desierto 
sin agri~tlltura ni indlttstrias que liguen el hombre Hl 
suelo Y .all h11gar, siJ1 una tramlja de intereses sociales 
que vincule a los com¡ponentes, no hay' más fo1·ma 
ele asociación posible que la oaudil1esca. 

Dom¡inanclo los gcr;los en el país, Artigas emigra­
do, la masa rural emigra y se asocia en torno del 
caudillo. AHí está la incipiente nacionalidad. El 
campa.mento del Aytlí es la concentración, operada 
por primei'a V·ez, de todos los elementos territoria­
les; gauc.hos, mlestizos, neg-ros escapados a sus amos • 
en gran número, tribus indígenas con sus caciques 
frailes patriotas, estancieros criollos con sus peo~ 
nadas, ciudadanos patricios vohmtarios, rodeos ele 
v~cas y caballos, carretas, ri!.nc!hos, tolderías, penos 
Clil11al'l·ones, ·domas y payadas. La burguesía criolla 
de la ciu·dad no ha seguido al caudillo sino en 
mínima parte. Unos se han quedado en sus hacien­
das, en medio .de la desolación ele la. ca1111paña, con 
algunos peones; otros se han ido a Buenos Aires · 
algunas familias se acogen a enemigo refugio den~ 
tro de Montevideo. La casi totalidad de esta bur­
guesía criolla, gente, como hemos dicho de escasa 
ilnstr.ación y costumbres sencillas, se' solíclwriza 
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con Artigas, a{m. cuando no le siga al Aytú, y 
reconocte en él al Jefe die los Orientales. Pero, 
algunos, m¡uy hidalgos y' doctos ele estos burgtleses, 
rechazan la auto.ri,clacl del ca11clillo y ven en el éxo­
do la ba.rbarie. Son los pelncones, ·1na1·qneses y 
ctpo?"tefíados, ,que les llamarán los otros. Es proto­
tipo ele los pr1meros el patricio don J oaqnín Suá­
rez, de _vida patriarca•l y virtudes estoicas; repre­
senta a los segundos don Nicolás Herrera, perso­
naje leguleyo y cortesano, enügrado en Buenos 
i ürcs, secretario del Dil'ectorio, monarquista fer­
viente y enemigo acérrimo ele Artigas . 

J.Ja oligarquía porteña, se halla ante un fenómeno 
social inesperado, insospechado y clesconcertan te: 
el caudillismo. P.ara ella, la masa rural no cuenta 
co·mo factor po~ítico : sirve para dar soldados a 
las m!iücias que, al mando de J .efes u.rbanos, miem­
bros ele la •burguesía oligárquica, han de cmnbatir 
en la Banda Oriental o en el Alto Perú. Para 
b ciudad, toda soberaní.a reside en ella. Ella ha 
ele gobernar ha ele hacer e im¡poner la ley y e:l 
código, ha ele nombrar generales y gobernadores 
delegados suyos, ha ele decretar la guerra y la paz. 
Le corresponden ese derecho y esa función, por 
su cultura y por su abolengo. La masa rural, igno­
rante, analfabeta, anónima y obscm·a, ha ele recibir 
de la C'apital loa inspiración, la luz, l•a coshmtbre 
--:,i el jefe. La campaña ha de producir y de pe­
lear ; la ci1lC1acl ha de legislar y de mandar. Tal 
es el concepto y el programa de la oligarquía por­
teña. 

J.Ja ap¡¡,¡·i_ción del caudillo hombre 1·nral e Ín(1o -
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to, a. .quien signen las masas territoriales, cuya 
autoridad no emJana de las Juntas y Directorios 
de la ciudad, sino ele la proclamación espontánea 
e imiJerativa ele las m!nltitucles gauchas e indíge­
nas, que 1110 obedece a las órdenes de la ciudad sino 
que signe in.spiraciones y normas propias, pone a 
la bm·guesía 1.u·bana f.tente a 1ma fuerza nllieva, 
ele orden interno, que desbarata su programa po­
lítico y le plantea problemas fundamentales .. 

Buenos Aires, ve alzarse en el campamento del 
Aytú 1ma entidad frente a ella. Hasta entonces, 
no había en acción, en el Río de la Plata, sino dos 
fuerzas políticas : españoles y americanos. Ahora 
hay tres fuerzas, distintas y discordes: en el Real 
de San Felipe, Plaza de iVIontevicleo, el poder co­
lonial; en Buenos Aires, la oligarquía patricia, de 
conceptos y de hábitos europeos; en el Ay'uí, todos 
los elementos originales· y confusos del territorio, 
encabezados por el ca:udilolo. 

La oligat1C1lÚa: porteña se decide a quebrantar 
aquel poder que surge frente al suyo. Fingiendo 
perfecto acuerdo con Artigas, urde plan contra él. 
El fa1noso intrigante Sarratea es enviado por la 
Junta con 1.m ejército, en carácter de General en 
Jefe, buscando incorporarse a Artigas, .para reanu­
Llar hostilidades en esta Banda; acam(pa junto al 
Ayuí, y comienza a socavar el prestigio del caudillo 
entre sus propios elen~entos, introduciendo la des­
moralizaci·ón y la• defección en el Campamento. 
Cartas particulares .que el caudillo recibe ele algu­
nos wmigos ele Buenos Aires le infol'lnan rle los 

.. 
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planes urdidos contra él; rompe entonces con Sa­
rratea y con la Junta, imponiendo al jefe porteño 
su retiro inmediato ele la Provincia que está bajo 
su mando. Una conspiración de Jefes depone a 
Sarratea del mando del ejército y le reemplaza. 
Roncleau. Se incorpora Artigas al sitio ele Monte­
video. Un comisionado del caudillo - don Tom.ác; 
García ele Zúñiga-, - va a tratar con la. Junta. ele 
Buenos Aires 1.m pa~to . Sus bases son: Los OI'ien­
tales no serán mandados por otro Jefe que por 
Jü·tigas; ten cb:á carácter de ejército au.xilicw el 
eruviad<> por Buenos Aires. La autonomía provin­
cial está decla11ada.. 

4. 0 Es el año 1813. Se instala en B.uenos Aires 
lma Asamblea Constih1:yente, con delegados de to­
das 'las ciudades del Virreinato. Arti.gas convoca. 
nn Congreso Oriental , comp-uesto ele los más cons­
picuos ciudadanos, para resolver la actitud qne 
asumirá esta Pl'Ovincia. E ste Congreso Oriental 
formula por •primera vez en el Plata y en Hn.d 
.An1iérica los tres principios funcla.m:entales de la 
Revolución: l. o Independencia absoluta de las co­
lonias (hasta entonces se hw:b.a en nombre ele F er­
nando VII) ; 2.° Fom1Ja, r epublicana ele gobierno; 
~' 3. 0 Autonomía ele las pr01vincias confederadas. 
El :primero no hrubrán ele adoptarlo las provincias 
argentinas basta el Congreso de TucuiJllán en 1816, 
y"a veremos por qué influencias; el segundo no fué 
sancionado ·hasta. que lo im.pllso la acción ele los 
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caudillos; ( 1) el tercero llegaría a ser la base ele 
la actual Constitución Federal Argentina, insti­
tnícla en 1853, clespú.és ele cuarenta años ele lucha 
interua. Tales son las Instrucciones artiguistas del 
aíio XIII, con que se presentan los diputados orien­
tales en Buenos Aires, y tales son las causas ver­
daderas de su. reehazo. 

Este Congreso y estas Ins trucciones definen el 
carácter del movimiento territorial que acaudilla 
A:t·tigas. Hast•a ese momento, el caudillo no lm 
~ido más qne tm jefe ganeho die gran prestigio lJer­
E<Onal en la campaña ele esta provincia, a quien :ú­
gnen las m.asas rurall*l, cuya autoridad, no clepen­
üicndo .del gobierno porteño, es peligrosa para éste 
y se vrocura .quebrar . Hasta. el momento, pues, 
uo :Ita ohabiclo sino la persona ele Artigas. De ahora 
en adelante hay nn principio político, un programa 
social. El movimiento obscuro ele las masas nuales 
en el Éxodo, se ha definido en voluntad ele auto­
nomía. Artigas representa aJhora la causa ele la 
libertad de su provincia, y su fuerza reside en el 
pueblo de que es supremo Jefe civil y mfilitar. 
Pero, la actitud el e A rtigas y su Provincia no sig­
nifican sólo la causa cl<e S'Ll propia y exclusiva auto­
nomía, sino tam¡bién la autonomía elle todas las 
provincias com'o 1m principio federativo de gobier­
no comim. Y en ese .pacto federativo, Bueuos 
.L\ires es considerada al mismo título que las otras 

( L) Priml'i en el Congreso lle Turnruán In tenclencia mom\rquica, Y de alH 

~a\iPTO II Rf'lgrnno, ntvnlln\'in y Sm·rnt('la rn 1111 :"(':1 rlo lllt príncip(' r:wn ('Ol'O ., 

nal'lo, 
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provincias. Las Inst1•t¿cc-¡:ones de los diputados 
orientales constituyen, pues, el programa concreto 
;y pleno de la Revoaución americana, por primera 
!vez formu1ado en su tripl-e aspecto de Independm'b­
cia, die Denwcmcia y de Fedenwión. El Congres·o 
-oriental de 1813, representa en la Am-érica del Sur, 
el concepto más alto y más completo de la Revo­
lución, definiendo sus principios y declarando sus 
alcances, cuando aún el resto ele las colonias· se 
agita en confusas aspiraciones, fluctuando entre la 
fidelidad a Fernando VII y la mona.l'quía. inclepen­
-cliente . Artigas se erige así en el representante 
más genuino de la causa ele América, adquiriendo 
de súbito proporciones ·colosales: tal lo reconoce el 
enviado de los Estados Unido~ del !Norte y tal se 
clecla.ra en el Congreso ele aquel país. 

Las Instntcciones ele 1813, son la consecuencia, 
necesaria del proceso histórico ele la Provincia 
Oriental ihasta este mO'lllento.. Los tres principios 
en que se fundamentan son insepara;bles, integran­
do una sola realidad. El programa constitucional 
•que los diputados artiguis tas nevan a la Asamblea 
de las Provincias U nielas, reSl.Üta de la posición 
misma en que se halla colocada esta Banda, de 
todos los factores que la determinan y de todos los 
hec'hos ocurridos. Más que liD programa teórico es 
la expresión ele una realidad social. El pueblo 
m·uguay'o es ya, cl'e h:echo y en sí, una entidad 
independ,iente, •democ1·ática y [ede1·ativa. La revo­
lución en la Argentina la ha hecho la bmguesía de 
las ciudades, en la Banda Oriental la ha hecho 

5 
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la camp.aña. En Buenos Aires fué una cabildada, 
en el Uruguay un levantarrniento de las masas ru­
rales. Allá la dirige una Junta de oligarcas; aquí 
está a su frente un caudillo gaucho. La revolución 
tiene, pues, en el Uruguay, desde su origen, un 
carácter democrático y .autonómico: democrático, 
porque es la masa rural que la realiza; autonó­
mico, porque está a su frenúe un caudillo. Caudillo 
quiere decir fuerza propia, autoridad propia, y por 
lo tanto, autonomía. Donde aparece nn caudi.llo 
es que hay un pueblo que -responde. El caudillo 
no a-dmite sometimiento a otro gobierno, por<Jue 
él es soberano: encarna ]a soberanía de su pueblo. 
Así el caudillo representa en Síud América. du­
rante este período, el principio de autonDmia. Los 
ca.hildos bur-gueses pueden renreseutar una aS'Oi­
ración de autonomía, pero platónica, porque toda 
autonomía es una imposición de la fuerza territ0-
rial; y e"-ta fu~Crza,, que es entonces en Améri~a. g:au­
cha e indígena, no responde sino al ca:ud ,llo, sn 
Jefe naturaL su creación. su efecto. El surgimiento 
de Arti!!as significa, pues, -que hay, detrás de él, 
una entidad social que lo produce y lo erige. La 
autonomía nolítica ele ]a Brmda Oriental es un he­
rho social , cuvfl demostración es Arti~as. Toca al 
Th'll!may, proclamar ]os principios de la democracia. 
fedP.rativa en Sud América, poraue su posición 
histórica ha hecilio que estos principios sean la ex­
presión necesaria de su existencia . Independencia, 
democracia y federación están imnlícitas en sus c~­
racteres, son sus imperatiJvos vitales, sus determl­
nantes históricas, 
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La etiología de este hec;ho arran~ desde el pri­
mer instlR-nte del coloniaje. Hemos visto ya., en pá­
ginas anteriores, que las cond1eiones geográficas y 
económicas de ]a Banda Oriental hacían de élla 
una entidad autónoma : .por su rirqueza ganadera -
y por su puerto ele Montevideo ha tenido desde los 
primeros tiempos ·u.na vida propia. Hemos visto 
a.sim.Íffino que, la. Muy Fiel y Reconqlústadora Ciu­
dad estuvo hasta 1808 en c·onstante r~valida.d eco­
nómica con Buenos Aires, que ha:bía entre ambas 
ciudades recelos y ojerizas de todo orden, que Cor­
nelio .Saavedra lla'lJJja a Montevideo u la Ca?·tct.go 
de estct Roma" (por B . A.) ; y •que el ca:bilelo 
abierto .de 1808, desconociendo la autoridad del 
Virrey· y dándose una J:tmta ele Gdbirerno propia, 
no fué sino un acto de autonomía 1H'ONÍ!llcial res­
pecto -de la capital porteña. Los ciudadanos crio­
llos form'ados en l\'l:on~evideo, partícipes y factores 
de -la ca-bildada. de 1-808, poseen arraigado ese sen­
timiento ele -autonomía que se incubó en la plaz.a 
colonial, y a. -cu:¡ia. rea-lización tienden todas las 
fuerzas vivas del tel'ritorio. En vez ele atenuarse 
esa. tendencia. ele~ués ele la Revolución ele Mayo, 
la aiViva y acrecienta el absorbente centralismo ele 
181 üliogarquía porteña. Es primero el pacto con. 
Elío sin ~a anuencia ele los orientales, (1ue entrega 
esta Banda a-1 arlbitrio despótico de los hispanos; 
es luego el plan contra Artigas, las intrigas y las 
agt·esiones dre Sarratea, que llev-an al rornJpimiento 
con Buenos Ai-res, y hacen deci.r al Caudillo· en 
eartn. a la Junta del P:n·agua}', que el gobierno 
porteño qtúere poner sobre esta tierra lm clespo-
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tism'o 11w-y ·más peo·r q1t-e el de lc;s g(lclos. De todas 
las expresiones y los hechos de Artigas, desde que 
apa1·ece en escena, se desprende que ha considerado 
siem¡pre la Banda Oriental como una entidad so­
cial apa1·te .de Buenos Aires, no s11jeta a ella sino 
unida en i:gualdad de soberanía, por vínculos de 
hermandad y de interés común . El concepto de la 
autonomía de las Provincias y, en cons-ecuencia, ~a 
tmión federativa con las otras, está presente e in­
forma todas las acciones y las decla.raciones del 
caudillo. Escribe en 1812, desde el AyUí, a la 
J:~.mta del Paraguay, comunicándole sus desave­
nencias con el gobierno porteño: ''Si el pueblo de 
1Bouenos Aires, ·cubierto ele las .glorias de haber 
plantado la li,bertoo, conoció en su objeto la nece­
sidad ele trasmitirla. a los pu-eblos he1·manos, por 
el interés mismo de conser~ra.rla en sí, su mérito 
puede hacer su distinción, pero nunca extenstva 
más que a revestir el NWáeter de auxiliadoras las 
tropas que destine a arrancar las cadenas de B·UB 

con.veci·nos. Los orientales lo creyeron así, mucho 
miás que, a-bandonados en Ja campaña. pasada. Y 
en el goce de sus derechos primitivos, se conser­
v-aron por sí, no existiendo hasta aihora un pacto 
expreso .que deposite en otro pueblo de la confe­
deración la administración de su soberanía". (1) 

Ha da,do a este sentim~ento autonómico el carác­
ter imperioso de un hedho, la. conciencia de la 
fuerza terr·itorial ·que representa la po'blación ecue¡;-

(1) Docuwentncióu Ft'egoh·o. 
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tre dé los campos, alzada, brll!vía J~ resuelta, si­
guiendo a su caudillo. A·rt!gas y el Éxodo, han 
dado carácter ele hecho irrevoca.ble a la autonomía 
ele la Provincia. 

..A.rtigas, como caudillo de su pueblo, es la ex­
presión más alta ele s·us senti1111ientos y su.s nece­
sidades . N o inventa la. autonomía, ni la pide pl'es­
ta.da, ni la im\Pone. L-a. recibe de su pueblo, la 
siente con él, la concreta. Ha expresado muy bien 
Sa1~nriento : ''Un caudillo que encabeza m1 gran 
movinriento social, no es más que el espejo en que 
se reflejan, en dimensiones colosales, las creencias, 
las necesidades, preocupaciones y a1á.bitos de una 
nación en una época clada de su historia." (1) 

Que el federalismo no es 1111 concepto importado, 
lo demuestra el he0ho de su propagación eléctrica 
por las otras provincias, el arraigo popular que en 
ellas 1.iene, la lucJ1a encarnizada que prctvoca du­
rante medio siglo y su im1posición final como norm~ 
ele la ·constitución argentina. No hay .para las 
provincias del Plata sino dos modos ele existencia 
polític-a : o la independencia comvleta, o la auto­
nomía federativa.. Más tar11de, el Uruguay y el 
Paraguay han ele constituir países independientes : 
las 1)rovincias del antiguo Virreinato que, por ra­
zones históricas y geográficas permanecen unidas, 
fo1'TI1.an la cond'ederación. 

La Constitución de los Estados Unidos del Norte 
ha intervenido en la elaboración de las Instruccio-

(1) Snrmlento.-cFucundo• . TntJ·odnc~iún n lu e<lielón de 1845. 
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nes de 1813, como elemento auxilia:r. Los prin­
cipios esenciales y esquemáticos de las Instruccio­
nes están en la realidad social del país y hemos 
visto cómo se han ido determinando a traNés del 
proceso histórico . N o provienen, pues, de la Cons­
titución norteamericana, sino ele los he0hos y del 
espíritu de nuestra historia. Pero es evidente q21e 
hay una. parte pura:mente teórica. en las Instntc­
ciones, y que ha tenido por modelo a. los Estados 
Unidos. No es la parte fundamental sino lo co-m­
plementario y relativo dentro de una Constitución 
democrático-federal; esto es, por ejemplo, lo que 
se refiere a la división del gobierno en tres pode­
res, legisla.tilvo, ejecutivo y judicial, a.utónomos en­
tre sí (artículos 5." y 6.0

) ; y lo que respecta a las 
relaciones políticas y administrativas ele ca.da pro­
vincia eon el poder central (artí-culos 7.0 

y 16). 
S'e explica ·esta adopción del modelo norteameri­
cano en lo que se r efiere a las fornms coTil[llemen­
tarias de la organización, por la aSnidaq perfecta 
entre el carácter de la Constitución yanki y la 
realidad histórica de esta Banda. El espíritu de 
Artigas y del Congreso es el mismo de aquella. 
Constitución; las vitales tendencias autonómicas 
del .pueblo 01·iental y . ele su caudillo, hallan en la 
Constitución ele los Esta:dos Unidos, la expresión 
concreta, completa y orgánica ele sí mismas. Natu­
ral es, pues, por una parte, la admiración que 
Artigas y sus hombres tienen por ese Código, (1) 

-111 Rnbldo es que ArUgas mostró ni enviado ynnki nu ejemplar de esa 

Constitución, on inglés, que gunrdnbn con grnn aprecio. Montorroso 1 La­

l'o'Afth¡tl fl'~ll Slll trnduQ(OI'OI, 
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y por otra, que algunas· de su sabias disposiciones -
se adopten para completar el programa político del 
Congreso. La Constitución ele los Estados Uni,dos 
del Norte es la primera y única Constitución de­
mocrática existente entonees en el mundo, y sólo 
a ella puede recurrirse en demanda de ejemplo y 
enseñanza.. E l concepto .de la democracia surgió, 
pues, en Sud América, del Congreso Oriental del 
afro XIII. Artigas es la figura que encarna ese 
concepto, err l·a H~stoTia de la Emancipación. 

5,0 Re0ha.zados 'los diputados artiguistas por el 
Gobierno de Buenos Aires, convocado nuevo Con- · 
greso ·bajo la presidencia de Roncleau y bajo la ins­
piración porteña, nom¡braclas nuevas autoridades 
provinciales a gusto ele la ol1gaDquía., desconoc;cla 
y anulada. Ia autori-dad de Artigas y la obra del 
Congreso oriental, el Caudillo se declara en guerra 
con Buenos Aires; y seguido de la mayoría de sus 
tropas, se retira del Sitio de Montevideo. El Di­
rectorio le declara t1·aid01·, y pone a precio su ca­
beza. Artiga.<; se dirige a.l litoral, llevando la ban­
dera del federalismo. Entre Ríos, Corrientes y 
Santa Fe, se alzan a su infl..·ujo contra el centra­
lismo . porteño, vindicando sus fueros de autonomía. 
En tanto, Montevideo, sitia:do por mar y tierra, 
agotada su resistencia, se rinde al ejército patri­
cio . Alvear entra triunfalmente a Montevideo, e 
instaura un régimen ele dlespotismo cent!ralista, 
prescindiendo y atacando la soberanía. las liberta­
eles y los bienes de los nativos. Montevideo no ha 
heCho más que cambiar de deminación: los porteños 
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han conquistado La ciudad para ellos. Artigas re­
clama la entrega ele Montevideo; Alvear se niega, 
y la guerra se empeña.. Derrotados los porteños 
'POr Rivera en Guayabo, Montevideo es €'ntregacla. 
a los orientales, y la so.bera:nía ele la Provincia se 
establece. Entonces se instaura el régimen del 
Caudillo·. 

El Gobiemo del Caudillo es la expresión nece­
saria del estado social .del país en t a'l época . La 
autoridad del Caudillo es un hec,ho sobre el que se 
apoya y se mueve todo el orden político ele la 
colectividad. Especie ele rey electivo, - como entre 
los primitivos gemnanos - su poder proviene del 
pu-eblo que le erige en su Jefe militar y en su 
director civil; posee la delegación y el ejercicio de 
la soher.anía ele las masas; su autoridad está en su 
prestigio, y su prestigio está en 'su superioridad. 
El régimen interno que se instaura es en gran par­
te tma continuación del régimen colonial, modifi­
cado según los camlbios que ha experimentado el 
país•. Este régimen es la ex.presión de la realidad 

socia.l, pues el país mÍSI)llo nu es, después de todo, 
sino una continuación de la wida colonial, indepen­
dizada. :E:l régimen de gobierno artiguista es 
u)na forma original cliel p:aís : participru del ca­
rácter ele los nuevos elementos sociales que han 
enka.do en juego con la emanci.pU~ción, y del ca­
rácte-r de los elementos tradicionales de la colonia .. 
Tiene ·tm órgano antiguo: el Oabildo, y un órgano 
nuevo: el Caudillo. Como la soberanía reside en 
el pueblo, y el caudillo es la expresión de la vo­
luntad pO'pular de lacampa ña, la suprema autoricla•cl 

IROCESO HIS'l'ÓR.ICO DEL URUGUAY 73 

reside en el caudillo. Esta autoridad es compar­
tida con el Cabildo, órgano ele la ciudad y de la 
burguesía, Mmpuesto de los ciudadanos de más lm­
ciencla y respeto, elegido por todos los vecinos. Tal 
era ya en el .régimen ele la colonia.. Sus facultades 
son ampliadas, sin em:bm·go; se suprimen los títu­
los y cargos de Alférez, Alca.lde, Fiel Edecutor, etc., 
que ya no tienen razón ele ser; y sobre todo, se 
introduce una originalidad en su Ol'ganización: los 
diversos cabildos del interior delegan electores, que, 
juntamente con los electores de distrito ele la ca­
pital, nom1Jran tlli Cahilclo Central, que tiene ju­
risdicción propia en lVIontetvideo y extensiva en 
todo el país, sin detrimento ele las corporaciones 
locales. Siendo la c.:'l.pital un órgano de interés 
común, su Cabildo es elegido por todos los depar 
tamentos·. Al efecto, se procede a la división de­
partamental del país, según los nú-cleos de pobla­
ción más importantes . 

.El Cabildo ejerce la función .administrativa: 
hacienda, comercio, industria, instrucción, obra.> 
públi-cas, intereses mu.nicipales; nombra. y destituye 
a los empleados civiles, i está encargado ele la jus­
ticia. Es también poder colegislaclor , aunque la 
simplicidad de los negocios internos y el estado 
prQIVisorio de todo en el país, no imponen una. 
verdadera legislación . Por lo demás, Artigas deja 
al CUJbüdo en gran libertad de acción, pues sus 
múltiples atenciones en el exterior no le permiten 
consagrarse exclusi1vmnente a su provincia. Ale­
jado de Montevideo, en su campa:m¡ento del Hervi­
dero, fuera del Uruguay muchas veces, tiene ante 
el Cabildo un Delegado que le representa. 
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Este régimen no se basa en una Constitución 
escrita: es un gobierno de hecho, determina.do por 
los .hechos mismos. Jurídic;amente considerado es la 
sustitución de un fuero por otro dentro de la misma 
organización üwtitucional . El lugar que dejó va­
cante >Cl gobernador e&pañol lo ocupa el caudillo 
na.cionaL El gobernador español representaba el 
dereCJho de la 1\ll:etTópoli, ya caducado; en su lugm;, 
el caudillo representa el nuevo dereclho d:e la masa 
rural criolla . La situ.wción del Cabildo es la misma 
frente a .ll!l1o y otro, si bien se han ampliado con­
sidel'abl-emente sus funciones y está compuesto ex­
clusivamente die criollos. 

Notem-os que, ya aparecen aquí, claramente defi­
nidas, las dos fu·erza.s sociales que actua rán en cons­
tante conflict.o en la •vida política ele la nacionali­
dad. Nos referim-os a la ciudad y al territorio. El 
Cabildo es, en -este caso, el órgano de la ciudad, 
el Ól'gano civil y bm·gués, cuya autoridlad sería so­
berana, sino existiera, frente a la ci11dad, la ca:n­
paña gaucha, cu.y·a ~x11resión es el Cawhllo. En 
este momento histór.ico, la campaña ejerce supre­
macía sobre la ciudad, por su mayoría numérica . . 
y su acción militar. La a.utoriclad suprema del 
Caudil1lo ra:dica en esa fuerza del territorio que 
él representa, frente a la ciucla:d y al Cabildo. 

En capítulos posteriores se estudia especialmente 
este fenóm¡eno, po1· lo qli!e nos limitamos aquí a in­
cUcar que él aparece en nuestra histo'l'ia, no bien el 
país, emancipado, entra en el goce de su autonomía. 
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Artigas no es sólo el Gobernador de su pueblo : 
es el Protector de los Pueblos; su influencia- ha 
bandeado el Uruguay y es el árbitro de cinco pro­
vincias confederadas, cuyos gobiernos están bajo 
su tutela.. Su autoridad se extiende ha,sta Cór­
doba; el He1widero es la capital de una confede­
ración política, donde se despa0han diariamente 
más asuntos de las provincias argentinas que de h 
oriental. La provincia oriental forma, pues, parte 
de tma asociación de pueblos, cuyo. centro es Ar­
tig.as. El Caudillo es ahora una especie de Director 
Supremo de las Provincias confederadas, frente al 
Director Supremo de Buenos Aires. 

Así se encuentran frente a frente, los dos hom­
bres que encarnan las dos fuerzas en pugna en la 
historia del Plata: Al vear y Artigas. 

Al'Vear es el prototipo de la oligarquía porteña, 
su representante más genuino, el que pre¡:IYnta sin­
tetizadas y en el más alto grado, las cualidades 
de su clase. General, político, orador, diplomático 
y gentlenwn, todo a los 25 añüs, se impone a los 
demás y, desde que llega a Buenos Aires, la direc­
ción de la política está en sus manos. J 01ven, arroc 
gante, ilustrado, audaz y vanidoso, sus ambiciones 
de dominio no tienen en la moralidad frenos ni 
escrúpulos . .Se iha edueado en Europa, y ostenta 
su eur-opeísmo refinado y pedante, su hondo des­
precio por la. l'aza nativa, su burla por los senti­
mientos y las costum1Jres nacionales. Es un escép­
tico Y un sofista eshe A1cibrades porteño, sediU.ctor 
y desdeñoso, peligroso para todos, aún para Buenos 
Aires, ·que juega con ios destinos de estos. paí es y 
es capaz de todas lafl traiciones. 
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Brillante cbarlatán, intriganta fin5simo. Sus 
gustos y mocla.1es son de IDal'q n·és, &l.t a.mbient,e 
es el de las cortes, su sistema. •político la otligar­
ctuía, su tácti!ca militar la clásica europea, sus 
procedimi·entos la intriga y la emboscada. Es el 
mayor enemigo de la Revolución y de la Am:é­
rica. Joven. benemé·rito ele la; Espa,ña le llaman 

. ' por sus tra,baJoS secretos en pro de la restauración 
monárquica, sus c(Jtin.pin{)hes de la comandita ne­
fasta en que :figuran los nombres de Alvarez Tho­
mas, lVJ:artín Rodríguez, l\Iannel Ga.rcía, Nicolás 

, Herrera, Posaclas, Sarratea, Puey.rredón y otros 
muchos. (1) "SO'fistas que soñaban con la manar- . 
quia- les llan1¡a l\Iitre, benévolo -y no pudiendo 
fundir en sus m¡oldes convencionales los elementos 
-refractarios, creían eliminarlos no tomándolos en 
cuenta''. 

Frente a él, Artigas, el protocaudillo, el hombre 
de Ahwérica, producto de sru;; elementos, expresión 
de sus ~ecesidades, representante de su destinos. 
.ASpero, opaco y taciturno como sus soledades tiene 

' en sí la originalidad del territorio y de los senti-
mientos y 1hábitos que engendra. - Ajeno a toda 
teoría y refinamiento, sus ideas y sus actos pro­
vienen ele la realidad misma ,que le rodea: es el 
intérprete de esa realidad, su espejo, su voz. Como 
hombre politico no se apoya en fóri11Jillas ele go-

(1) Véase el folleto publicado en Montevideo el nño 1846, poi' el genol'nl 

Ul'geotiuo Amoz de In Madrid , ton el t!lulo «Origen de los males y desgm­

cins de hs Rcpt\blicns del Pl.<lta•, conteniendo In documentación secreta de 
In Sociedad. -Biblioteca Nneionnl, 
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biet·no europeo ni pide prestadaa teorías constitu­
cionJales: siente ~as necesidacle sde ~u pueblo i de 
su. hora y 'las concre·ba en un programa propio y 
positivo. Como genera:l, no sigue la táctica espa­
ñola ni conoce la ciencia tf.rancesa ele Saint Cyl': 
debiendo obrar con elementos nuevos y en condi­
cio;nes especia.l1e.<::, su táctica militar es propia: la 
que imponen esos elementos y condiciones, organi­
zados por su iniciativa,. (1) Penetl'aclo de profundo 
amor por las cosas americanas, trata de que esas 

(1) •Me be detenido dt• pl'opósito en los detalles de esta col'la y poco im­
portante campaña, para dar a conocer de una ve?, la h\ctica y modo de com­
bnth· de las montoneras que ncaudillabn en jefe don José Artigns, mediante 
la cual obtuvieron conoidernbles vi~tol'ias sobre IRs tropas de Buenos Aires . 
Serfan lns dos de la tarde cuando las guerrillas enemigas comenzaron a ser 
reforz3dns. Esto sigui6 en uua progresitín tnn crccienlc, quo lns nuestras, 
que eran tle cnbnllerra, tuvieron que recogerse al cnmpo cel'cndo. Muy lue­
go presentaron su lfnen que siguió avanzando, pero que hizo alto para de­
jar obrar n lo que llnmaban su iufnnterfa: ésta consistrn en unos bom bres 
armados de fusil y bayoneta que venfnn montados habitualmente y que só ­
lo ecbnbnn pie a tierra. en ciertas circnustancins del combate. Cuando es­
tnbnn desmontndos nunca formaban en orden unido y siempre iban dis­
persos como cnzarlm·es; formaban pnl'ejr,s y para el lo hnrfnu valer RUS amis­
tades y •·elaciones personales, do modo quo tenfnn ese vinculo m(ls pnm pro­
tegerse mutuamente y no abandonarse en el conflicto. A p~encia del 
enemigo y sin <lesmontal'se, se desplegaban en guel'l'illas, y cudt.do hablan 
llegado a la distancia conveniente echaban pie en ti ena queda ndo uno con 
los dos caballos y avanzándose e l compniiel'O algunos pasos pam hacer fue ­
go, el que continuaba mientras se crern conveuiento. Algnnns veces se 
eonsel'vaba a caballo e l uno teniendo de la l'ienda el caballo Jel que se 
habla desmontado. Si emn CR I'gados y se velan pl'ecisados a perder lerl'c­
no, saltaban en sus caballos con l'a•·a destreza y antes de un minuto ha­
lllnn desapnl'ecldo; si poi' el coutml'io, buln el enemigo, montaban con ig ual 
velocidad pam petsegnil'lo; y entonces obraban como :cnb•llerfa, por m~s 
que sus al'mns fuesen las menos ndecuadns. Esta em la famosa táctica de 
la infanterfa de ArtigaR con In que hnbfn triunfado de los ejércitos de Bue­
nos Aires, .. Es por demás decir que esta operación de ou infnnterfa era 
soKtenfdR por cuerpos de caballcrla que se consetvabnu geuemlmento n su 
)umadlación• . -Memorias del general Pnz. Capitulo lX, 



78 ALBERTO ZUM FEl•DE 

cosas se manifiesten y desarrollen. Es, por senti­
miento y por i.n..~into, el gran suscitador de la. ori­
ginalidad territorial y el primer americanista. 
Ama, protege y educa a la raza in-dígena, despre­
ciada y perseguida por los políticos de ciudad, 
solidarizándola con la causa patriota. y afincándola 
en colonias con instrumentos de labranza y escuela: 
es el 1Jad1·e ele los indios. Nada de lo que es ame­
ricano, está fuer.a ele su amor y de su cuidado. 
A cada cosa le da su lugar y la trata según su 
nattualeza, pero procura asociar y ordenar todos 
los elementos ter11·itori.ales, clispersos y distintos, 
para unificarlos, plasmando una nacionalidad. 

Tiene el sentido ele lo annet··icano, así en lo social 
como en lo político. Los caudillos de Entre Ríos, 
Corrientes, Santa Fe, Córdoba y' Misiones, son clis­
cípulos suyos, se han formado en su inspiración 
y en sus normas, siguen su programa político y su 
táctica :militar, reproducen su tipo social y &'US 

procedimientos, atmque ele modo muy incompleto; 
como sombras dleformadas a veces, siendo en todo 
m:enore.s que él. Así Ramíl'lez, López, Blffitos, !barra, 
Güemes, .Ancll·esito, R1vera. A algunos les faltan 
sus virtudes, a casi todos su capa.ciétad. E s el 
prc,toca1t:tWlo: su personalidad se repite en los qne 
1 e sigt11en, sin alc..anzar su talla. 

6." Este movimiento federal flUe llllCia y dirige 
Artigas, salva en el Río ele la Plata, y quizás en 
Sud América, los destinos de la Revolución. La 
oligarquía poTteña está -decidida a implantar eu 
estos países el sistema monárquico y la política 
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centralista, manteniendo en sujeción y absorción 
a los pueblos. Los dos partidos o bandos en que 
se diJvide la oligarquía, conservadores y liberales, 
coinciden en este propósito. Pueyrredón, conser­
vador, y Alvear, lib-eral, ambos quieren y tra.ba.jau 
por la monarquía y el centralismo. Todos los pla­
nes de Gobierno de los hombres dirigentes de Bue­
nos Aires giran en torno de esas dos ideas. Cuando 
España recobra su independencia y Fernando VII 
es restablecido en el trono, los oligarcas proponen 
al Virrey del Perú cesar la guerra, pues ha des­
apm·ecido toclo motivo y, ba.jo ciertas condiciones 
de autonomía, e~;tas provincias se reinte~rarán al 
vasalla.ie de stt legítim o Sobemno. Cuando Al:vear, 
habiendo. por su despotismo, conjurado en contra 
de sí todas las oposiciones, se siente en quiebra, 
pronone al Go·bierno Británico la entrega de estas 
provincias a su Protectorado . El Congreso de Tu­
cUJTllán se inclina hacia la mon.arauía independien­
te, y BPlgrano, Rivadavia y San·atea van a Euro­
pa en b{Jsnueda de un monarca. Las andanzas y 
ammturas de los tres comisionados porteños, en las 
<'iudad es de Rurona. a través de hoteles y ante­
c~m:aras. negoci1mdo un príncipe que auiel'a ser 
RPv' Pn Rnenn~. Aires, ofrer.en un Cfll'IÍcter de r.o­
micidad tan a!!nclo, aue da láRtima: E s un as1mto 
de ooereta.. F ·l'fllcasa:da ridíeula,mente la gestión 
del nríncine ffil!l'O~Jeo, se piensa en la coronación fle 
un Ine11. con trono en el Cuzco. Naturalmente, este 
pohre Inca, amüfabeto, no sería más que un fan­
tasm6n, y la oliQ'al'qufa gobernaría en su nombre, 
como Supremo Consejo de Regencia.. El ingenuo 
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Bel<TrillllO esrt.á en;cantado con el hallazgo y es su 
má; ferviente sostenedor. Cualesquiera de estas Y 
otras macanas peores se hubieran llevado a efecto, 
si no estuviera a1hí ia fuerza de las provincias con­
federadas bajo la Protección de Artigas. El alza­
miento d~ las .m¡asas territoriales ha impedido que . 
se ~onsuma~an los propósitos de la burguesía por­
teña . Las cortes y los príncipes se han rehusado a 
aceptar el presente griego de unos países que t~n­
drían antes •que someter en guerra a muerte, 111-

~rirtiendo ejércit.os y dineros, con resultad? proble­
.mático. Los comisiona.dos y go~Jernantes p orteños 
hablan en nombre de los países, los ofrecen y tra­
tan sdbre ellos como si fueran cosa suya ; pero las 
cortes y los Ministros saben que no son ~ás que 
fanfarrones, y que van buscando en reahdad. la 
protección de sus propias posiciones, c?ntra la lffi­

vosición creciente e imperiosa ele los pueblos. 
Esa aspiración imperiosa y creciente va dominan­

do el escenario histórico del Plata. "Las ideas de 
federación que se confundían con las de indepe~­
clencia de las ,pr0¡v iooias .era.n proclanm.das por .Artl­
gas y sus tenientes, y hallaban eco hasta en los 
más recónditos ámbitos de la Repí1<blica" . (1) 

De tal modo cunden y se infiltran las ideas fe­
derales en todas las provincias, . aún cuando no se 
hayan todavía pronunciado y no form.en parte de 
la Liga, que hasta en el mi.smo pueblo de ~uenos 
Ai.res enc.uentran partido·. Artigas ha ag¡tado Y 

__.__._ 
(t) Memoria~ del gener"l Pnz. - Cnpllulo X. 
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reno1vado la opmwn ·en todo el Plata levantando 
, . ' 

el ammo de las masas, despertando las aspiracio-
nes autonómicas. El centralismo oligárquico va 
perdiendo terreno . Cae Alvear del poder y el 
gobierno .porteño busca reconciliarse con A~·tigas. 

El episodio de los siete jefes engrillados es 
ejemplar digno del romance. (1) Se le propone 
la independencia de la Provincia Oí'iental y el 
Caudillo no acepta . La propuesta es una coharta­
da: tiende a aislar al Uruguay y separar a Artigas 
de las provincias. Pero Artigas es el P1·otecto·r de 
los Pueblos Lib1·es, es el Jefe de las provincias 
federac]as, y tiene rma misión m!ás am!P•lia y tras-
0Crude:rutwl q¡ue la falaz y ¡p.rec.aria independencia dt1 
.m pr01vincia . 

S.e celeJbr.a el Congreso de Ttlcum.án y la Liga 
Federal no está en él. El programa de Artigas, 
las Instrucciones del año XIII, se han hecho carne 
en ·los pueblos . El Congreso Nacional convocado, 
ya no puede celebrarse en Buenos Aires, porque 
e.sto despierta recelos en las P·rovincias. El fede­
ralismo está en marcha; ya no es posible a la 
Oligarquía porteña proceder como tres años· antes. 
El Congreso de Tncumán se ve obligado a declarar 
la independencia absoluta de estos países. Tratllin­
dose de la forri1)a. de gobierno prima la tendencia 
monárquica ; pero un diputado pronuncia la pa-

(l)~Ln uan-nci6u cio·cmlslnncinda de este episodio la ha publicado Acev~­
<lo Dloz extrayéndola de lns Memorias de don Antonio Dlnz, 11110 de los 

jefes engrlllndos .- cEpocns Mili lores de: los pnfie¡ del Plata>. 

6 
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bbra fedemción. (2) Artigas se ha metido en el 
Congreso de Tucumán como el demonio en la Igle­
sia : Se excomulga al diputado, pero no se puede 
sancion~r públicamente la monaN1uía. Entre las 
dos fuerzas en pugna, triunfa Artigas, porque en· 
carna la realidad social y el interés de América. , 

Pero la lucha recién comienza y será larga: sera 
la historia del Plata hasta la caída de Rosas. De­
cidido el Gobierno porteño - emanación monar­
quista del Congreso de Tucumán - a terminar con 
Artigas, y no pudiendo hacerlo por sí, pacta con 
el Brasil la entrega de la Banda Oriental. Pod~­
rosos ejércitos portugueses in'Vaden el país. ~rh­
ga.s concibe un plan de guerra, de Ul).a audac1a Y 
de una lógica casi geniales : decide atacar al ata­
cante, dividir y desorientar sus fuerzas, invadir el 
propio Brasil, obligado a replegarse. Puesto en 
acción , comienza a dar pleno éxito; pero, la fata­
lidad 0 la traición, hacen caer en manos del ene­
IDÍIYO el plan ele Artigas. FrustTaclo el plan, desde 
e ;t~ momento la adversidad se ensaña con el cau­
dillo hasta vencerlo . Sus ejércitos pierden bata­
Has decisivas y no puede impedir que los portu· 
gueses se posesionen ele Montevi.deo. ~n vano, con 
saña treme111d.a, prolonga la resiStencia en la cam­
paña durante tres años, agotando hombres, recur-

o entuSl. a.smos · se hace guerm de montoneras; 
S S, e • ' · • , 

los dos Ri<Vera, Otoi'g.ués, Lwvai!JLej'l, hos,t1hzan ~Jl 
enemigo hasta que caen prisioneros o se ven obh-

(2) Ancboreun, clipntn:lo por Buenos Aire~ , preci•amente, 
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gados a rendirse. El pueblo oriental se desangra, 
se extermána, dejando cientos de cadáveres en In­
dia Muerta, en 'üwtalán, en Tacuarem!bó. La raza 
gaucilia pelea indomable, ciecidida a múrir, 'j; los 
je;fes de canllpaña sostienen la lucha mientras haya 
hombres ·que le sigan. ''Cuando ya. no tenga hom­
bres los .pelearé con per ros cimarrones", dice Ar­
tigas. 

Pero el desaliento y· el desprestigio que traen las 
derrotas, hacen defec-cionar a algunos jefes ele la. 
ciudad, que se pasan a Buenos Aires con sus tro­
pas, abandonando al OaudiHo. 

Teu tan do entonces su último recurso, el Pro­
tector pasa a Entre Ríos, 1buscando la, ayuda de 
la prqvincias. Pero la adversidad final le espera 
allí: el caudillo Ramirez, gobernador del Entre 
l~íos, su .discí:pulo prediLecto, su ca,pitán más adicto, 
le ha-ce traición. Donde haya una tr aición contm 
.\.rtigas cst.á, induda.blemeutc, la sombra ele la oli­
garquía porteña: Sanatea es Director Supremo y 
ha seducido al gaucho bruto de Entre l~íos , como 
ya secln.jera a los dos mozos cultos, a Oribe y a 
Bauzá. Thl Su¡premo Entrerriano ambiciona, su1plan­
tat· a Artigas, erigiéndose en Arbitro y Protector; 
viéndole llegar tven ciclo le ataca: allí están t.amJbién 
las tropa-s ele San·atea. Una vez m.ás - la. última 
- es derrotado Artigas . Entonces compreucle que 
ya no hay' 'nada que l1a.cer : su misión ha termi 
na:do: deja el llllll!lldo. 

¿Ha. vencido Sarratea? ¡,La oligarquía po1teíía. 
Pstá al fin triun.fa11te ? N-o; Artigas l1a raído, pPro 
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el at·tiguismo está en pie. El federaliSlllo no es la 
persona de Artigas, es 'l1ll principio inherente a las 
m::!sas nacionales, es la realidad histórica del Plata. 
Otros caudillos se levantan y prosig11en su accióu . 
Las Instrucciones del año XIII, vadeando el U ru­
gua.y, arraigan y fructifican en las pravincias ar­
gentinas; y después de treinta años de luchas se 
concretan en su CoDBtitución. Artigas ha. sido el 
Revelador del Espíritu y ele la Fuerza ter rito· 
ri.ales; ha salvado los destinos de la Revolución en 
el Río de· la P•lata; y ha encarnado la Conciencia 
ele América. 

CAPITULO III 

La Cisplatina 

1. Eetado social y económico del pafs ni comcuzn•· In dominación po•· h~o 

gucsn. La lncorpomci6n.- 2. C:ll'llctcr de In clomlnución luso-bmsi­

lcuse.-3. El movimiento nrgcntinisln de los Treiutn y Tres.- 4. Ri­

vcm y In campnñ11 de Mlsiones . - 5. C•·cnciól! do In Rcpí1blicn del 

Uruguny. El concepto de l:t nncionnli<lnd¡ autouomfo provincial e 

imlependencin. nnclonnl. 

l.~Al establecerse ·en el Urugruay la domina­
ción portmgu:esa., las condiciones del país son en­
t.eram'ente distintas a las de di-ez años atrás, cuan­
do se prod1ujo al levantamiento emanc~pad~r. Era 
entonces runa comarca rica en giUladería, por cu­
yas cuchillas, de jug{)SO:s pastil'ia.les, corrían en 
m¡anaclas las .haciendas vacllllas y equinas en es· 
t;fl;(lo semisalv;a.je. La ablilldancia del ganado ha­
cía fácil la vida en la campaña; la industria pe­
cuaria y el -comercio de p~od>u<Jtos na1Jm1a.1es ma:n­
tení·a.n prósper<ls los núcl>eos urbanos,, y' daban 
buenas rentas fiscales. La población i:ba en amnen­
to rápido; po1· I.as .b'uena.s condiciones de tvida el 
creciimie111to ,v-eg•etati<vo ·era considera1ble. El Rea'l rlo 
San Felipe era la plaza fuerte del Río de la Plata , 
clota·da de g:ra.n lftrtillería y Cll!l.l'llt.ioso parque. En 
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comel'eio y en iluvortancia política, í\IQntevideo 
era la rival dre Buenos Aires, siendo su: puerto 
p.refe1·ido por las cualidades ·excelentes frente al 
charco barroso e incómodo de la Ensenada. I;a. 
~urguesía m,oUJtevideana, aunque ilet.rada, y de tUla 
sencillez patriaillcal, ·Se sentía rnuy celosa de sus 
:finJeros, y ansiosa lde con;quista.t· &u aurtonOilllía . 
La pablación 111ativa elle los cam¡pos estaba, virgen, 
ruda, .bravía, dispuest-a a la pelea, con energía;; 
actunuladas para l.a acción. 

.Ahora, en 1820, la riqueza g•anadera. es exigua , 
las ca:rn})añas desoladas y pobres:, la población se 
ha reducido a la mitad, los núcleos pu;ebleros a.rrui­
na.dos, la indrustria pecuari~ y el comercio casi ex­
tinguidos, Montevideo no tiene artillería ni par­
que, la burg·uesía 'tubana está abatida y desmo­
J'.alizada., el gaudhaj.e queJbrantado y ex.a:ngüe. 

El Éxodo ar ti.g.ueño de 1814 ha ca:usado la des­
tnmción <le m¡ncJhos ranc1heríos y pohlaciOJles, de­
j-ando sin habitantes el país, arreando gran ca.nti­
cla•:l -de gmnado, paralizando toda industri.a pecua­
'l'Í-a. Los porteños, al retirarse de l\'Ionte1video en 
l81·5, han de.~pojado a la Pllaza ele todo elemento 
ele guerra, l1evárud·ose la mejor parte, i·nutilizando 
el resto; la ciudad queda sin más d-efensa que las· 
m'\11\U,Uas. Ha.bía empezado a r-cpciblaTse en })arte 
y replttnta.r el país clm,ante el gobierno de Artigas, 
cnarrclo la. invasión por.bu~ues;a viene y ana.sa con 
taclo. La m.a.ym· })arte de la hacienda es t1·aspasacl:1 
al Brasil; durante varios años, no se :ve por eso:.: 
eam!Po& má.c;; que partidas portng'llesas a·rreando 
tropas enorm:es de ganado. Es una operación s.iste-
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mática., continua, ordenada, que agota la ganade 
ría nacional enriqueciendo fazendas ele Río Gra.ude ; 
apenas se salvan algunas vacadas cimal'l·onas ocul­
tas en los montes . P.ara facilitar la operación se 
prende fuego a m:ontes y pa.jon.ales. Por todas 
partes se ven incendios ·que dU'ran días y día s, 
campos arehendo, humaredas, cenizas. El suelD del 
país está pelado, cubierto ere mataduras. Y en los 
cuatro años de g·uerra entre orientales y portu. 
gueses, miles de gauchos se han quec1ado tend:dos 
en 1as 0111Clhi]las: India J\IIJuerba Corumbé Catalún 

' ' • J 

-Arrupey, Taouaremlbó: La Banda Oriental es ·an 
callllposanto de la r aza nat1va. Al final, todos los; 
j.efes ·Ciriollos prisioneros o rendidos; Artigas en­
terrardo en -el Paraguay. Pocas v-eces se ha dado 
en la historia del lVhmclo, caso de un desastre m a­
yor. El pueblo oriental Jna casi no existe en 1820; 
el país es un despojo inerte; Montevideo un simple 
cuartel ocupado por los soldados portugueses. Esta 
es la ·Cipla.stina . 

El Congreso Deunido por Lecor, sancionando la 
anexión de la Banda Oriental al Imp erio portu-· 
gués es la expresión d:e tma fatalidad. El país no 
tiene 1vicla propia; sin población, sin ganaclerí~, 
sin agricultura, sin comercio, sin rentas, sin ejér­
citos, la inCOl'pora.ción es un im¡p.eratiJVo. ¡, Qué haría 
el pais, ahora, en tal estado, con la indeperudw­
cia? Ha perdido todas las corudiciornes materiales 
de un país independ·iente . Reconociendo el hecho, 
y adoptando una actitud de sentido práctico, los 
diputados vo0tan la incorporación. Es menester 
una fuerza ·que garantice el orden, que respete las 
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libertades civiles, que levante de su postración las 
energías product01·as, que reanime el comercio, que 
permita repobla-r el desierto. Buenos Aires, cabeza 
de las Pr()¡vincias Unidas, debatiéndose anárquic"- ­
mente entre los fedel'ales y unitarios no p.u.ecle 
ofrecer a esta Bandra aquellas gamntí-as . Por lo 
den1¡ás, no se trata más que die d-ar sanción legal 
a un hecho consumado e irremediable. El ánimo, 
abatido y cansado en cuatro años ele guerra feroz 
y ele trenmndo desastre, sólo aspira a la paZI. San­
cionar el hecho de la incorporación es sentar la 
posibilidad de que el país deje de ser presa ele 
guerra para .convertirse en una parrte integ.rante deQ 
Imperio, al mismo títllllo de las otras, gozando de 
los beneficios comun-es. Los ciudadanos m·i·entale.':'! 
dejarán de vi¡vir en SJUJ país en ca%clad de deste­
rrados y de rebeldes, siendo considerados como 
ciudadanos -del Imperio y pudiendo desempeña1· 
funciones en el Gobierlllo. Los miembros del Con­
greso Cieplatino tl'atan, pues, de sacar el mejor 
partido de la situación, ya que la conquista es un 
hecho conffilJlll!ado, y nada qr,ueda por hacer. 

Pocas veces, lo que s-e llama tVUlgaJ.·m¡ente sen­
tido p1·ácticct ha dirigido tan exclusivamente los 
actos y los sentimientos ele un pueblo. Los dipu­
tUJdos que inte,OTJall ese Congreso no son obsouros 
testaferros venilidos al oro o a la amenaza éLel 
Conquistador : son los ciudadanos más ilustrados 
y representativos del país, patricios decididos has­
ra ayer, otra ,vez decididos patricios cinco años más 
tarde; noll11bres que después han de figurllll' entre 
los constituyentes de 1830, entr-e los beneméritoi 
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dE) la Defensa y entre los pm'souajes del Cerrito; 
agentes y secretarios ele Artigas, como Lal'l'añ·aga; 
guerreros, los ÚJ1tiunos en rendirse, coilllo RmrE:ra. 
Prima en el Congre~o, na,turalm¡ente, la btlil'guesía 
urbana, •hacendada y negocia,nte, siempre positi­
vista; pero es evidente que ese Congreso expresa 
la convicción de la mayorí-a. Es un negocio el que 
rea1iza la burg.uesía oriental en esas eirctmstanc:as, 
un negocio frío, !Consciente, cailic¡wla.do ... y tral!ll{PO­
so, al que todo sentimiento se subordina, y toda. 
dignidad se somete, y en el que llega a desplegarse 
un lujo de portugmesismo inesperado. No basta la 
adhesión franca y solemne a Portugal: es preciso 
la aduJ.aci6n; no basta remmcim· o:ficia.lmeute a. 
todo propósito de independencia; es preciso rene­
ga.r ele todo lo que se ha querido antes, y condenar 
y llenar ele o-probio lo que represente y r ecuerde el 
heroísmo del clia anterior. Así Al.·tigas es llamaclo 
tt"qowno, bandiclo, ?J~on-st?·lto, por los 11\~Smos que ha-n 
sido mlS loadores, sus se1.wi-clores y sus agentes. 
Esto está dentro de los cálculos diel nl8gocio : se 
reniega· -del Caudillo y s~ le condena con las frases 
más odliosas de ~us enemigos, para ser grato al 
•pori:!U!g'Utés, pm'a dar testimolllio de la renuneia. 
No sólo S'e va más allá de lo ll!eoesario y de lo 
exigi·b1e; se va más aHá de lo que pQtede pensarse; 
el mismo portugués está asomJbrado. Los cabiLdos 
ele la Gapital y algUIJlos ele los Departamentos, han 
ele dar luego ta1es muestras ele fervor a los con­
quista-dores, que el p-ropio historia-dor bl'!asüeño 
Deod'oro Pascurul, d'ice c1ue ctcnswn ser·vilisrno ext.re­
m;o. Todo es falso, sin em;bargo, en esas espontá-
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ncas y eA.'l.lbera.ntf!s muestras ele amor, en esas so­
lemnes y ratificadas a.{ihesiones. No se quiere al 
portugués: se le aborrece. ·E,l sentimiento de la 
a11tonomía se ma!llti.ene íntegro e indomaJble en la 
mayoría (1/e la gente. La actitud de la bm,g•uesía 
criolla es la del esckwo o la del peón que finge 
al patrón o al 'amo sumisión }Jrofunda, pero ali­
menta el odio y el11encor ·en su adentro . Ese mis. 
n1)o exooso de amor, ese servilismo, es, ct p?··iot··¡;, 
1ma prueba de falsedad: Donde hay servilismo hay 
hipo"resía; la 3/Cl!hesi,ón verdadel'a es inseparable 
de la dignidad de la.s actitudes; el temor, la ne­
ccsida(l o la codicia hacen serviles . P.ero, en todo 
serwilismo se esconde la traiJción. Tal es el 0aso; los 
orientales conspiran contra el porúugués desde el 
día siguiente a.l .t\..cta de Incorporación. Des.de el 
punto de vista de 1a ne0esidacl práctica, - y des­
cartados los excesos serviles no imputables a los 
más ni a los mejores - la a-ctitud del Congreso 
Cisplatino es natural. Son innegables las razones 
que asiSiten a los d.Íi}J'Uta,dos : lo lógico, lo convenien. 
te, lo ·nec'esario, lo humano es la incorpomción. Ha 
faltado -< eso sí - la. actitud heroica: faltó el 
héroe. Ha ob1·ado el sentido común, el buen sen­
tido b:urgu~s ; lburgueses son los del Congreso y los 
de los Ca,bildos : obran COIJ11KJ tales. El pueblo gue­
rrero está quebr'antado y sin dirección; .el gauchaje 
disperso, ha emigrado a Entre Ríos o se ha ~ruelto, 
fatig-ado y siiencioso, a sus pagos·, al tranquito de 
un :flaco ma!llcarrón, ;rotas la lanza y la guita.rra, 
mascullando el rencor entrediente:SI. Rivera, el 
último en caer, es b1·igaclei1·o: ha aceptado de pileno 

.. 
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su situa:0ión y saca el mejo1· partido·. ¡Qué diablos! 
es también un homlbre práctico este Rivera: es­
forzado y .audaz como ningmio, si es necesario, 
p.ero sin n'ada de Q1uijore; en esto no se parece 
a. Artigas; ·él no peleará con perros cimarrones . 
Con él están Oribe, Lavalleja , La.guna: todo está 
sometid'O a la necesidad. 

2. o-" Vivir~mos Nl ol'd:en bajo un pocler re..<;,pe­
table, se.g¡ui.rá D!U'estro collllercio sostenido por Jos 
progreoos. de las pasturas, los hacendados ;recog-e­
rán el fr•uto de }()s tra.ba.jos emprendüdos en sus 
haciendas pm·a. 1'epara.rse die los pasados quebran­
tos; y los hombres díscolos ,que se p1~epa.ren a 
utilizar el desorden y satisfacer el resentimiento 
d'e la sangre de sll.ls compatriotas, se aplicarán al 
t.tmbajo o tend1·án que sufrir el rigor de las leyes ; 
y en cualquier caso que prepare el tiemjpo o el 
torrente irresisti.ble de los sucesos, se hallará la 
Provincia ri0a, poblada, en estado de sostener el 
orden, que ·es la base de la. felicklad pública." 
Esta f'El ·die los bm.'gl.mses dJel Co1J greso Cispla.tino 
se verá neg.aida por los hechos . Sucede todo lo 
contrario de lo 'Clllte ese discurso promete . No pa­
l'ecen los portugueses de 1820 aqnellm mis rnos que 
un siglo ant-es .rob}a;ron la Colonia del Sa.crallUen­
to, estableciendo uu centro activo de faena rmal 
y de comercio C(}D ingLeses, holandeses y otras gen­
tes marinas. La conquis ta. portuguesa., des-pués ele 
haber arr'Ma<lo el país despojándole de m riqueza 
pecuaria., le deja en el m á.<; absoluto abandono. Ni 
la ganadería , ni el c.ultivo, ni }a. inclnstria , ni el 
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comercio, ni la instrucción, ni la colonizació.u, m 
las co'Dl)u.uicaciones adelantan un paso. El p11ís es 
un yermo; las mez-quinas poblaciones del interior 
veget11n en la miseria; no h·ay casi estancias, ni se 
irurtalan los centros de ~ha:rqueo y de corambre. 
Montevideo vive de lo que le traen los buques, 
aviúua.l1nnldose casi camo plaza si,ti111da. La ocupa­
ción portt-¡gu·esa es pau·amente militar; no vienen 
ni industriales, ni negociantes, ni .a.rtesanos¡ ni 
culüvaidores; ejércitos, nada más; brillantes gene­
rales y marqueses fanfarrones, oficiales garridos y 
emplumad'os, soldadesca portuguesa, y más neg1'a­
da., mucha negrada, Así se explica que esta clo­
lll'i.nación, dJUJ1:·ante casi diez años, en un país amor­
fo y pequeño, no haya ejercido la menor influencia 
?:portugruesante. Sin p1~o.fesores, sin escuelas, si u 
industrias, sin artes, no se conquista tm país : se 
OCU!pa militarmente, nada más. La civilización es 
lo que conrqn.1ista reaJimente . Por eso los ing'le'>·es, 
en su fugaz estada en el Río ele la P[rut-a, ejerc.ie­
ron más influencia C,!Ue los pol'tu¡g¡ueses en lJ\ItH~hos 
años. Po:rK:lllre los ing1eses, .en ·POS de sus ejérci.tos 
traían su coonencio, sus artes, su instrru.C'ción. Los 
portug¡:reses dominan nillitarnuente el país, pero 
nada !hacen por aportuguesal'lo. Debajo del somJe­
timiento y de la co.nfornnid~ad, está, so1,daanente, la 
repulsión. A p·esaJ· de J.os convites de Lecor ele 
lús grados, Jos em¡p[eos y los tí.út:lll.os que distr]bn.tye 
entre los chtdadamos más distin.g'uidos, de los ma­
trimonios de oficiales ·brasileños con señorÍit&.s mon­
tevideanas, 1a sepaa·ación entre n'atÍIVos y domina­
dore.9 SU!b&ste y se ahonda. En vano es cpue a 

FROCESO HIS'l'ÓlUCO DEL URUGUAY . 93 

Rivem lo pongan de b'l'igade•i1·o, y a Gareía Zú­
ñiga lo hagan ma11qués de Cwm¡po Verde. En vano 
es que se repartan !Vistosas cond~coraciones. Los 
ma:t.rimonios de oficiaJes hraSthleños con hijas del 
pais no son bien vistos, sobre todo en el interior. 
Falta a 1a tdooninación bmlS~lico-lusitana la única 
fuerza q'U!e p·uede ·con:quistar un país, trans:fonman­
clo sus senJtimientos : los benefilcios matel'ia[·es e 
intelectuales de una ciJvHizrución S'tl¡perior. 

La noción de Í'll!dependencia abso1uta no existe 
en el país, po1'que se considera, con fundamento, 
que carece de v1da propia y que es incavaz de man­
tener su posición co.ntra las am.lJieiones de cua•l­
qui-era de los vecinos. Así,' cuandv s.ucede la se­
paración cl:e[ Bras.il y de Po1'tug.a~, los orientales 
·se diiVÍJclen en dos bandos : los que quieren peml'Ja-
necer IU'nidos a:l Bmsill, y los que con!Wiran para 
anexarse a las Provincras Unidas del Pllata, bajo 
1 a dirección de Bueno,-; Aires . Y a, previamenrte, 
se ha constitu~do una so.cied~RJd secreta: Los Caba­
lle?'OS 01'ientales j son sus mie1n.'bros ciudadflnos de 
')re.stigio y su propósito es la inconporaci0n. 
' Fomenta esta iel1dencia el jefe por·tngués dltrer.o 
de Montevideo, mientras Lecor, defensor del Bra­
sil, se dli.spone a: .a.taea1'lo desde la ca:m¡paña . S~be 
al jcl'e porÚillg1ués que su posición es insostem11lc 
y promete entregar la ciu'dad al Cabildo. Es en 
vi&1.a de trules promesas, !]Ue el CaJbildo en!Vía de­
}egados a Buenos Aires, par.a tratar la inco~o­
r acMn y oCIIljpación de 1\'Ionfevideo por un eJ~r­

cito a.~entino. Pero el povtugués entrega la plaza 
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a Leco.r Y el Ca:bi'ido queda but•lado. Sus miem­
bros Y los Caballet·Ots 01'·ientales IJii'O''l"'nc' d 

• ' • 'u..u ra os con-
tra el Br,~il, huyen entonC'es a la Arg·entina, PLles 
han :perdido ya toda su posición en Montevideo-. 
~.s _Jurada en todo e~l país la Constitu!Ción bra­
sJlena. 

¿.J pasar de Portugal rul Brasil!, la situación del 
vars empeor1a aún. La clonniinaeión brasileña es 
mtás des¡pótica Y ester.ilizante que la portuguesa. 
Gran parte de los bienes de los ori·entales ei1lÍ­

grrudos son traspasados a brasileños. Se arrean 
~uev.as tro.pas ~e gana:clos para el Río Grantle, 
limrrnando el pars ele lo poco que quedaba.. El 
rúm;ercio se reclUJce al mínimo; las rentas de 81dua­
na disminuyen treinta mil pesos en cua,tro a iios. 

. 3.".--{En taruto, clentl'o y fu,era del pnís se cons. 
prra .. En Buenos Aires, los Caballm·os 01•ientales 
huscan el rupoyo ar-gentino para reaHzar su po! 8111 
de incor•poraiCión a las .ProJVincias U nid'as. E[ Go­
bier·no no l•es protege pO'l.' el temor de una guerra 
con el Brasil., que le sería funesta .en esos mo­
mentos; pero infin.1¡yentes p·ersona.jes: A'nchor€na, 
Dorr·ego, RoS!as, halagados por la r•eintegración ele 
esta Banda a,l clomlinio ele Buenos Aires, con n:lt.e­
rim·es mirag, de poUít~ca p~·01pia, les ayllld;an en sus 
:Planes, pri'V'atd:alillente. Rosas, entonces coronel, y 
ya caudillo de gran .prestigio 1Jolíti.lco, hac-e tHI 

viade clisim'll[ado al U1·r¡guay, y se entrev.ista. con 
Rivera , brigadier del Imn)erio y Comandlante 0('-
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nerrul de Cal111Paña. (1) La .adhesión ele RLvera e:,; 
irudis1pensa.ble, pues dispo.ne del elemento rural: es 
la llave de la cam¡paña. Con él todo es po.sible, 
sin é[ sertá. en vano intlentM· una! <Sublevación. 
Rivera se pone de ru0uerdo con el coronel Rosas 
r.es~pecto a la eXUJ·e~dición ele LaJVrulleja, mediante 
los r ootH'SOS que cl ca.ucli1lo port-eño y sus amigos 
le van a proporcionar. 

No es cosa n'll~va para Rivera el intento de 
S"l.llbU·eva.ción. Iill. mismo, por SlU 0uenta,, y 'V'aliclo 
. de su g'ran posición, cons¡pira. contra el Bra~H. 

Desde .ha,c:e llli tiem!Po viene hablando con sus 
a.m.i¡gos de un posiJMe moJVimiento, y en más de 
una oc~sión, im:liooreciones le han ptu~sto en a,pre 
turas, obJ.igánclole a justiificarse ante el Gobieruo; 
con su viJVe,.,a y sru labia sa,J,va, las sitnul:ciont·s . 
I1iese.s a:ntes del de.sembar.co cl<e L avalleja., ha con­
cebido ya el pilan audaz de a'}Jris·ionar a Lecor y 
a su Estado Mayor dmante . una revista militar 
pr.epa;r,a,da al efecto en Canelones. (2) 

No tiene FrU<ctuoso un gran amor ,pm· los por­
teño.s - conno lo tiene sin d•ttda su con1!}Ja·dre don 
Juan Antonio - pero en.h·e el imp.eria1liSilllo bra­
sileño y la autononnía federa,], prefiere l a aruto­
nomía. Así, <mando desmnJba.rca Lavalleja., sobre 
la base de la coiiSpiración ya prep¡wada, R~vern 
se le pas'a, fingiendo caer prisionero. La })aSa.'] a. 
del brigatdier es la ,,eña;l del l evanta.miento. Los 

(1) cHistol'in de Rosas> por Sntdlns. Capitulo IX.-I.os documentos oumn 

en los Archivos ue Snldlns y de Tenero, 

(2) cRnsgos bio¡¡ráfJcon ~e Rivern•, pot· Isidoro De·Mnrfn , 
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otros jefes que están aJl sel'!v'Ício del Brasil adoptan 
luego la misma actitrud. Cuanto gaJUiclho ha.y dis. 
ponible em,puí1a. su éhlu~a y se viene ·en busca de 
los ·cauldilllos. Mermada y dis>persa ha de estar la 
braJva raza naJtiJVa cuando, a pesar del unánime 
aJ.zamiento, no se consigue reunir a;rriba de tres 
mill gaucllos ! Cuando el Éxodo, Artigas tenía más 
de cinco milll. Puestas a precio .por Lecor, las 
cabezas de ambos com¡padres, la de Rilvera resulta 
w¡,ler quinientos pesos mlás .que la de Lavallleja. 
No deja de tener interés esta tasa.ción, para . com­
prender 1a illlfPollta.nda que se at1~ibuye a los 
horobr<es. P.ara el Bnasil, en ef·ecto, la pasada de 
F!rwtos vale más que el d embarco de LaJV~JJeja. 

Reunidos en la Fllorida los jefes y ciudadanos 
nativos de más re¡presentación, declaran a la Ban­
da Ori•ental saparacta. del dom-inio cl~l Brasil e 

' incol'porruda a las P·rovinlcias Unidas del Río de la 
Pilata. E.sta dM1aración y los triunfos del Rincón 
y S.arandí, obtenidos por los orientales, vencen las 
resistenei~as polí·ticas del Gobierno porteño y le 
oblig-an a declarar la guerrn al Brasil. La Asam­
bLea d'e la F\lorida pro·ce'de, por una pa•rte, de 
aouerdo con el p[an concertado .p<Jr Lava:lleja en 
Buenos Aires, y por otra, con la. necesidad en 
que el país se e111c:n1ent.ra. Sin la intemrención de 
la Ar-gentina, se juvga im:posi:b~e el Íl'ilmfo s0bre 
el Imperio, que, a pesar de loo dos cron'b'ates per­
cl:iidos, no ha r¡Yuesto a.úu en juego lo mejor de 
sns fuerzas; ni hu infantería ni la artiililería hm­
sileñas han entrado aún en acción; Rincón y Sa­
ranilí lmn sid<J chaques de c·abaililería.. Por otra 
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parte, sigme. sreniClo convicción incon-cusa en la ma­
yoría que, ni en la g·ue1·ra ni en }a paz, esta 
Pro:víooí-a puede ba1starse sola : su unión a Buenos 
Aires es irru¡peesci.rud~b[.e . 

Declarada la gu·erTa entre eJl Bras.ill y la Argen­
tina, pasa un ejéTcito .ele Buenos Ai1•es a O>perar 
en eshu banda., aSJnlmiend'o el generrul portefw e! 
cargo ele Jefe Stllpe'l.'Íor ele las fuerzas orientales . 
.Alquí se prO'du'C'en las •prim·eras desavenencias eJI<tre 
Rivera y Law.a[leja., niá,<;; que por riwafticlacl pilrso­
nal, por profumia. separación de t:enclenrcias. Rí­
vera. se o¡pone a la. aJbsorción de los orientales en 
el ejérci<to argentino, cosa a {fUe Lavahlej(l, se 
nt'tle&"h·a bien dis¡puesto. Le ha1aga a Lava±leja 
mandar como jefe argentino·, fu•erzas cl'e las pro­
.,ry_ncias . Rivera quier'e segui-r siendo jefe die &lb'S 

gaurcihos . La;..raUeja. tierude hada la unión y su­
bm~clinación a Buenos Aires : Ri<Vera sostiene la 
autonoonlÍ'a. Dice F.r:rlltos, en una n()l;a , a :pro¡pó­
s:i to de esa a:bsCl'rción ele las tro¡pas oirentales : '' no 
sóJlo se aniquila.rían las :fuerzas de la Pa-O>vincia, 
sino que se desga.r.mrí•a 'en trizas su auionooni ti,, 
verdadero fin perseguido desde l·os tie1npos de Ar· 
tigas''. Por })l'imem -vez, cles:pués de la cmJJqiU.~sta 
portu¡g·u'e. ·a, se iruvoca el nombre del antiguo Pro­
tector, execradú i.guailm:ente po·r bra.silleñ.os y por 
t:eños, y rep.111lsado pru' Larv!a]leja, cuando Alvear 

· le alude, con sorna, en tma ca.rta:. Al invocar a 
A1'tigas, Ri,vera se clec~la.ra por sn ca.usa, contra 
brasileños y porteñof; _ A})ai•ece, pu'es, en oposici·ón 
a Lava.Jleja, coono e!l defensor el e las liheria.des fe-

7 
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deraJ.es frente al e-entrali.9mo; y t{\11 como Artigacs 
en 1813, como una tercera fuerza en discol"dia. No 
se ha p;)lest-o Fl'lltos en contra de la dominación 
brasilleña para entregarse a la dominación argen­
tina. Así lo entielllde, al menos. Domin:11ción por 
clonüna.ción ta11to le da, y aún quizás se quede con · 
el Bmsil. Por eso, a·l ver que se tiende a la aiJsor­
ción piel'de el ánimo y se hace remolón p·ara cum­
plir las órdenes del general porteño. Tanto ler­
dea, .que lo llaman a cuentas y tiene que pre­
sentarse ante el Q<jbierno ele Buenos Aires. En­
toThces siente bien que no ha hecih.o más que cam­
biar de gobiemo y que, pe1~onalmente, ha salido 
perdiendo en el cmmibio : el que ha salido ganando, 
no h ruy duda, es su compacl1•e don Juan Antonio o 
Para ·que la actitm1d de Rirvera sea más íntiuna.mten.te 
análoga a la ele Artigas - gr·an número de tro¡pas 
gam~has se sepa11a:n del ejército, declarando que 
no pelearán si no los manda Fr.utos. Eil instinto 
éLel gaucho le h ruce saber que donde está el caudilb 
está su oousa.; al apa.rtarse F-rutos, el gaud1o des-

_ confía ,y se aparta taomlbién .. No es Lavalleja hom­
bre de verdadero prestigio entre el gauc;hajc: no 
es caudiililo o Es un guerrillero audaz, 1m brazo 
inresistible, un toro qme eDl\"mte, pero .lllO es caudillo 
como R~\rera; no se hace amar; no convive con el 
gauciho y al illldio, no se tutea con las 0hinas, no 
tiene comadres y ahijados en cruda rauC!ho, no in­
terpreta el sentir autóctono; es santmrón, rígido 
y autwitario; s us tenientes y parti.darios son mozos 
de ciwdad, nrilitares de afinidad pueblera y un 
tanto ruporteñ&dos: Oribe, Garzón, Bawá, los ·mis· 
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nws Cf:l.le habían a:handonado a AortigaJS en el aüo 
XVII. Los c.a.pitan:es y_ secuaces ele' R~vera son 
gau'Caliimilitm"es, mestizos a;l.gunos, y hasta indio:-; 
Cl'll!dos. Con ser de carae.teres tan 'distintos, la 
afiini:clacl entre Artigas y RiNera es prafUJnd.a.: am­
bos encaman e:l sentimiento noa.cionalo 

Otra ,rez Mvemo en la Ball;da Orienta1l, gene­
l'alffiimo cl'e los ejércitos . Ya no e:il el joven bizarro 
ele 1815; hon1lbre macl!Llll'O y un poco cleseu,gañaüo, 
no ha. perdido la arrogancia a1ci:bi·aétesca, pero la 
teulljpl"oWna annargnra de su amMci,óu insatisfec.lw, 
·rone en su boca un i'ictus a.grio o No bastara. a 
coJnn¡ar &'U a'll11bición una corona d_e en~p=en1Jclol'. 

Soñó con el Vil'~·eina.to cl!el Plata, con la Dic.tadtua. 
tle Aimérica, co:mo Bolívar. A'hora, arrastra su 
desdén ·como un ·n~anto. Y, como antes contra 
A11tigas, helo ruquí frente a Rivera: acusa ele 
trai!dor al cau¡di:J.Ilo, -lo man;cl'a prender cloncl'e s~ 

en:0uentre, persiog~ue a sus secmle:es o Con Lava.Hej<., 
ironiza: no le teme. Aunque el bravo sableador 
escarcee y se encabrite, él lo cloonina con Sill supe­
rioridrucl: es mañero ·pero marcha; hala.ga11do su 
ingem.ua an~bición clie mando está el hom.lbre eutre· 
gado. En Fmttos ha vist<> al enemigo natural , al 
Retpara.tista, a~ ea;uodi,lllo r ebcl.cle, aJ antiporteño 
contUilllaz, al hijo de Artigas. Bastante inteligente 
_A!l.vear para conocer a los ho111¡bres-

En fin, se da Ituzaingó. Eil general P az, a~;e. 

gura en sus Memorias: ''E~ h-ito finrul de Ituzain­
gó fné debido m.áiS a las inspiraciones indivichwle;; 
del mom'ento pant sa.car •provecho de los cleseu :,lo.::, 
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del enemigo, que a las dis¡posiciones tácticas del 
genera[ Aa¡V'ear, que no tuvo ningrma. Ituooingó 
pudiera ill:Uím~wse la brutalla. die las desobediencias: 
a.J!lí todos mandanntOs, todos com!batiuws, y todos 
v·encimos guiados 'POr nue.stras p·ro;pias inspira . 
ciones ". 

Ituw.ingó ha librado a las provincias argentina-s 
ele la amen-aza de una in'V-asión brasileña, desca.la­
bra ndo los pilanes ·del lmJPerio ; p·ero no decide la 
guer-ra por lo q1ne resp'ecta a la Banda Oriental. 
Imposibilitado de contin.um· las operaiCiones y a,p'l'O­
veclhar las ;ventajlflS mili-tares ele esa victoria, el 
ejé.r.cito argentino-oriental está., tres meses cle~:més , 
inmovilizado en e-1 Cerro Largo, pasando hambre 
y desnudez, sin caballos y sin perspectivas, mien­
trrus la.<> .f.uerzas b1'asillefias invernando en lugM' 
sc.gu;eo, se reponen y prepa.L·an para próximas opc-
ra~ciones. ' · 

Ell gO'bierno ele Ri•vada·via., wd'eado ele cleficul-
1·ad'es materiales y políticas, en lucha con los ca.u­
dillos del interior, no puede contin•nar la guerra. 
Va un p1enipotenci'll·rio a la C'orte de Río ele J a­
neiro, con p.ro,'PoSÍici.ones él'e p·az; y t.an evidente es 
la estel'iliclad del tri'll'Illfo de It'l.1zaing{), c¡tül· se firma 
el reconocimiento del dominio brasHeiio sobl'e la 
Cis1)'latina. Va a. repeti.r-s·e llor te.rcera vez el caEo 
ele 18'11 y ele 1812: lü Hallicla Oriental sacrificada 
pana sa1Lvar a. la. J\.d.·g'entJi.lm. Pero el trata-do e~ 

tan hnll11i'tl:ante pa-ra el org¡uflllo ponteño, que ]a 
Ol)Jinión pública se sttbleva al conocerlo, y el go­
bierno· ele Rilvaclavia, intposibilitaclo igualmente 
pam hace1' lCb paz y pa.m conti111Ut1' la gue1'1'rt, cae, 
anulnil!élo e'! tratado. 
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A A!Lvea.r, que 0<.1-e con Riv-adavia, suced'c en el 
man1do clel oj~rcito argentino-orienta·] el general 
La1w1:lleja. Sigue el e~ta.do de g'Llerrn, pero la si­
tuación no cambia. Almibos ejércitos acMu¡pa.dos a 
corta distancia; el patricio desmora.Iizá.ndose y dis­
gregándose en la i·nttcei-ón y en la miiseri.a. 

4."-A.sí las cosas, y sin miras ele resoL~rerse, clou 
Fnret:uoso River.a, que ha andado por Eutre Río:. 
huyendo de la persecu.ci.ón ele ]os unitarios porte­
ños, .el'UZa al fin el Uml'gn•a.y, junta unos cuantos 
gauclhos y s·e lanza a conquistat' las 7\üsiones. La 
noticia .de esta aventura genia-l cunde por la cam­
paña y vuela el ganctha.j·e a ÜllCOl'porarse. Pronto · 
se .ve F ~~u:tos a la cabeza ele mill jinetes; y con 
ellos, en gol¡pes de at11dacia , .ele ag]li,cla:d y de as­
t<.nci.a, pa·ra los crne no tiene se.gundo, se a.podera 
de toda la comarca. ]]}1 GobieJ.'llO p01~teño , opuesto 
al prO<yecto el al ca uéli'~lo , sall'ciona ahora lo lrecho, 
felicita a. Ri•vera, denomina pompos31nente Ejé1·cito 
clel N o1'te a sus montoneros, le promete armanmntos 
y tvituaJlas . El partido opositor a Dorrego - Go­
bernador entonces de Buenos Aires - exi.ge del 
Gobierno que nombre un genera:l a1·gentino jefe 
clel ejército ele las ·Misiones. ¡ Cualquier día se deja 
SLlstitnir don F :rutos J)Ol' el porteño! P·ern11anece al 
frente de sus huestes y dueño de las Misiones. Es la 
.fuerza, independiente del país y representa. la auto­
nomía. Solo, contra Ul'gentinos y argentinis-tas, 1m 
realizado la l1azaña; tod-o lo ha h'echo por sí, a.nte 
sí, y con soldarlos orientaJles. Poco de.spués escribe 
al Gobierno patrio que la sobe?'Gt/'I'Ífl. de la Provincin 
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01'ientctl M'a d -único objeto de la inva.sióu. ele 
Misiones, en sn ot·igen. Quería ~ponet• a los plane;; 
unitanios una fuerza IJropi•a, con que .pesar en la 
bala uza. de las dle.cisioues. 

Im. colllqnista. rlre ~ i\iisiones cleckle la gtlerra. El 
Plenipotenciario ar.gentino Guido, escribe a Ri¡ve­
ra , ul p•artir ¡paíl'a Río de Janeiro: "Es a ·usted 
a r1uien per•tenece clal'llOS el más fuerte al'gumento 
para t1'1aer al Eliñ¡p-era.dor a la razón. Yo marcho, 
fijas las e.'!lperarw;as en los esftrerzos die usted, por­
que el ejército did'í.cilmente vencerá las di:ficultade.'l 
que le rodean para. mo.verse". La Corte clel Brasil 
ofrece la paz a:l Gobierno de Buenos Aires, sobre 
la' base de la indepell!Clencia oriental. Imptsibi­
litado de continua.r por sí la guerra, el GO'b-ierno 
ele Buenos Aires se resigna a pel'Cler esta Provin­
cia. Así nruce cOilllo estado independiente la Re­
pública Oriental del UTuguay, efecto de un con­
trato entl~e dos potencias rivales, que equilibran 
sn.-; amlbiciones re.n·tmciando por igual a la posesión 

del objeto . 

5."-La República del UruguUJy se crea, ·pues, 
por la necesidrucl< de neutralizar un territorio objet:J 
de di~pt11a entr.e dos grandes E-stados . Es una 
fóm1'1l11a transaccional de la di¡plo1111acia a.rgcntino­
bra'lileiía.. La. pa:z es impuesta por el esfuerzo 
ele los orienta.les, pero eSrte esfuerzo no se ha diri­
gido a la conJquista. ele la incl~Jendencia absolu.ta 
sino de la autonomía ,provinciall. La inde¡penclencia 
es un resuitado de la guel'l'a, pero indi?·ecto, no 
llah it>11do sildo este su fin ; una c.aramlbaln. 

io~ 

La noticia del Tratado prod.'Uce despecho en 
Buenos Aires, por 1a pé.rdida de esta provilllcia . 
En el pro;pio Uruguay, produce más desorienta­
ción que ¡•egocijo . La;vaUeja esc.ribe a Don·eg·o 
cloJ.iénclose de esta se¡pa.ración :im¡pu&Ú por el . 
Tratado. ¿Es siucero o hi¡pócrita el argentinismo 
de Lruvalleja' Ardua cosa es penetrar las inten­
ciones cl'e los ho1111íbres ; pero todos los actos y las 
palabras del J-efe ele los Treint-a. y Tres, desde 
1823 hast-a. el momento, concuerdan con loopkmes 
ele la in<lOI'POl'ación. Cuando, antes de firmarse el 
Tratado, Lecor le preg•unta si debe ell!tenderse por 
cesación de hosti<licla,d-es el reconocimiento ele , la 
ind!:'penclencia oriental protpuesta. por la. Corte ele 
R.ío, La.vaJ.leja res¡ponrcle que no, y que no obraba 
sino por órdenes de Buenos Aires. Ahora se con­
dtlelc con Don·ego de lla: d.i;sgregación. Y no si-endo 
lícito, ni ¡posible, prejuzgar por las intenciones 
ocultas, sino clechlCir de los actos manifiestos, La.­
vall. .. ~ja r esulta a1•gentinista . Y como él, y con é-1, 
sus amigos, los jefes adictos, los dos Oribe, Rau­
zá, Ga.rwn, Laguna.. Este Laguna llega a decir 
en carta rul mismo Dorrego: "Nuestra. población 
y recw'Sos no serán lo bastante a colocarnos en el 
grado de respetabilidad necesaria., pero confío en 
que la. g1enerosiclrucl de V. E. y ele la. Pr01vinci.a de 
Buenos Aires no abandonarán a los orientales en 
su nuevo estado" . Los elementos civiles no son en 
princi¡pio argentinislbas c0'111o no eran antes lusi­
tanos. Ailiora, como antes, obedecen a la necesidad 
de buscar a.poyo en un gobierno fuerte y a la 
emwieción ele que el país no puede constituirs~ 
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en entirlad ind:epenclieute, pues carece de los ele­
mentos necesarios. La solberanía les deso·rienta. El 
concepto de la Íl1ldejpeniden1ci1a absoluta, no ha exis­
tido nunca en e1 país hasta el momento en q'll'e 
ésta es creada por Coruvenio ele Paz entre el Brasill 
y la Argentina. Lo ctue ha existido, como instilllto 
en las masas, conno tendencia irredu.ctibJe en los 
cauidiillos, como conce¡pto poil.ítico en los ca.biMan­
tes, es la autonomía gUJbernativa., la. autonomía 
provincial . Se ha dicho desde 1810 : Las Provin­
cias Unida.s; los orientales consideran su territorio 
como irutegrante ele esa unidad ele Provincias o de 
Estados. Tal ha sid.o e:l pensamiento de Artigas; 
tal es la intención ele Rivera. Eililos luchan contra 
el ce'Illtllailrnmo d:e Buenos Aires, pero no contra 
las ProiV'i.ncias Unidas, cuyos fueros y herm~mclad 
.intv OC'an . 

LI!L clliferencia entre autonond'a pro:vinJCial, con­
federación de Esrt;aclos, y repúblicas indei)endien­
tes, resulta sutil y confusa. :para la concepción po­
lítica de los oo'Uldi:lilvs y a(m de los cahilda.nrtes . 
Ouando dicen indepe1~clenc·ia no quieren precisa­
mente decir pa1s desliga,do, sino a:usencia ele tocb 
gobierno ex.terior que imponga normas y jefes . 
Los orientales siempre han quer . .k1o go'bernars?. 
ellos mismos, es ind·urlaMe, pero en el sentido ele 
la autonomía regional no de la naciooo,licladi abso­
luta. La pa:la:bra 1JCht1'ia. no fig·ura en ningún e> · 
C:rito ni discurso de los orientales, refiriéndO'>e a 
Ja Ban<kl. Oriental ha&ta 1830; cücen: mi país, mi 
provincia. ¡, Góano, y por r¡ ué habría ele existir el 
concepto de nacionalidad en los orientales, cuau~ln 

-~ 
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desde J.o.s orígenes colonirules fot'lnaron · 1¿arte de 
las P.royincias Unidas, y son comunes la raza, la 
lengu>a, las eostuu11ll>res, los caracteres; y han estado 
unidos en loo vici1cri·tm¡el:es histórica,r; y en las em­
presa~:; políticas, y hay solidarklacl ele inteJ·és y 
sentiJinientos entre toclcas las pai'tes cle1 qu.e fu•é 
Vi rreimi.to ? La lnc;ha q ne la Banda Oriental sos­
tiene por s.u autonomía, e.r; la misma que sostienen 
E1_1tre Ríos, Coreientes, Santa Fe y Cól'Clo<ba . Hay 
un factor, es cierto, en pt·o ele la. mayor impe­
riosiclad a1.1tonómi·ca. de esta Bantcla, y es su posi­
ción geo.gn'dica, su puerto de ·~f'Ont.evid'eo . Pero, 
¿qué imlpid'e, vor ejemtplo, que ese seuti.núento de 
autononria. se extienda a las provincias litorales, 
cuyo carácter es tan semejante al de la oriental, 
y que el lÍtmite nacional sea. el Paraná y no el 
UnugUJay? Ta:l es, años más tarde, el plan gran­
dioso d:e Rivera, Presidente de la Repúhlica, eu 
g·uerra contra Rosas . Gran <laudilll.o este don Fru­
tos, hombre de vastas empresas política~, cuyM 
miradas se extienden sobre los pueblos. Su plan 
e.s formar un gran Estado Federativo con el Uru­
guay, Cot~rientes, Entre Ríos, :Misiones y Río Grafi­
cle. Ha ele tener por t.a1l mot~vo radicales desave­
nencias con LavaUe, ouy'o argentinismo no adm.1t·~ 
tal atent<tdo a. la integridad de su nación, y cli.s­
conñia con el general Paz, que dej-ará el mando 
del ejér.cito de Corrientes, u por no encont?'fl!l' {}et­

·¡·ant-izncla la. nac:ionctz.iclacl cwgentinn ". Según Paz, 
ese plan tiene en cierto momento gt•a.ude proba­
bi.'lidad, y fra.easa ll.ebido a error.e.s clel prqpj.o cau­
dillo . Rivera piensa erigirse así en uuevo P1·o-
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tector de los Pueblos Libres frente al centralismo 
de Buenos Aires, entonces d()llinado por el Die-· 
tador Rosas. El p·ensamiento y la actitud de A.r­
tigas l~capa.recen en su disci:prulo, a través ele los 
años. En todo tieun¡po, los 111rgentinos demostrarán 
sus SÍllllJpatías por Lruvalleja; en cambio, Al'tigas 
y Rivera les son profu11damente antipáticos, y no · 
pier.clon oportunidad de .atacal"los. Este sentimien­
to nos revcl.a l·o que !llquellos tres prolhomlbr.es sig­
nifican con refWecto a la soberanía. uru.guruya.. (1) 

Quedamos, pues, en qUJe, si la autononúa de este 
país ha s:Ldo uua im¡posición ele su naturaleza y 
de su historia, no así 'la independeooia, que no 
tiene, en el moonento ele esta.blecerse por una con­
' nención entre dos Estados rivales y sin la inter­
IVención del propio país, ni antecederutes históricos, 
ni elementos materiales, ni razones de caracteres. 
Nunca, etmJpero, h1UJbiera podido ser el Uruguay, 
rma p1·ovillcia gobernada por Buenos Aires, ni hu­
biera sido arg.entina bajo una. constitución unita­
ria. Aunque momentáneamente cayera sometida al 
dominio centralista de la ca1pita.l po1teña, su so­
metiuniento sería precario; se alzarían los ca u di . 
llos y se rehela·rían las cot'IJ)o•raciones, en una in­
clonm.ble tendencia de gobierno pro'Pio. Es lógico 
Í!llducir que, si las decisiones de la historia hubie­
·ran reintegrado esta. Provincia en 1828 a la Con-

-!------< 

(1) En pl'ensa estas páginas, sucede quo el ~funicipio de BuPnos All'es 

proyecta denominnl' alg-tmns ralles de esa ciudaU, ron nomhres de pr6ccres 

ul'Ugunyos, entre los que esutn Ál'tlgas y Ri v~ra Es el tiempo, que ya t•·ae 

con,i¡o el ohldo do los ronco res athico» y 1~ reparación históriea. 
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federa-ción' A.rgentillll, ~u posición 'Seria única. den­
tro de la coleBtivida<d. :J'\I[.i.entras las demás prowin­
cias, por razones geogJ.•áficas y socirules irán evolu­
cionando hacia el unitarismo, conve1~giendo polít~ca 
y económicallllente a la. capital porteña, el Uru­
gnay' aeusa;ría más su autonomismo, detenminado 
por opu-estas razones geográficas y sociales, inten­
sifica.das al JC'recer en población, comercio y cultura. 

Des¡pués de h&ber sido hasta 1828 la manzama 
ele le¿ d1'scorcnia ~ primero entre p01rtugueses y es­
-pañoles, después entre br,a,sileños y a.rgentinos -
la Repúbllica. del Uruguay será en adelante, la base 
necesaria. del equilibrio internacional en el .Plata. 



GAPITULO IV 

La Con~titución ·'!e 1830 

1 Criterio Coustituciounl,-:>. . J,n. abcrrnción do los constituyentes, Ellau­

t•i y Samingo Vá•qnez. -B. La Constitución teórica y In realidad so­

ci•ll del Pn!s, Errores radicales de la ConsLituci6n.-4. Iuflneucia 

ue In Conslilueión cu la l1istoria posterior de In República. 

1.0 .-La Constitución ele la R.e,públlica del Uru­
g'tray, dada a1 nuevo paí.s por la Asa.mblea Le­
gisil:ativ~. y Constitu.y:ente en el año 1830, es una 
fiunesta aiberra.ción . Los mieu111bros de la Asam­
blea tienen un concepto radicalmente falso ele la 
vida constitu!ciona.l. No se f.uuda,n en 1a. realidad 
:;;ociad para deducir y organizar en cner~Jo ele 
leyes las not'lnas que han de regullar la vida. polí­
tica y a.cliiJlinistrativa del nuevo Estado; ellos im­
ponen, como ·nor1Illas con¡,rencion~les, lrt3 pragmá­
ticas ds su constituciou·a,lirono teórico. 

Creen los Cowtituyent'es que la ciencia constitu­
cional es de naturaleza pura1m'ente teórica, que ha~/ 
m:otlelos cous.titmJCiona!1es ·que han ele servar a todos 
los pueblos, que las constihliCiones son fórmulas 
c¡ue se apaiean. Ignor:an crue las .conffi.i.t"u:ciones no 
son ni p.ucdeu ser s ino l a eX!presión ele h vida 
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real de una coi-eCJtiv~dad deterll11inácla, el resultacb 
rle todos los elementos y las condi·ciones propias 
del p·a.ís, la .concreción armónica de las 1eyes, inhe­
rentes al cuer.po políti•co de que se trata . 

t .Cuál ha de ser, lógicamente, la actitud de los 
miembros de Ulla As-amblea enJCargada de dar una 
Cons.titución escrita a 1m nuevo país~ Estudiar 
sus condiciones econóanicas y socia~es, obs erwa.r sus 
caracteres y costJttm)bres., h'a.cerse cargo cabal ele 
sus necesidatc1es, tener en c:rrenta sus antececlentteS 
históricos y sus tra.di.ciones, inteJ'iJiretar stl'S ·t.en­
cleniCias a or{lenar ··e en determinada manera, y 
declu'Cir ele todo ello las nomn!as y for!J.nas propias 
que debe asumir su asocirución política. legal, para 
conservarse, desarroaaarse y evolucionar. En cam­
bio, los c~titui.Yentes tÍienen d~ los Es tados el 
con1ce.pto a.bstra'Cto del Contrato Socutl, que Taine 
eXJpresa., refiriéndose a. la. Consihllyente ft•ancesa. de 
1879 : '' Conr~irlerad la sociecl!ad futura tal como 
apat•ece a. nU'estros legisladores de ga:binete y pen­
sad que ¡¡¡parecerá mu~' luego la misma a. los le · 
gisl•rudores de Asannlbleag. . Por arriba deil homlbre 
n:atura!l lia. creado un homibre artificial: e0lesiá.sti­
co o lego, noh:le o villlano, 11ey o sujeto, propieta­
rio o ¡proletario, i•gnorante· o l'etrado, paisano o 
ciuld:ada.no, es.dla:vo o amo, todo ello formaba cna­
lidades ftleticias .que no deJben tene'rse en cuenta. 
Despojem.os de esos v.esti:dos sobrepuestos, tome­
mos al homibre en si, el núsmo en tocl'as las con­
cli!ciones y si:tu:ac:iones, en todos los países, en todos 
los siglos, y bu~que:rnos el género de asociación ·q-ue 
le conviene. Se s111p0nen llomlbres naci·dos a. los 



veintiún años, sin parientes, sin pasado, ·sin tra­
diciones, sin relaciones, y que, congregados por la 
primera vez, por la prillnera vez van a hacer trato 
entre eLlos." (1) Los Constituyentes urugua¡j'Os de 
1830 pu·e.<>cinde.n, en efecto, de toda la realidad 
sociaJ, para inuponer una constitUJCión abstracta, 
aplilcablle al Ul'Ltgua;y o a cualquier otro país, in­
distintarrnerute. 

Sabido es que, en ciencia. coootiti'llleional, existeu 
dos cri•terios functamenta:les y opuestos: el idea­
t.ista y el histórico . Quiere . el primero ordenar 
las socied1[\¡(l'es políticas según las nol'l11ias de la l1a­

zón humana y del derecho esp·ecuiativo; tiende el 
segundo a o11dena1llas, S8g'Lln eJ orden de los he<Jhos 
naturrul'es, a·teniéndose a los fenómenos y dedu­
ci'endo el derecho ele la realidad social. El cri­
terio idealista - que informa. una escuela eminen­
t~nte francesa, au'll¡que haya ha;bido en Fr-ancia 
eminentes contrarios, ·cmno Guizot y Taine - es 
de ca1·ác.ter eg¡pecmila-tivo. Su más genuino revre­
sentante es Rousseau, cwyo Contntto fué dogma 
unirversa.l a princi¡pios d'el siglo XIX. El criterio 
histórico-pr.eferentennente germano y anglo-sajón 
- está dentro del positi'Vismo socid1ó.gioo, N' e.stU'ctia 
}as orgwizrucionec; políticas con serutido biológico 
y económico. 

Estas o1puestas iu.ter•pretacio.ne.s tienden a extre­
mos absolll!tos: el ideali<~mo llega a pl'escindir de 

(1) Tnine,-<Ol'lgcncs do la Frnnc!n contemporAntn• . 
.. 
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totla r-ea.lidad social, legisland~ en abstracto, es 
decir, lle-ga al des¡precio del hooho; e!l crite:rio his­
tórico l:lega., en e.amJbio, hasta la p11escindencia ele 
todo principio espec1tlativo y t ocl'a norma jurídi.ca, 
ateniéndose pm·a.m,ente a los fenó~nenos orgánicos, 
es decir, llega a la cousagra.ción y culto del hec.l1o. 
De haber caí.do decidiclan.nelllte en esta última ex­
clusividad se acusa a la inteiJ.ectua:lidad alemana 
contemporánea; en efecto, esa concB~pción q.U'e, en 
su concreción doctrinaria. se vi·ene ela,borando des­
de Hegel, a trav-és de la izquierda hegeliana y del 
llUJlllado material:isnho histórico, puede ten:er en la 
Histori.a Romana de 1lfon1111seni). 5"11 más extrema. 
Pepresentación. 

En último ténmino, esos dos criterios se basan 
en dos conceptos OIIJ'Uestos de la vida : el concepto 
d'e l~bertrud y el de necesiéUacl. U idealiso.no fran­
cés considera al hon1ibre COilllo un agente libre de 
obrar y de ordenar; el historismo germánico con­
s]dera que la sociedad se rige por fuerzas y ley'es • 
orgánicas, ajenas a la ideología hunnana, y el hom­
bre oo un agente sujeto a es·as l!~yes y a esas 
fuer.zas, cuyo conocimiento y obedieooia constitu­
yen toda la ciencia poHti!Ca. 

Es evidente el error que entra.ñ·an an1hos con­
ce.p-tos aibsolutos y el mal que r esUlta de su apli­
cación sistem.tática a la políti.Jca positiva. Por la 
aplicación d~l criterio histórico exclusivo se elimi­
na de la EWdltu•ción soci-al e'l factor espiritual, es 
decir, el factor pr¡ypiamente humano, dejándolo 
todo ent regado .a la looha de las fuerzas, a llll 

proceso mecánico por así decil'ilo. Pero, como real-
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mente el factor principal del progreso humano es 
la conciencia intelectual 'Y n1,oral del hombre- en 
pngna con las f uerzas al1'cest.rales el~ la nat uraleza, 
la eliminación de ese factor es contraria a la ver­
dadera evolución del hom'bre. -Por la a¡plicación 
del ct1.terio idealista :exclusivo se va a un fracaso 
seguro, perdiéndose las riendas ele Ja acción. Los 
conceptos teóri¡co,c;¡ y el orden e pecula.ti-vo c·hocan 
de plano con la. reatlida.cl ot•gániea del agregado 
y se esterilizan ; más podero~a e_tue la concepción 
hmuana, la rea.lida:d social rompe el molde teórico 
y se im¡pon'e práeticamen te . 

lia hi<Storia universal es una luch-a entre el hom­
bre y la na.tur;aJeza, entre e>l pensam!iento y la nm­
teria, entre la libertad y la necesidad. El pemm­
micnto form'uila sus normas ideales, pero loa r eali­
zación de estas normas clepentle ele las condiciones 
de hecho y de todos los fructore.<> materia:les que 
cletell"'llÍ!nan los carac-teres de las sociedades. Al 
;ubordar, pues, no liD tratado ele derecho consü-
1 ncional teó1·ico, sino uua constitución posit iva, 
una constitwción para an país determinad{), es 
mene,.ter buiScar en qUié forma y medida los prin­
cipios humanos son ruplicables práctica·mente a la 
sociecla:d que se t rata. de constituir. Y esta norma 
elemeut·al es la qtre no han tenido en cuenta loJ 
con'st.ibuy.ente.'l de lo~ paí~es !-'.ucla'illcricanos; y en 
el ca.so especial que comentamQs, los constituyen­
tes m·uguayos de 1830 . 

Desde el 1 unto de vista de h1 filo:soJ'ía his tórica, 
el Ur11g-uay ~ y eu general , todos los países del 
Continente ~ ofl'ece en el mom·ento de cons ti.t.nirse 
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un caso mruy :ringnlar ele esa l ucha universal y 
eterna, entre las fueezas de la na.tulraJeza y el 
E,s;píritu hnmano, cnti:e 1a. 11bet,tad y la necesidad, 
entre la cil:ilizac·ión y la bm·bm··ie, CJ!ne diría Sar­
miento. 

Sociológicamente el Uruguay es un país pl-imi­
tirvo; sn despo.blación, su sistema ganadero, su 
mestizaj·e pilebeyo, lo ponen en · condi'ciones muy 
distintas a las de la Europa agrícola, industrial, 
dOO'SamellJte poblada y civilizada de la época, en 
la cna;l se elaboran los conceptos juJ.·fdicos y las 
normas constitucionales que se apropian }os hom­
bres i·lu&trados ele Montevideo . E'ste desequilibrio 
entr e las condiciones r eales ele la sociedad uru­
guaya y las normas teórimis cle1 constitucionalismo 
europeo, es el fen&meno qu·e no han sahido com'­
prender, y eJ. prohlema que no han r es·uelto los 
constituyentes deJ. año 30. 

La Constih11Ción qne S'e da al Uruguay en ese 
momento, ¡}aTa seiJ: obra ele rverdadera ciencia po­
lítica y cUlll.tplir sus fines oo.tnrales, debiera tender 
a estos dos propósitos : 1J1·irne1'0, utilizar los ele­
mentos y las formas propias cTe la. natura.1eza del 
'país; segnndo, ir encauzando, sin violencia., en el 
sentido del im:lt itrrcionalismo t'epublicano, tal como 
la. razón h l111lana lo concibe :iilea.Lmerute, las fuer­
zas ancestrales y clisc'Oilas del ter•r,uño y los defee­
tos ele una asociación primiti~ra. . No cll'.ll'l{P'le la 
Constitución ele 1830 ninguno ele estos fines esen­
ciales e integrantes : antes bien1 su concepción y 

1 
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su letra tienden a los fine.<> contrarios. De ahi su 
fracaso. 

2° "S b t d l -.- a en o os os senores que me escu·chan, 
que la Constitución Argentina de 1826, es el ver­
da.clero moJel o de nuestro Código constitucional, 
que la márima parte de los artícu:los ele nuestra 
con.stitUJción son ·wna copie~ lite1'a.l de los artículos 
de la illld:iJCa.da Gons.titUJcióu Ar'geutina." (1) El 
doctor Eilila,uri, enca:rgado de redactar e informar· 
e:l proyecto de Constitución, repite, casi textual­
mente, el infol"m:e de la Comisión ar~entina que 
pmsentó aquel Código modelo de 1826. Decía la 
Com.isión argentina. que, "no ha pretendido hacer 
una O'bra or~gima.J . EHa habría sido exf.ra.vagante, 
dwclle que se hubiere alliejail.o de lo que. en ese 
materia, está reconocido y a.dlm~ti:do en las naciones 
más hbres y .111lás ci1vilizadas. En materia de Cons­
titulciones ya no puede crearse''. Y dice Etllauri: 
"La Comisión iJ.o tiene la vanidad de pers1wdirs~ 
que ha hecho una. obra original. .. Sería una ex­
trruV'agancia, por.que en materia d:e Constituciones 
poco o na"'a hay que drscurrir después q.ue las 
naciones más ·civ:iJJ.izadas del globo han avurado 
las granc]es ver'lda;des de 'la p·Ollítilca y 'l'e9n-elto 
sus máJS intrinrcados problem:as ... '' La repetición 
es evidente. Pero. lo qu1e i'lllipor'ta no es la repe­
tición en sí, sino la a:CJtit.nicl y el criterio de l~s 

Coootitu¡yentes, su co.n!Capto constitll!cional. Dice 
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Albercli, refiri éndose aJl iufomne de la Constit'wyeu­
te Argentina : '' Eil Congreso hizo mal en no as­
pir·ar a la oTiginaJildacl. La Constitución c¡ne uo 
es original es mala; por:q:ue, debiendo set• la ex­
presión ele una ccHnlbi.Jmción · e~pecia l de hechos, de 
homJhroo y co.sas, clebe ofreCier esen~iail.mente la 
origina:liclad que afecte esa comlbilnaiCión en el país 
•.J ne ha ele coMtituirse. L·ejos de ser extTavagante 
la. Constitución Ang.erutina que , se desemeja.re ele 
las Constituciones de los paíse::; mús libres y más 
civi'Üza:dos, habría la. u~ayor extt·-avagancia en pre ­
tender r•e,gir una población ¡per111eñ a, malísimwmen­
te prepanvc1a par-a cuarl.quier gobierno com .ti.tu.cio­
nal, por el sistema que prevalece en Estados Uni­
dos o en Inglaterra , que son los paí.-;es más ciV'ili­
zaclo.s y m/1s lihres". (1) Dada la identidad el e 
casos y la c:opia litera.l del tei.-to, e. ta crí:t.ica del 
primeT constitucionalista. sudamericano e::; t"Lplica­
ble íntegran1!ente n los Cm1stitu.yent es urnguayos 
(!le 1830. 

Los OonstilJuyent.es no tienen en cuent.a pn rv 
nada los elementos rewles y l;r condiciones de he­
chos del lJa.ís. En las· larga:;; y elocuentes discu­
siones de esa Asa1111blea,, no se irrvocan hechos con­
cretos, ni antecedentes his>tóri<co ·, ni r ealidad algu­
na inmediata: se discute sobre tópicos ele derecho 
constitucional ahstracto, y se p-lantean fó,rrmllas 
opu.esta.<> igualmente teóri·cas y convencionales. Los 
dos hombres má!l i:J.trstraclos de la Asa,mb1ea, y qne 

(1) Alberdi,-,nnaes• . Cnpftulo ITI. 
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la dividen en dos tendencias, José Eillawri y San­
tiago V~quez, ¡•epresmJJtan : el 11Uo el concepto 
f rancés, y d ·otro el ;eonc·ept.o norteamericano, P~r­
te de los constihuyentes siguen a uno, l)al'te al otl'o, 
de modo que las el' cn siones ele la A ·am:blea ¡mc­
Jten recltrcirse últim~mente aJ contl'apuu to ideoló­
gico de estos dos hombres. 

Es EUami clo0tor de Chuquisnca, cr iado y fo r­
mado f·uera del pa]s, en cuy.as luchas y' vic:isitude::; 
no tomó parte alguna . Radicado eil Buenos Aires 
durante largos años, .a.porteñacló de carácter , uni­
tnr·io ele fi¡Jiarióu, no vi ene al pní sino en 1828, y 
todo en el país le e:-~ extraño: no lo con1oce. A·plic~L 

nl país los couce.ptos ele s11 constituJcionalismo teó­
rico y liibo.•esco, pT "Cindienclo en absol-nto de t oLk'. 
obsel'Vación real, ele toda. sociología c·oncreta . S u 
elocu encia es Ll'eCllama•toria, altisonante y r etórica ; 
es un g it·o nclino q ue rttüzás no lmbiera hecho mal 
pa;pel en la C()l]}¡vención Francesa .. Persona prin­
cipal de la Comisión encarga,cla de preo;;entar u n 
proyecto ele Coru>titnciún, m1¡y'a es la ocmren cia ele 
tomar por modelo el Código Argentino de 182G, 
. >a cadtl!<:aclo entonce!l, y no ob. tan te para él la 
última pahbra de la ciencia políti ca. Samüento 
retrata ·así al t i¡po unitario: "Estos unitarios del 
año 25, fomnrun un üpo separado, que nosotros 
sabemos cl.i::;tinguir por la figura, por los modales, 
por cl tono de la. voz y por }as ideas. l>I e parece 
que, ellltre <:ien argentin os reunidos, yo c]jyía: e_·te 
es unitario. Eil. nnita rio tipo, marcha cletecJ10, ln 
·ruheza alta; no da v;nelta n-nnq·ne sienta. cle!'>.p·lo­
nl.nr~c 1111 ed ificio. habla ron nrrogancia , tiene 
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ideas fija::;, ÍllfWI'l'iabiles ; y a la víspera de nna ba­
talla se oc-npará todtwía de discntit· en toda forma 
un reglamento o ele establec-er 1ma mtevn forma­
liclad leg•al; porque las fóim11Ula8 legales son el culto 
exterior que rinde a sus ídolos: la _ constitución, 
las gararutias inilividnaJes. Es illliJ.)Osible imagi­
narse una genem:ción más .razonadora, más ded1te­
ti vn, m'ás empreu'éleclora, y que haya careci-do en 
mús alto g l'ado ele sentido prác.tico". (1 ) Así es 
Eiilauri, el au tor, no,' digamos el introductor ele 
la Constitución ele 1830. 

Don SanLia.go Yázquez, su contenclor, es un t ipo, 
. i n.o O>pn esto, di stinto; se ha f ormado a sí misnuo, 
au-toclidact0, en contacto con la realidad, y tiene 
nn sentido más humano y posit ivo de l a,c; cosas . 
.A:n11CiLle a.pal' ta.clo clel país desde 1813, ha actu ado 
eu las luchas orientales, ha e.stado al lado ele .Ar­
ti-gas, conoce más la vida nacional ; su oratoria es 
sobria, dtesuncl'a y contundente. Acücto del consti­
tuJcion:ail.ismo nor.teame1·i:cano, es, !lin embargo, me­
nos teóirico c1u e EiJ..lauri, está más cerca de l a. vida . 
Su infllueneia en la Constituyente es lo ctue logra 
hun~anizar nn poco el proyecto presentado, librarle 
de aJ.g unos de .los más graves errores, introducir 
en é'l a~lgm1as mejoras, aLmque no por el!lo dej-a el 
proyeoto sancionado ele ser cosa incoThgr-uente, q.ue 
la in.congNle.ncia en &1 es radical, sulbstancial, y 

ele origen. 'rrun1~1oco es don Santiago Vázquez el 
hom!bre que el país nece.sita, el que intenpret e sns 

(1) cFacunclo• . -Cnpfinlo ITf. So¡¡nnun parte. 
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l' e<llcs ne<:esiclades, cx,prc~e sus leyes intríllSecas; 
···1. no estudia ta.mpüco, eonw ·ondición previa. y 
l: unéla mcnUt1, l o~ el emento~ q11 e la realidad social 
presru1 ta a la con::;ideracióu del coust.itl~'etlte y del 
legislador : él, pl'C:eecle segúu :-~u s princj¡pios estado­
liniclenses ; •per o su sentido mús humano y concreto 
t1 c la polít-i ca, lo a•cerca a la rea~idad, a la. que 
s i1we mn0h'.o!':i veces . Cou h·a el pro"y·eeto ele Ellauri , 
lfefiend'e l~1 ent rada el e los lll ilit·nr es en el Poder 
fJegislati ,·o, pel'dienclo la votación ; la historia l e 
dar á l uego la razón . E l homhrc cl·el país, el ver­
llade t'o constitncionaJ. ista. n:a•cional, falta en esa 
.\ annhlea . E ·te fenó meno no es 1H·iva ti:vo del Con­
gl'e ·o Ut·ug-nayo, e · la regla en to.clos los Cong resos 
~: n ,d ann¡ericanos el e en tonces ; los Constituyentes uru­
gua yos p roceden ccmo los Con ·tit•u¡yentes argenti ­
nos . 8 1 er,:or e;; ele la ~poca , y los más ilustres 
políticos del Vla.ta , R.iva davia. al frente, in'Curren 
' 11 él. .Por eso tillO de .los m {¡.g gran'cles males que 
ha.n ele sufr i1· e51:os países es rl man de las Coms­
ti t;uei on e-<; • 

3.".- Quedam.o;;, p u.e.·, en qu e In Constit.ución de 
1830, Í IUip o.n~ a l pa ís mut arm azón leg·a l t eórica 
.Y a t'bitl'at·i a, eomo si éste f uer a una asociación de 
homjbres cyte r ecién comienza, sin an tececlentes, siH 
costum bres, siu tendencias, ·in nada existent"C. 
Para los Constitlltyentes, el país comi-enza ese día . 

C' 11 ·vit·t.uld ele 1m Ji.bre contrato ~~ toda la vid; ' ,, 
anterior no <menta para nada: prescindamos de 
lo q ne er a hasta. a¡yer, hagamos de cuenta que 
rr; te e. · r. l .p-¡·i.rn er día 'de nues tra existencia , aso-
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ciémonos y r egUilemos nuestr a vida poli Hca según 
los Preceptos y las Institu ciones modelo de la ci cn­
ci.a constituciona1l: tal es el concepto de los Cons­
tituyentes . Tal su obra. 

El país ctue van a constituir, com o si fuera una 
m.asa n euJtra , .que puede dá rsele la for1111 a. y normas 
que se cr eJ. conveniente, tiene, sin em:bargo, su 
const:t11ción r eal, U.:'btura~, viiVa, de hecho . E st it 
deternl:inacla por todos los factor es que la consti­
tu ción escrita y postiza no puede anular: sus con­
diciones económicas, sus tracli-ci-on ee, su s costum­
bres, sus C;:t t'a0teres . Cada colect iviilacl, según sns 
fac tor es y elementos propios, t ieu:cle naturolment.e 
a asociarse y organizarse en cletemninada forltJla ; 
la Constitu.ción escrita no puede ser s:no la ex­
presión ele esta. realidad. Lo qt~e debe se1·, según 
los p r inci1pios ele la raz-ón lnnnana, según e~ de­
r echo . ideal, ha de ser ap licado a lo que es, sin 
contrariado, sin anularlo, c01mo la l'azón iucl i v :dual 
plllede dar se normas, sin ir cont ra las leyes d el 
cuerpo y los caracteres personales . En cambio, los 
Con~tüuyentes bacen t abla r asa de toéta r eaLda.d . 
H e aquí un ej em¡plo: El país tiene una Institución 
ptr Cipia, tradicion al, con ar r-a:go en las costtm11Jres, 
vinculada a toda su historia, de origen en la for­
mación 1111isma del .país: el CabiLdo. · 'Eran (los 
Calbidos ) a todo rigor, la muni.c1palklacl , tal como 
la concebimos en nuestras más ruclelant<31Cla·s aspi­
raciones ; 'y adllUini&trando justi-cia en las ciudades 
.Y en los ca :l1lpo.s, ruprestando las milicias del país 
en caso de guerra, vigilando la venta ele los ar­
tí0utlos ele pritnJera necesidad para el pueblo, fijan-
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do la tasa de los im¡pttestos extraordinarios o ne­
gándose a concederlos". ( 1) Meüan' Lafumr o.b­
seiwa qrue, "'modifi0ándose I•az·ona bleanente pudo 
convertirse en municipio autónamo., base y escuela 
de libertad" . Ea Ca biLcllo es ya, en princ.i,pio, el 
Munic~pio, y la mejor scmela de gobierno propio; 
un gobieuno democrático, práctico y nacional, debe 
COIIIStituirse partiendo del pequeño cabildo clisb:i­
tal, pasando aJl Cabi1lclo D'e¡parta.m~entall, y el6ván­
dose a1l Cabildo Naoional, en un juego de delega­
ciones, atr1huciones y r.elaciones lógicamente com­
binadas, tal como intentó llacei·se durante el go­
bierno ele Artig;as en 1815, y que sólo se hizo de 
manera incompleta, po11· lo anorma·l y crítico de 
las cü•cunstancias. En vez, los Corutituyentes lo 
sruprimen, im¡panioodo inst·ituciones extrañas, con­
vencion~!Les y teórioos. La vida m1micipal, y por 
tanto, la autonomía demoCll·ática, q.uec1a aruulacla . 
Las Juntas Económico-A!Cloninistrativas que se ins­
tituyen, son C'Uiel'lpOs ricliculos, sin funcion es. Co­
menta B.auzá: "E-l Po.cler M1mücirpal requiere acti­
;\'tdad e independen;cia y mH~stras J tmtas Econó­
mico-Atdministrat~vas podrán tener todo menos a.c­
tividacl ni . independerucia . EUas no son otra cosa 
que cor1poracianes fataJ.unelllbe estacionarias, aboca­
das a transgredir la Constitución e;ada vez que 
pretendan sal:i1· die su inercia legal. Y en 11eor 
condición aún q.uJe nosotros, los hijos de las ;api­
taJes, están los vecinos de los pueblos secundarios, 

(1) BuuzA.-Eotudjos constltuciounlcs . 
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cn.yas Uom.isione1; Auxiliares son una delega,ción el e 
las J ullltas, que nada tienen que delegar. De ar1uí 
la ineptit,ud para ed gobierno admán istl'at~vo q-tw 
se nota en las poblaciones de los cam¡pos; porq.ue 
l.a gran esc.tLeola de esa clase de go.biera:JO es la ;\{u­

nicipaliclacl, donde el ci·uJdiadauo ejet·cita sus fa­
cullrades en beneficio del bienestar común " . (.l ) 
Pero no es sólo el buen gob ierno acumin i&tr-ati.vo 
lo que se mata al matar los cabildos: se mata 
ta,rn!bién l.a garantía m¡ej olr y casi única de la li­
bertad polítilca. La red constitucional ele los ca­
bildos estaría destinada a convertirse en la dificul­
tad más ardua ele vencer pm'a el clesrpotismo, por­
que cada vecirudario seria el defensor de su pro¡pio 
f-uero, "':/ todos, ele :;,·us fueros soilidarios, y no esta­
rían ent:r egaclos aJ árbitro lejano y coruvenciona·l 
de una Asamibl·ea, en la que se <.lelega todo el ejer­
cicio ele la soberanía; asamblea C.UI)'a elección s::J 
dispone desde la Ca1pital, y que una vez reunida está 
a expensas de la, volun.tacl de un Pocl·er Ejecuti•o 
dotado ele posibilidades omnímodas. El centl'alismo 
político y aclministratiJvo · irn;tituíclo por la Consti­
i u:ción de 1830 es el golpe más radical asestado a 
1a libertad política y una rémora cleJ progreso ma­
teri.a:l. La p01bla.ción de[ nuevo Estado, sobre todo 
la rur.aJ, ejerce la soberanía una, vez cada tres a.ños, 
votaJD:do los dip.utados que le im;ponen los delegados 
del Poder E.je0utivo, a mria clisposici·ón está la 
fuerza. Estos diputaldos, debiendo :figurar en Ull a 

(1) Obra ~ntecitn•l•. 
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" 
e :..mara aJ.tamente delibera.DJte e ilustrada, han de 
~:cr ho.mbre::; tle la ciu:dad, ele modo que los hom­
bres sencilJo de las loealidade no pueden ser elec­
tos, como lo serían forzosamente para un cabildo 
local autónomo. Una vez en la Cámara, los dipu­
tr:dos, muc.has veces sin ningún conocimiento del 
departamento que reprc~entan, no represent-an su<S 
necesidades, as.pü'aciont>s y recursos, ejercen sólo 
una represenhtción nomri:nal y abstracta. Los ciu­
c1a.danos están así entregados a las autoridades 
¡lQllíti:ca<.s y aclminiatrativ·as que les imiPonen desde 
la Calpital: Jefes Políticoo, Comisarios, Jueces, Re­
c-auclaclol'es y Adnünistraclores de Rentas, Recep­
tores ele .Acduanas, Fu11cionarios Técnicos y todo 
lo demás, son designados por el Poder Central y 
r c.s¡pon&11Mes sólo an:te oot.e. Q.ueda así amvlad a 
toda actiNidacl y actitud deJlnocr.ática en la pobla­
ción, sutprlnrida to.da CIL}Jacida,cl de gobierno pro­
pio. La vez que, cada tres años, ej ercen el dere­
cho de voto, es de manera no~minal, bajo la impo­
sición de toda esa autoric1Ja•d que el Gobierno Gen­
tral ejerce ·por medio de los funcionarios q ue H 
nomJbra, destituye y 01~dena. Así, tras de supri mir 
e gobiet·n<> propio, montan la máquina dcl. fraude 
ole<ltoral, y de los di.plllltadoG nomJbrados pot· el 
PNuer Eje<mtivo. Pues, para com¡pletar el meca­
nism-o monstruoso del despotismo, invisten al Pre­
~~identle ele la Repíub[ica d~l máximo poder efectivo. 
Por medio de sus furucionarios iJ11lpondrá, valién­
cl ooo del fraUJde, ele la violencia o de la coacción . 
los diputados qu-e quiera, y a estos ruputad0s les 
ün:pond;rá el sueesor , so pena de no ser reelectos. 
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IJO::; cándidos Constitu¡yentes creen que basta con­
~ignar en el prupel atribuciollcl:l y_ derecihos para 
r¡ne caLla Poder del Estado -c rl'lll¡pla estrictamente 
con los deberes de la. democ·mcia. Aún librada a 
la fe ele los hombJ·e;:; esta Constitución es funestr., 
porqlte sería difíci:l a1l más m~tero no , alirse ele 
. u órbita ideal, contra todas las contingencias rea­
les ele la política y las responsabilidades dé!. Poder. 

Al error fu.mdamen<tal ele su•prin'l!ir eJ gobie•rno. 
propio y a.rmar la máquina del d~po>tismo, con el 
rót.Llllo p01111\PO ·o de RIOIPÚJbl.ica, los Constituyentes 
rle 1830 a.greg.au otros errores complementarios, de 
re~1u Hados igualmente funestos y corroboran tes. 
'fal es la exclu ión d'e los militares ele ambas Cá­
mal'as Legisl'ativas, so pretexto de que no puedan 
llegar a dominar en ella. ES>ta di~osición cierra 
las Jl'lle·rtas de la ac.ción legal a los militares, la.n· 
zánJdolos a la acción violenta, y les infiere una 
injuria que ¡va a irudi~ponerles justan11ente con la 
c1lase ciJvil. ¿En !l:Ué medida ha infi>tlÍdo en el áni­
mo de los Constituyentes el go]¡pe de Estado de 
Lava1leja en 1828, su¡pt'ÍilniellClo la Junta de Re­
presentantes y erigiéndose en Dictador con el rupoyo 
ck~ los jefes? Es evidente que cl recelo entre ~L!Thbas 
clases existe en el mo·m.ento de sancionarse la Cons­
titución, por el ascffi'lldiente r1ue los J efes ejercen. 
.r que la clase civi\1. cl<e:fiewJe Slls posiciones. Pero 
la ceg,u·era ele los Constituyentes les ha.ce buscar 
el remedio d.onde no está precisamente, creando 
w1 m.ail nmyo,r que el que p1·ete11den conjurar. 
No es oor•ra'Illdo l-a Cámara Legislativa a los mili­
tares, como se 1H\ de im¡pedir su prepotencia, •·uan-
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do se pone a su disposición tm Poder Ejecnli>ro 
de facultades despóticas . Pero la aberració11 el e 
los Constituyentes no para ahí; ala rlllla.dos los 
militares antoe el p1·oyecto_, cürigen a la Asamblea 
una solicitud, c.ua ll!clo aún está la sanción pen­
diente: "Los Jefes miütares - dice la soilicitttd -
creen que los seño.re · representantes, cediendo u u 
t a.nto de aquel celo Ja.ncla.J.Jil.e, pero tal vez extre­
moso con que han querido por sü exdusión afi-an­
zat· las libel' tades públicas, serán más justos sien­
do también más generoso ; Crue establecerán estas 
g-a1·antías no tanto en la rigidez Lle las fol'mas 
e&critas por l a ley, cuanto en la hábhl comnJinación 
tle :Los int~reses reales de los pue;blos y ele sus 
Jm¡,gistraclos; sobre todo ll u e e te cuerpo collS'titn­
yente, ya que sus plaus~b[e rrúras ele una inde­
pelllcl.encia absoluta el e los R~resentantes con res­
pecto al Ejecut1vo no p.neden exteruderse hasta 
donde alcanzan otras re¡ptlbli cas, porque e.sto es 
iiu¡posible en el E <stac1o Orienta-l del Ur.ugma.y, que­
r•rá hacer una honorwble, digna y decorosa capi ­
tu1lación., por decirlo así, entre sus deseos y esta 
pro,pia posibili:da,d: a.b1·ir siquiera por un tél'imino 
iliado el santua·rio de las leyes y ele las magistra­
t uras po¡pulares, a los que le erigieron con s u e.~­

pada y lo consolidaron c~n su sangre ; y siquiera 
aC!U.Co1J.OS que, por la mde~pendtencia, la libertad )' 
el engrandecimiento ele la r epúlbllica, conservan 
aún freseas las cicatrices con que en e'l canupo del 
honor y del tríUUJfo dieron existencia politica al 
Estado, y con el!la, 1Vi1Cla a. las leyes, ser a las ga­
rantía: públicas e inclividnales y tamlbién posibi -
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lidu.d. a la mismas legiSilatml'as constitucionales de 
cuyo seno se les exclliuy.e ' ' . Téngase en cuenta que 
esta solicitud - f1nmada por Rivera, Lavalleja. 
Garzón, Laguna, Ba uz.á, Oribe - se la dirige a 
los constit.u-yentes el e la A<Sam.blea, una 0lase q:u.e 
dispone de toc1ia la f.uerza ar.macla , por los jefes, y 
cTe toda la poblae>i-ón r ural, por los ca;uclihlos. L~1 
Asamblea, sin embargo, no sólo clesestÍ!l1la la soli ­
cátUJd: ni se digna acusar recibo de ella. Santiago 
Váztc1uez, q¡ue aboga por el derecho ele los militare~ 
a ser elect os, es vencido por Ell1a.uri y su escuela ; 
con lo cual, s i se da una p·l'Ueba del antagonismo 
existeUJte entre all!bas clases, se da también ¡wueba 
ele t01¡peza ,política. y ele equi¡vocación con~titucioua l. 

' ' Alparte de que es instintiva en los organismo <s 
animados l-a teJl!den1cia a buscao~.· la acción, la his­
tori~a llenmesbra que no hay in<stitnción eficaz si 
no se apoy a en todos los elementos vivos que pre­
tendle dirigil', dándole a cada uno su puesto, por­
q.ue, cTe otro mado, en vez ele propender al des­
arrollo aDm!ónico de la sociec1acl, operan constall­
ten})ente como causa perturbadora. Entee nosotros, 
la f,uerza está en el elemento llano clel pueblo, de 
donde srulen las masas ·incliEcipft in,adas que promue­
ven la g n·erra ci·,ri-l y las masas disc'Íiplinaclas con 
-crue lGs gobiemos pretenden contenerlo. Unas y 
otr as, huérfanas el e representación legal, buscan 
incliviclu alidlaides que encarnen cn alJ!clo menos sus 
aspimciones generales, y de ahí el caudillo y el 
dictador". ( l) Bauzá ba vi sto ron el aridad el 

(l) llnn?.rt .-F.<ln•li ol ron~ l ilnr i onu l e~, 
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fenómeno. La Constitución teórica y abst·racta de 
1830, no está heClha para l13s ma.sas rurales sino 
vara una minoría de gente m•bana. Siendo las 
masa.s rnraJles la inmensa .malj'Oría del país, y por 
tanto Ja fuerza positiva, que en él existe, su extra­
ñamiento ele la consütu;ción lim¡pHca la nU'lidacl de 
ésta. Una Constitucion 11acionctl, debía tener ante 
tndo en ·cuenta, el carácter de esas masas, para 
institucionar ele manera qne tuvieran intervención 
en la vida plliblrca. Esto es decir que la Consrti­
tuJCión uruguaya debía tener instituciones propi·as 
del dJaÍS, sni géne·r·is, detel'minadas por sus hechos 
·J)l'Opios. No tendrían que ir a buscarlas mwy lejos 
los honorables Con ·tituyentes, ni reaJizar un es­
fuerzo genia!l : ba:stára les un poco más de buen 
sentido, de sen,tido de la realklad; sóbrales teoría 
constitucional, fáJta.l-es ohse1wa.ción y <!lriterio pro­
pio. El Cruucliillism.o e::; un hecho ecooonüco-moral 
que no p-uede ser rubohclo .por ning.una. Constitu­
cióu, así sea la útl:tilm;a paJlaln:a en materia ele cons­
titu:ciones : debe, .por tanto, ser tenido en c,uenta y 
legisJar de acu:erdo con él, pa,m él, so pena de que, 
conlHJ dice Ba:u-~á, opm·e constantemente como ca·usa 
pe'l'ttt1'baclo·ra. A.sí será, en efecto; y la prueba del 
el'ror la va a dar la hwto.ria. 

4.".-La Conl5t.it:ución de 1830., en resumen, es 
una ele las mayores ca.lami-cl•ald.es que hayan suce­
dido a este país. Es preciso darse cuenta cabal 
del heCJho y ha-ce1'1lo constar 111IU~ claramente: esta 
Constitución es uno de los fatctores de perturba­
ción y de at:reso mús cficac.es que ha:va de inter-
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veni·r en la .vida de la Repúbllica de 1830· en ade­
lante. Edla será el Í<m(Pedimento más fuerte y cons­
tante par.a que el país pueda constituirse, matarft 
los gél'!menes de la libertad política e im¡peclirá la 
fmm3Jción ele há,bitos de go1bier·no ¡propio, entre-

. gará Ja vida de la C8!1Iljpa.ña a.l ajeno árbitro ad­
ministrati·vo de la cavital, erigirá un Poder Eje­
cuti'Vo a:bso1uto, incitará a la violencia y la. coac­
ción electora:les, favorecerá la ,pre¡potencia del cau­
dillismo, provocará motines y dictaduras, manten­
clrá la inercia y el atraso del interior, engendrará 
go;biernos <:00 eírcu:los y de fra1.1de . Treinta años 
después de su !vigencia nominal y tramposa, el Pre­
si'clente de la Rep-Ú!Mi.ca don Bernardo Berro dirá 
en Mensaje a la A.smu¡blea: "La Coootitu0ión de 
la ReqJúbli-ca contiene disposiciones que la expe­
ri·encia de lo· años tra:nscurridos, desde que fué 
pue.sta. en vigor, ha mostrado ser muy inconve­
n?:entes. Contiene también otras que esa misma 
experiencia ha demostrado ser impmcticctbles. Para 
evita.r lo primero y sn¡plir lo se~ndo, se ha heCJb:J 
lo q.ue la Constitución p11·ohibe y no se ha p-rac­
ticado lo q.ue ~Na mandfl, es decir., se ha creído 
encontrar en su violación un bien y un deber, y 
en su o•bs:eJ.'1va.ción un mal y una cufi[la. Excuso 
demostrar el desorden mo.r.aJ, el extravío de ideas 
que esto ha ele pro:du1cir, y sus funestas consecuen­
cias . Me lim~to, por tanto, a proponer a vuestra ho­
nesta e i-lustrada consideración, la cuestión siguien­
te: ¿Qué es mejor, violar la. Con.s·titución para 
m.itar el maJ .que de observarla viene, o corregirla 
para su¡prirrnir ese mal y esa violaeión? '', 
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El p,unto que tratamos es de la. mayor impor­
tancia hlstórica. No es nuestro propósito demos­
trar lo inconveniente ele la Constitución de 1830 
y la necesidad de reformarla, pues habiéndose 
ya reforma,clo, ese tópico está fuera de cuestión : 
perbenece al archivo. Pero, demostrar los males 
Cilte esa Constitución ya reformada ha de causar 
ad p aís en oc;henta años ele vigencia, im;pcrrta fun­
c1am~nta1mente a la sociología histórica, pues en 
ello consiste la ex¡plliea.c.ión ile gran parte de los 
fenómenos ele la :v ida na,ciona.l. Al estudiar 'la 
lústoria pm·a. esta1hlecer sus factores ) · explicar S'\1 • 

leyes de ,causalidad, encontramos que la. Constitu .. 
ción de 1830 tiene una imu ortancia es;peciaJísima; 
su>'> a.ber·raciones det.e1)miuan muchos fenómenos de 
la histnria de la Repúbl.ic.'1, que sería muy otra 
sin la. existencia. cl'e esa Constitución. No es sólo 
nn factnr político, sino un fa·cto'l' social, pues el 
fenómeno po'lítico m;ás visible es siemrpl'e un resllll­
truelo d'e fenómenos m.ás e.<>conelidos ele ot•den socio­
lógico. La. intervención que la Constitución tiene 
eu el cletertminimno de los pa etidos tradicionaLes, 
del caucliHiamo, de las g.nerras civiles, de las clic­
tadll!ras, del Estado soeia 1 y económi "O es lo que 
tratmnos aquí. 

'l'oda Con:stitucióu legal tJUe no e.;,; té de acuerLlo 
eon la Constitu:ción real y ele her ho del p-aís, no 
es má · ctne papel escrito. La Coootitu-ción uru­
guaya de 1830, no rige ni poclJ.~á 11egir nunca en 
realidad : la vida política ele~ país se desarroHa 
>;obre el plano de los 11ecihos sociales, conforme a 
la cleter11ninarión cl r los fa ctoTc: ... Unn Constitución 
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hechc~ pct1'c~ el 1Ja·ís, es decir, según sus caracteres 
y neces~clades, hubiera encauzarlo naturalmente 
todos los ellementos dentro ele un orden institucio­
nal propio . Pero la. Constitución postiza, ajena e 
incoDg"l'ltente, determina UJna Lucha violenta. y ra­
dica[ entre la r.eal]c~a d y la constitll!ci·ón, en qu.e 
la rewlidacl im¡pe1-a. siffiD¡pre, ya francamente, y a 
con la m!ás:cara ele la ley. No se puede encerrar 
la vida rea•l ele una colectivilclad en moM'es arbi­
tl·arios. . La ley natl1!ral rcm1;pe la ley h1.1:111ana 
cuando és ta no consuLta a. aquélla. bsí, el fenó­
meno constante ele la 'Violación con¡;;titu:ciona:l en el 
paí~ y la. falta de instihtcionanismo, no habla tanto 
conti:a el .país como contra la Con6titución. Nece­
sariamente, fatalm.en.te, esa Constit11ción tiene que 
ser viO'lada. Y si no fuera más que prescindir ele 
la ley es.cl'ita para regir.s:e según la ley so:cia•l, el 
mail ~o sería mrt:Ciho . Pero esa viO'lación fatal del 
Contrato sancionado y jurado, garantía ele una so · 
cieclacl ci·vil, base jurí:clica del Estado, no se hace 
sin violerucia, sin corr.n¡pción, sin desorganización, 
sin 11é.m:ora . La 01posii}ión entre la ley social y· la 
ley escrita origina un desequi~ihrio or.gá:ni·co que 
e.q.uirv'ale a tm estado crónico ele enfermedad; co1: 
sus crisis periódicas. 

Tenemos, por ejempolo, el fenómeno ele las revo . 
luciones . Las l'evd!Juciones están decre-tadas, im­
pdí-citarm.ente, en la ConstitUJción. Cua.Lquim· soció­
logo perS¡:Jicaz, que con@ca el país y co~ozca lue~o 
la Con:stitu•ción, de.dtt~e q11e las rewoluc10nes serau 
crisis fatales. Las revoluciones en el Ul'Ugnay son 

9 
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el único me-dio q-ue los pcwtidos de oposición tienen 
p(J¡ra oonq nista1' el pode1·. El sufragio eti una farsa 
legal, 'Porque la Constit.rución entrega en manos del 
Poder Ejecuti<vo todas las famul.tades y los e1e­
n1entos para que pueda imponer sus candidatos, 
no sólo por el atro¡pello a.mnaiclo, sino ¡por la coac­
ción, por el fraude, por la !Venalidad. "El Presi­
dente de la República- obserwa con la ruda fran­
queza . que le sin.gulla.riza, al e~critor 1\'Lelian Lafi­
nur - por 111Já,s honorable que sea, no puede per­
der las elecciones para perder al mismo tiem¡po su 
partido, cuando sabe que el partido adverso una 
vez adueñado del poder desarrollaría las mismas 
mañas que critica en el llano, es decir, serí·a elec­
tor y nom:bra ri.a slllcesor. . . Con la actual Consti­
tución, pues, por la. fuerza de las- cosas, las elec­
ciones han sido siem¡pre oficiale'l y tienen que con­
tinuar siéndolo m'ientra's ella rija". Para que en 
trules condiciones existan garantías de su.fmgio, se­
ría menester qu·e todos los ciudadanos del país 
fuera.n homJl)rec; ele una austeridad penfecta, cul­
tos, mansos, fhlósofos. No se hacen las constitu­
ciones para los ángeles, ni para los héroes, ni para 
los filósofos, si-no para to:do el mu.nclo. La ley 
ha de tener otra garantía más só-lida que la buena. 
fe de los hamibres. Y, sobre todo, tma. Constitu­
ción dictada para un país como el Uruguay, y en 
1830, reci·én salido ele la fragua de las guerras, 
clesquici'ado, sin háoitos ele gobierno civil y sin 
edUJcación política, con una masa r11ral analfabeta­
Y ecuestre, sin ferrocarriles, sin agt·i~ult~, sin 
inilustria, sin más intereses que el latifundio ga.-
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uaderil, debía ser una consíitnción que prestar·a 
gar-ant.ías posit~v.as para el sufragio y snscitar;t 
hrubi-tos ele gobierno pro.pio, en vez de su¡primir el 
órg'a.no ele ese gobierno que es el Ca•bi•liclo, y en­
tregar al arbit.rio ele m1 Presidente la máquina. le­
gaJ de las votaciones. 

Una ele las catt~as principa-les de las revohlcio­
nes que han de sangrar y arruinar al país por 
largas décadas, está en ffi gobierno eleotor. Y el 
r<obierno electo1· no está tanto en la mala fe de los 
~obernantes, como en el mal mecani-smo guberna­
ti!vo ele la Constitución. Las revol·uciones se ex­
plican y jt tifican como el único medio qne ten­
drán los partidos para conquistar el poder. La 
Constitución preJ)ara en gran manera esos resul-
tados. 



CAPITULO V 

El Caudillismo y los Partidos Tradicionales 

1. Etiolog!a del caudillismo. -2. Conflicto entre la ciudad y la campaña.-

3. Origen y caráctot• de los bandos tradicionales. -<1. Caracteres de 

los partidos y caracteres tle los caudillos. Libernlismo y couscrva­

Lismo.-5. Imposibilida4. do otros partidos que los tmdicionnles.-

6. Ln polfticn de fusión y la realidad uaciDnal. 

1.0 .-$¡ período histórico qne se inicia en 1830, 
con la indey.endencia y la Constittmión del nuevo 
país, es ese período ele luchas y de revueltas in­
ternas por que ~tnwiesau todos los países de ST1Jd 
.Airnér1ca, una vez indt:W-endizardos, y cu\)'a natura­
leza. ha sido tau poco comJprend:ida J)Or los esta­
distas y por los escritores. '' Pal'a el criterio su1per­
:ficia:l y sim¡pRista, toda la historia. ele ese la.1~0 pe­
ríodo no es más -que el chaque ·die las ambiciones 
cl!e los j.efes miilitares, o de los círculO& c~viles pm· 
la con¡quista del gobierno, vo'lteáJidose los unos a 
los otros en allzamientos a1~bitrario ·, validos pam 
ehlo de la turba. inconsciente ele los cuarteles y de 
los cn.mn)os, sin m¡á.s causa ni m.ás fin que la con­
cupiscencia del poder. Pero la crítica penetrante 
y ~>evern, ve, detrás cl'e los hambres, hee!hos socia­
les¡ ve, detrás de las anl'biciones y las rivaHdades, 

• 
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f:nerz·as• históricas; ve, detrás ele lo· cambio¡¡ ttumll­
hlarios, peincipios permanentes; 'l'e, detrás del 
tlesorden ele la acción, un intet'll0 ol'fl.en lógico . 
No h<vY moviimieilto político que no res¡ponda. a 1ma 
rea.lidad socia l, 0uaJ¡quiera que sea el m,óvil per­
s0na1 de los ltom(bres que lo ejecuten . ·Consciente o 
inconscienternente, todo jefe que se suhle;va, toda 
.m·asa :qu e se revolurciona, resvoi!de a una tenden­
cia social, a una. su!lUa de intereses, a una. fuerza 
colectiva, a una ra~ón histórica. l1os hombres obran 
a menudo por el iiju/ptüso de la propia ambición, 
pero esa amrbición es tamlbién a. menlliclo el resorte 
pel'SonaL que muev.e la acción pública y, voluntaria 
o in¡vohmtariamente, en torno ele ese móv:hl perso­
nal que sü~e 1de clinrumo se argrUJpan y organizan 
eilementos colectilvos, tendencias e intereses socia­
les. Reallunente, uo hay ningún alzauüerito sin ban­
dera. Todo carmrbio políti•co violento trae coDBigo, 
im,pllí-c.ito o manifiesto, lUl pr_ograma . Ningún hom. 
bre ni gr'upo suibe ni se mantiene en el poder, 
si no ha~r una fuerza social que lo sostenga . " (1) 

Vamos a ol.n;ervar claramente los hecihos, pene­
trar en su caráoter, analizar sus eil.ementos, cons­
·tatar su génesis, descuihrir su direeción y coonpren­
der su sentido. Estallllos en el período m¡ás arclu1l 
y oscuro ele n."lllestro Proceso . 

En 183-ü, la realidad social del país es netamente 
ca.urd'ilJlezca. Es este un país seonidesierto, si-n a.lam-

(1 ) clntrotlucción n In, His toria de Amél'icn•, por el mismo nnlm·. 
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brados y sin camin os j sin agriculltura qu.e cree 
hábitos sedenfal'ios y padficos, al mi~mo tiem[JO 
que intereses con.c;e1wndo1'es; sin más vías ni me­
dio.<> ele comunicación que eil caballo y la carreta; 
con costumbres m;useulares y púgiles generadas por 
las faenas pecuarias; sin más centro de asociación 
que la ·puil.pería, ni má.<; autoridad l'ecouocida f}U e 
la drel caudillo. La. a.cción de la. -autoridad legal 
casi no puede ej ercerse en ese desierto, con tan 
lru1,gas cüsfancias cortadas ele montes y serranías. 
J_;a comisaría y }a escuela, los dos ór g·anos de la 
ci-vi1lización de la ci.uldad, son escasos, está·n di ·­
versos, p erdidos en :vastas zonas, ~o a~canz:an a 
eje11cer influencia sensib~e . Los m 1smos exi~OS; 

núcleos pobl ados, están bloqueados por él cleswrto 
pastoril; y por la ley de la pro-porción el~ las 
masas, es más la. influencia que el campo eJer:ce 
sobre ellos que la que ejercen etlos sobre el cam­
po. ¿Qué' entiende el gaucho de la políti(la de 
ciudad ~ L o que entiencleu la mayoría de los canl'­
pesinos de todos los })aí·ses del mundo, m:uy poco 

0 nada. Pero, en otros países del 1~undo, el, c~m. ­
pesino, agricultor o pastor de oveJas, ele h~)Jtos 
secula1m1ente mansos, dominado por la a.utor1dad, 
~úg'lle las reglas qu e le im;poneu, permanece ajeno 
a la vida política, Aquí, en el Uruguay, el gaucho 
ecuestre y brmvo, acostum:bra.do a pelea!', que ha 
heCJho el país con su brazo y con s:l sangr~, ~ue 
no tiene a,pego al terr-ón que no c.u!lt.lva, romantlco 
del vail.or y cruel par·a la muerte, no puede ser n1 
encajado en la legalidad eonvencional, por las con­
diciones en que vitve, ni puede ser rne&eCJhado, por 
su carácter y por- su tradición . 

l"'f:lOCBBO !ÍlS:J'ÓRIOO Dl!i[¡ UR.úGU.U" 

Aleja.do de la ciudad cuyos hábitos y política 
\ le son ajenos, hu ra íio con el Docto'/' que le des­

precia, receloso de las autoridades cueva arbitra­
·iedad siempre teme, ¡,cuál será su intervención 
n la vida públi ca? Necesa,riamente seguirá a los 

ca.ndiUos. E1I c.aUJdilio es un gatucho como los d'e­
ll ás, por sus sentimientos y hábitos, pero más in­
te igente, más instruído, más audaz, más enérgico, 

• m' s emprendedor; su prestigio le viene de la su­
p~ ·i o l'idad de sus condicion es rCSJpecto a la m,asa. 
Ei gaucH1aje deposita en él Sll cou.fianza política; 
es ' una delegación de soberanía hecha de modo 
tácito ; sabe que donde está el caudillo está su 
causa. Si él se levanta le siguen; muchos no saben 
biéu por q.u'é pelean, pero están eon su caudillo, 
y, por tanto, están donlde deben estar. Cada pago 
tierre su candil1ejo, cada región o conjunto de 
pagos su crnmandante a que re~·ponden los caudi­
Uejos; el país o conjunto de regiones su caudillo 
nacion&l, al c1ne responden lo~ otros carudillos me­
nores, Este caudillo nacional es el verdadero j efe 
cl~el país, en &l r esiden la. UJU toúdad y la fuerza. 

Las relaciones del calJicli!Haje con la ciudad, S3 

g-radúan seg'Ún su condici.ón social y su propio or­
den jerárqtúco. E[ gaucho simple, capataz, peón 
o montés, no tiene relación alguna con los centros 
puebleros, ignora en a,bsoluto su política y sus in­
tereses; vive en su estancia., en su rancho, en su 
pu]¡pería, ajeno a la ví,da urbana.- El caudillejo 
de .P'a,go es, generaLmente, propietario ele hacienda 
o jefe de milicias. y.a. .está en contacto con la 
vk1a urbana y Ba;be aO~o ele la polftica ; Vtl con 
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frecuencia al pueblo y conversa cou lo.;; personajes ' 
locales. Los caudillos de tmo o más clepa.rtaJUen· 
tas, forman parte ele lo que podría l·la.marse la { 
alta burguesía gauCJha; son estancieros fuertes, tie­
nen casa en el pueblo o en la. ciuclacl, son coro-) 
u eles o gener-aies; vilven ya en el pueblo, ya en 1 ' 
estan1cia, están relaciona<los con g¡ente instruída.J 
¡po.líticos ele la ciUJdad, &e enteran ele los pen ·_ 
clicos, reciben y mandan carta sobre asuntos p -
[íticos., tienen influencia con las autorocl.a.eles; so.n 
homlbires de •Catmtpo, pero con cierta a.da.ptación ui:­
bana; tratan al doctol' con cam¡pecJrana superiori­
dad y al gaucho protectoramente; son compacl1·es 
de la mitad de la coona.rca, y ej-eil'cen tma :filantro­
IJÍa ;patria,rcaa . 

.S.obre toda esta asociación tá.cita se levanta el 
caudillo de pr.estigio nacional, át,bitro ele la masa 
gau10ha. Gaucfuo por su compenetración con la vida 
del interior, es po'lítico por sus vínculos con la 

ciudad; está, mitad en la ciudad y mitad en el 
interior, participando de ambas entidades y sir­

viendo de unión entre los dos elementos. Por él, 
l a. masa gauctha inte1wiene en la vida política y 
coumitUJye una fuerza dirigida en tal o cual sen­
ti•do: él da clirección a la masa. Para. clouninar a 
la ciUJdad tiene la fuerza del territorio; y ante 
el territoil'ÍO tiene la r.epresentación ele la ciudad. 
E•l trata con los neg.ros caThdamberos y con los di­
•plomático-s ele Emopa, e,<: amigo ele los indios y 
difreute con los doctores, ton11a mate con las coma­
dre:;; de los ran~bos, y ti ene ele seeretario a un 

. ' 
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personaje ele abolengo. t)in el caUJdiilo nacionai, 
que ya viste el pOTh0ho o el chiri-pá del gaucho, ya 
la casaca entoroha.da y el guant·e blanco del bri­
gadier, que sabe ser cer-emonioso en la ciudad y 

ca.m~Jec.hano en el fogón de los cam¡pamentos, tan 
ca.pa.z ele bailar un múwet como de enlazar una 
res bravía, la citllclacl .Y la ca.miP'aña no podrían en­
tenJdeme. El gaucho no r esponde aJ docto:r d>e cuya 
·prosa leguleya desconfía, y el doctor no entiende 
al gat11cbo, que le parece cleSipreciabiLe bagual. El 
ca.utlillo nacional es el ganchicloctor, el estanciero­
gen eral, el vaqueano-1Jolítico, e1 cliplomático-dom'a.­
clor, híbrido amnonioso, especie de centua.ro que 
une a la inteligencia humana la f uerza del animal. 
Este es el secreto del ca.u•diUo. Lo que le diferen­
cia de los políticos ele ciudad es que tiene el sen­
tido de la caillllpaña. que éstos no tienen; lo que le 
distingue ele los caudillos cle¡partamentales es que 
se eleva a.l conctTI>to de la po.J.ítica nacional que no 
tienen aquélilos·. E•ste es e·l tipo ele A rtigas, de 
R~vera, de Flores. 

T1ales lt>eCihos coruducen fatalmente a la. Dicta­
dura del Ca.uJdihlo. Esté en la capital o en su 
estaThcia, sea Pre iclente ele la R~ública o Coman­
dante General de Oamvaña, el Ca.udiJlo es el cen­
tro ele l a gravitación social y el árbitro de la fuer­
za . La libertad ele un gobierno que no sea el 
suyo, es convencional : existe porque él quiet·e y 

m.1entras él quiera. Le basta levantM·se para rJue 
se levante la. masa y caiga el gobierno . 

Este estado de cosas sería. m11~' sim!Ple y se r e-



solrveria en una dictadura más o menos patriarcal 
. vestida ·de legali.smo, si no interviniera la división 

de la masa nacional en partidos politicos. Enton­
ces cada partido tiene sus ca.UJdillos, sus caudille­
jos y sus montoneros . El caudillo es, entonces, 
el Jefe del parüdo y át·bitro del gobiemo si éste 
está en el poder, ocupe o no, personalmente, la 
Presidencia de la República .. 

El Camlihlo puede decir: el Estado soy yo., el 
Pcwtido soy yo; dice ve1~dacl.. El, es el centro de 
unidad, faltando el cual, los ellementos se anarqui­
zan y decaen . Si se trata del país trae la confu­
sión y el desorden; si se trata del partido trae su 
clebil.id.ad f.rente al contrario . Cuando en 1847, 
durante la Guer1,a Grande, el General R~vera, 

<ClesposeÍido entonces del Gobierno por la frateción 
:eirvil de Montevideo que dirigen don Mia.nuel He­
rrera y Obes y don Andrés Lamas, se resueil'Ve a 
entablar })Ol' su cuenta negociaciones ele paz con 
Oribe, realiza un acto naturrad, aún que contrario 
a la Constitl:ución . Dice en una de las cláusulas 
ele su proposición: " ·Coono la base principal de 
este pensamiento es la reconci[iación positiva y de 
buena fe enJtre ambos generales, todo lo que haya 
ele ha•cel'Se, será cleSJpUJés de este primer paso que 
es el primordial de los dem:ás". El partido colo­
~·ado es él y el parti•do blanco es Oribe: am1bos son 
sus encarnaciones, sus sínnJbolos, sus directores. Mel­
Ghor Pac-lheco, que ha sido durante el sitio enemigo 
de Ri~rera y se ha opuesto a su, primacía, escribe 
a doña Bernardina , en 1853, desrp11és del Pacto y 

' . ' 
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La .P'usión: " En cuanto a mi, sin emba·rgo que 
ll!esde el J aneiro estaba preparado en todo m.o­
mento para recibir la notima. que usted me tia, sin 
embarg·o, que sa;bía cuánto es terrible la enfer­
medad del Generrul, la lectur-a ele la carta de us.tell 
nJ..e ha a.fecta,clo pen<J<~a.rnente, y mucho más que a 
nadie, porque más que nadie comprendo cuáles s~­
rán los resu·ltados de la p·érdicla del general Rl­
veta. Yo sé lo que otJros no saben, y es que fal­
tando el General Rivera el partido colorado en­
traría en u'lla ht·iste anarquía, que daría el triunfo 
arl ad•versario ·después de una guerra civil que com­
pletase la l'llin.a del país." (1) 

2."-Mientr.a~ exi.<;te en el país o en el partido 
esa. persona.liida.d dominante del caudillo, las clases 
1mbanas y las masas rurales están ele acuerdo, él 
mediante. Pero él clesa:parecido, o ausente, o en 
ocaso, se afloj-a y ronope el vínc.u<lo : la <;iuclald y la 
cam¡paña están en conflicto. Es una oposición de 
in. ter eses y de tendencias. E,l gaUJC'ho sabe por 
instinto qllle la cilllclarcu es sú enemiga : tiende a 
dominado y a f:IUJpo:i,lllirlo . Todo lo que existe 
quiere su.bsistir; el instinto .de conservación hace al 
gauelho hostil a los puebtleros. La ciu:dad es elll'o­
.pea por su cuJtmra uni,rersitaria, por sus modas, 
costU!lnibres y aspi.Iraciones; en ella vi'\r,e el comer­
cio extranjero, y está en contacto con Euro¡pa por 
el :viajante, por el intencambio, pm· la imprenta; 
la ciudad es la civili~ación europea, estaMecid·a en 

~s hechos rlcm'm In rnz6n a Pncheco y Ooes. Habla co mo nn or:\cnlo. 
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América, dom¡inando nn punto d:el territo1·io, ;y 
avanzarudo hacia el interior por el come·rcio, por 
las vías fém·eas, por los a~anrubrados, por los griu­
g·os, por las leyes. La ca.mp·aña es la realidad am·e­
riGana, el señorío ele las fuerzas, la raza autóctona, 
los elementos vírgenes y t•uclos cTeQ territorio, los 
factore..-,; de adaptación intema, la vida nacionml 
en su primitividacl im[)eriosa . La cwpita.¡ tiene la 
Uui'\rer&1.dac1 o el Instituto como órgt\no represen­
tativo ;y .el doc.tor-aboga do como tipo . La ~ampaña 
tiene la estancia y el ca nx:tillo. 

Este es el fenómeno ya orbservado r especto a la 
R~pública Argentina, por Sarmiento y por Paz ; 
el 'lJil'ÍlTLero en Fnc·nndo, eJ. seguDJd'o en ¡,;'llS Memo­
l'·ias (1) han constatado la oposición elle esas dos 
fuerzas o e1ementos int@pretándolos de a.cuet•do con 
StlS criterios. Para Sarmiento, esa oposición es 1 a 
luooa sirn¡p~e entre la civ1'/;¡zación y la. bctrbnr·ie, 
'' entll·e los últimos progresos clel espíritu humano 
y los rudimentos ele la vida sa.lvaje ". Ha.t'Ü) dog­
mática resuilta esta clasificación, y de valor m111y 
externo . Examinado eJl. he0ho a fondo, con criterio 
sociológico y exento ele preconceiptos, ,:n interpre­
tación es distinta. Este punto está desarro1la.do 
a.mp.liam,ente en otro libro, y creemos exc.u:sado el 
repetil~lo .a¡quí . (·2) Por ott'a parte, esa dasi!fi.ca­
ción pel'tenece a la. Filosofí.a de la HistoJ:ia·, y po­
demos prescindir. ele ella .para atenernos a los he-

(l, Vénse •Memorias del General Poz•. Capítulo X. 
(2) Intro<lucción o In •Historin <le Amél'ien• , por el mismo nutor, 

r 
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chos en sí, que es lo que directamente nos inte­
resa. ahora, dada la índole de este PROCESO . El 
fenómeno obseiwado por Paz y por Sarnniento en 
la República. A11gentina, es, en gu:an parte, exten­
sivo a:l Urugu-ay . En las dos bandas del PJata, el 
heeho ·esencial es el mi~mo, aunque revista fmm.as 
y aspectos cliferentes . 

Este estado social del pa.ís es lo que detero:nina. : 
por una parte los bandos tradicionales ele blancos 
y codorados; por otra, el arutagonismo de C81udiUos 
y de doctores. E ta do.ble opos}ción es lo que mue­
ve toda la historia del país ele 1830 en adelante. 
En todos los sucesos políticos, gnen·as, cl.icta.clnras, 
pactos, oligat'quías, motines, ·asesi·na.tos, están pre­
sentes uno u otro de esos dos factores y a, vece.s 
los dos. Obran am¡bos, ya paralelamente, ya entre­
Lazados, com(paicantlo a menu!do la. etiología. y el 
ca;ráJcter d'e cie1'tos hechos . Es nna 1uoha dentro 
ele otra hroha: ele partidos entre sí y de eJ.ementos 
dentro de los mismos partidos . Unas veces es la 
ll]cha neta de blancos y coloralclos como en las r e. 
volUJCione.<> ele 1836 (Rivera contra. Oribe ), ele 1863 
(Cruzada ele Flores), de 1870 (Guerra de A:p.\l.ri­
cio), ele 1897 y die 1904. Otras veces es el elemento 
doctoral ·de uno de los partidos en lucha eon el 
elemento ca ucliWJ..esco del mismo par•üdo, como en 
la Defensa de :Montevideo (Herrera y Lamas con­
tra Rivera) ; en el m.otín encabezado por José lVfu­
ría Ilfuñoz contra F\lores (1855) . Otras v.eces es 
el elemento ca.ucliUesco contra el elemento urbano 
del propio •partido, como en las re(vo1Uiciones de 
Carnvallo y P érez, contra el gobierno de don Lo-
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renzo Batlle ( 1869) . Otras veces es el caudillismo 
de rumbos partidos 1UJÜdo contra el elemento doc­
toral bllilll1co-rojo, ·Como en la Revolución Tricolor 
y en el QuebTacho. Siendo constante la operación 
ele esta'S dos oposiciones, ocurre ·que, lmidos am1bos 
e1ementos de un 1partido, frente al .peli.g'To del par­
tido tmclicional contrario, se separan y entran en 
pugna en cuanto este peligro he desapa:recido o 
viceversa, se unen, habiendo estado en pugna., sl el 
,})'el:i,gro sobreviene, 

ExaminemJOs de qué manera ese estado social del 
país, qfll.e acabamos de concr.eta·r, ha determinado el 
origen, carácter y acción de . egj;os dos pares de 
op-uestos . Au111que en la hiStoria ruparezcan unidos 
y entreverrudos mUI<fuas veces, es menester consi­
derarlos separadamente, siguiendo sus líneas ele 
desarrollo y ·combinación a través de los hec!hos. 
Lo impone .así la c.laddacl del método . 

- • • • • - 1 i !""~·~ · .--... ~-. 

3:-Genera1mente, se cüiloca el nacimiento de 
los dos partidos tradidonailes en el año 1836 a 

' raíz del levantamiento de Rivera contra el gobier-
no del general Oribe. Por tanto, se atributye est~ 
nacim..iento a la rivalidad personal ele ambos ge­
nerrules. Es entoruces que, en efecto, se crean las 
divisas blanca y coloralda 'que dan denominación a 
los paa·t:idos, t01L11anc1o éstos el carácter concreto con 
que se han pel'petuado en la historia del país . 

Se tO'Illla así, como punto de arranque, el mo­
mento en que se concretan y denom!inan. Pero, en 
realidaid, su existencia se remonta mucho más atrá · 
en la vida de este pueblo, y ese momento no e!l 
'11~• que el resultado de una la11ga gestación. 
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Cuando los dos partidos aparecen ya como tales 
en la vida pública, están fornna.dos. Para expli­
cárselos, es preciso penetrar esa foruu.ación. 

Si se obsmwa el nombre de los individuos más 
sjgnificativos que figu.ran en uno y ¿tro bando 
después ele 1836, los que forman sus élites resper.­
tivas, se ve que muchos de ellos están separados 
por tendencias opuestas desde los primeros años 
de la revolueión, y desde que aparecen en escena 
forman ya grupos distill'tos. Los que están con 
Oribe en 1836, son más o menos los mismos que 
formaban g1ipo con Oribe en 1827, cuando el 
gobierno de Lruva.Lleja y en 1825 cuando el movi­
llniento ar.gentinista clel Cabildo de Montevideo. 
Oribe y Rivera se encuentran en cam¡pos opuestos 
cuando la cli!'Wuta entre brasileños y po.rtugueses 
por el dominio de la OispJatina; cuando la cam­
iJ.)'aña de l\fisiones, es Oribe quien, de acuerdo con 
Lav.aill.eja, persigue a Frutos· y le fusila los chas­
ques. El motín ele Lavalleja el m ante la })(l'imera 
presidencia de Ri!vera, cuenta con el mismo grupo 
de jefes y de civiles que después rodean a Oribe 
en su p residencia. El partido que es ele Oribe ha 
sido antes de Lavaileja, y siempre ha esta.do -
antes y ahora - en oposición a Ri'Vera. En toda 
acción en que los orienta,les han estado divididos 
en dos ca.m;pos, por cuaLquier m,otiJvo, figlU'an siem­
¡p.re Rivera y lo-s &"Ll!yos de un lado, Lawalleja y 
Oribe y los clmnás, del otro. Hay afinidades y 
antagonismos ele cm·ácter enh'IC esos elementos, que 
los a.grn¡pan o los soparan en cuanto el objeti1vo o 
el interés común da 1uga.r a oposiciones internas . 
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Esas afinid8Jdes y antagonismos del carácter son 
más pranmclos y ¡perilllanentes :que los antagonismo 
y las afuücla.cles de ideas; responden a. cualidades 
inherentes y constitutivas del sujeto: su atavismo 
faJ111Hiar, su inclirvidualidad psicosociológica., todo, 
en fin, lo quie le dete1müna y le pers<lna.liza. En 
último análisis, las 1deas miSlllas se basan en el 
carácter: se tiende U1acia ta.l o cual dootrina., según 
las cuaJida<:les fisioipsíquicas del sujeto; se piens:t 
como se si~nte ; la ¡vida. inconsciente es más pode­
rosa y determina la vida consciente. Así, las o,po­
siciones y la,o;; rirvaüdades de estos personajes his­
t6ricos, no son sino manifestaciones de cara.ctere. · 
y úen!Clencias 0!-pnestas. La:valieja y Oribe son afines 
entre sí, y Qpuestos a Rivera : En torno de ellos, 
se a.~ru¡pan los 01puestos y los a,fin es. Al luciba L' 

pot· el gobierno, son dos tendencias que luCJhan; 
no hay programa ideológico definido, pero el modo 
de obrar, la dirección qwe tomm,án, están im¡pHci­
ias en sus caracteres. Tal sttcede a la sociedad 
nrnguaya, .en los oscuros ·Y tumuhtTosos prim.ordio;,; 
de . u evoluciótt. Dla'lllwdos a concretar ideas y. 
programas ¡políticos, los hombres ele arrnbos bandos 
esMn de acue11clo: ¡ Naclct n c,~ . eprwa! pueden de­
cir. Y, sin embargo, se sienten separa dos en la 
acc ión por caracteres y tendencias, agru¡pándose, 
re¡peliérudose, seg(m sim:patías y antipatías que 
obran a veces en lo inconsciente-. Las ideas, los 
programas, están ele un.odo r¡rirturul en los camcte­
¡·e •, en los .sentimientos rde los homibres y de los 
gruvo · . Hay 1m esta:do larval de las i·deas, en 
rqnn éstas obra11 , no como ideas sino C0111<l sentí -
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mi en tos, como cara1cteres, como .. tendencias. Las 
ideas ·~~ los al0~1Jbres ¡parecen ser las mismas, pero 
la -accwn es d1ferente. A veces la acción misma 
iJ.levá a los hambres a conocerse, a definirse. Los 
part1dos traldicionáll.es ·del UrUJguay 01bedecen a este 
fenómeno, y está11 •separados desde su origen por 
tendencias contrarias . 

E l caudillismo, estado social del país en esta 
é;poca., como ya. hemos exanninax:lo, detet'l11ina que 
los partidos .políticos se formen en tor.no de los 
caudi.Jios . R~ver.a y LaiValleja. se separan y se dis­
ponen a luehar entr-e ellos ; en torno de ;uno y de 
otro se fonman J·os dos grupos conb·arios; los .ciu­
dadanos se dividen .en dos ·bandos. Los caudihlos 
SOn los ·C<mtros de la fuerza a)orpUJlar, y' por tanto 
los ·centros ¡políticos del pa~s . Parece que- no hay 
en esta SClparación otra cosa crue la am.Mción per­
sonal de am'bos, y en to1·no ele eHos sus amigos. Que 
ambos aspiran a 1a s tlpr.e:macía. es indudahle que 
la rirva1idad los mueve es avidente; [Jero ob~erve­
mos qué 01puestos •caracteres tienen ambos, y qué 
O'Jmestas tendencias encarnan. El historiador Arre­
guine ·dice a este respecto : "Rivera. es má.s liberal 
qu•e Lruvalil.eja, más am5go ·del pueblo, r.ep•resent a 
mejor la idea •de la democracia que el otro. Las 
cualichicles de LaJv·alleja, su trato con militares de 
escuela, el ~Circulo en que vivía detemlinaban on 
él otms i])ro¡pensiones. E'l·a m1ás bien un r e¡presen­
tant e de [a aristocracia, de rras clases ilustradas (1Ue 
habían adulado a A<t·ti.gas e.n ~as horas del triunfo 

' volvién{lole la esp11l.cla en loas ~1oras del de.s.aliento 

10 
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y la derrota.. Este, ~ues, representaba la tendencia 
gastada y un tanto egoísta ·de las ciudades; el otro, 
al ipf\.teblo inculto, al gaucho amante de su libertad, 
al indio 'perseguido y menos.precia.do ... ". La valle­
ja es rígido, autoritario, clerical, terco, y con.<;er­
Yador. Rivera es flexible, li•beral, abierw, astuto y 
de buen humor; en la acción se cvnebZ.a pe1·o no 
se rnempe. La.vallej.a es honrado hasta la taca.ñerín 
y Rivera ga.stado:r hasta el despilfarro; éste es la 
Übertad llemvda a veces hasta el desorden, y n.quél 
el Ol'den llevado hasta el despotismo. 

4.".-Los ooracteres quP los particlo3 tradiciona­
les asnn:nen en el Clli'so de la historia, están ya 
expresados en los cara.cteres ¡personaJes de los pri · 
meros cawdhll<Js en torno de los ·cuales comienzan 
aquéUos a fo1,marse . Es siug uilar el fenómeno; pa­
recería .que los caudillos lmbi.eran dado a los ban­
'clos sus 'propias cualidades; pero no es eso . Es 
qwe, siendo los 10auidimos los centros naturales y 
únicos de la fuerza socia~, en torno d•3 e>Hos fu>é­
r onse agru•pando los elerrnentos ;(JU:yos e.aracf~;Cres 

eran afines. ·Como tiipo centr-al y rept·escntativo, 
el canelillo qJernonifica las cualidades generales del 
ha.mio. Luego, en el 0urs o de la historia, siguen 
los elementos soci·ail.es adhiriéndose a uno u otro 
de los ·bandos, según sus tendencias 'Psicológ icas. 
El caudiNo 'P·rimordial pel"ltuanooe siempre re~n·c ­

se!lltando los caracteres generales d.el 1partido . En 
el conservatism.'O de Lavall.eja y en la liberalidad ele 
Riv·era, ·están representadas las t.en.clencias evolu­
tiva y conservador~ de ambos r.sr tido:i, 

1 
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De acuerdo con el modo cl,e sm· de los jefes ri­
Yales, se forman, UJUes, los gnupos en torno de uno 
y otro. J müo a Lruvalleja están los hombres de 
tendencia autoritaria y conser'Vadora, los militares 
de escuel-a, los aporieñaclos, il.a bu'l.·gnesía entonada 
y c!lerica•l. Junto a Ri·vera los honlibres civiles de 
tendencias -liberales y progresistas, los nniJitares 
gauchos, el POT>Ulaciho y la indiada . Cuando cae 
J.;ava.lleja y se levanta Oribe, éste hereda elJP·artido 
ele aquél, se .convierte en su centro y le ÍlyW·rime la 
precisión ele su energía.. Oribe tiene los mismos 
caracteres 'Político~ de La.va.Jileja, más Ja inteligen­
cia que el otro no tenía , y que le sirve pat·a a0usar 
mejor los rasgos d ·el car!Í.cter y ele la acción . Oribe 
ha pertenecido siempre al lal\rallejismo; su amistad 
con Rivera en 183•2 y su oposición a Lav.alleja , 
no es m:ás que un act¡() de viveza; como es un 
acto ele ambición seui·l y sin .valor •político la cle­
c'laración ele colora:clismo .ele Lava.l1eja aJ entrar al 
Triunvirato. Vauichúdes atrasruelas y chochez de las 
energías inspiran ese acto; ademiás está cletl'ás ele 
él doña Ana l\IIonterroso instáUJClole: Date co1'te, 
J ·uan Antonio!. . . Oribe se vale ele la infl.nenci:t 
de Rivera 'para. es-calar ·posiciones '.Y llegar a la 
presidencia ; .wna rvez en ella se 'POne contra Ri­
vera , ~10stillizándolo, a él p er sona.Lnl'ente y· a sus 
amigos }Jolíticos, hasta provocar el alzamiento. 
El gobi<cl'no ríg idamente autoritario y conservador 
de Ori'be, y el gobierno liberal y progresista ele 
n ' vr~l'fl, clan la. pauta· de uno y otro pal·ticlo. 

Es reaLmente sing1.lllar, esta lnclta .ele tendencias 
F;ocüules :rnn'V id ii pol' el ersm·h> rlP- lii 1'ivalidii·el r•111 .. 
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dillesca. Es ¡preciso reconocer rm hecho : los mm­
dillos r1vail.•es encarnan tendencias o1mestas, son 
principios en acción. Seguir a Rivem o seguir a 
Oribe, imn}Ji.ca seguir tdos ten!dencias divergentes. 
Puede aJClapta·rse la üase de Sarmiento que se re­
fi,ere a la guerra de unita1·ios y feclera·les argen­
tinos: LA. LUCHA PARECÍA POI.!Í'l'ICJ. Y ERA SOCIAL, di­
ciéDJclose en este caso: la hwha parece de personas 
y es de tenclenci'as. En e'l estado rudimentario ~r 

confuso de ila sociedad Ul'ugnaya a mediados ll el 
siglo XIX, reci,én .constituido el país, sin intereses 
econónricos definidos, sin formas socia.les estables, 
no 'PUeden los ,partidos concretar p.rograma. Se 
habla, en las proclamac;, de libertad, de buen go­
bierno, de justicia., 1cle orden, ·ele legailidacl, ele pro­
greso, ¡pala·bras vagas ,que rada cual entiende y 
practica a su modo . Pero, por los elementos qne 
los cron¡ponen y por la · tendencias de sus respec­
íilvos .gobiernos, Uos bandos traclicionales Te.presen­
tan dos fuerzas; la im,pnlsora y la. retentora, la que 
renueva i la. ,que conser,va. .tl'n11bas fuerza · son 
inJherentes a, la economía biológica d.el agregado ; 
todo or.gmlismo social nec.e. i ta de la lucha. c1c ele­
mentos .d'entro ·de ·! ,paria. consel'varse y evolutcionar. 
Un país sin rpa.rti1clos ¡po<líticos, sin hlicha de ten ­
dencias, es un país estanca:clo, estcri'lizado, ináni · 
me. El sueño !ele la paz perfecta , del pel'fecto 
ac.uerdo, ·es contrario a Ja (Wolucióu orgánica que 
l'equiere movimiento y lu'ciha . O nanto más hl'l'~Jn­

lento y a.pasionado sea un pueblo jo'vcn, tanto mlis 
YigoJ•osa y feclmda ·erá su ma:dnrez_ Los .pa.l't ic1o.· 
il'l1clicionales repre entan, pues, 1ma necesidad del 
país, daclo s11 esta,'lo social a mil'a{:l cl el R'ig-lo XIX. 
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5.".-'l'o.dos los vm~tidos polít.ico~ 'del numclo, 
cnales:quiern sean el ¡país en ,que actúen y el nom­
bre ~1ue se les dé, representan dos fuerzas opu e _ 
tas: la ·consel'Vadora y' la r enmvaclora. i\IIon[mlllÍCos 
Y rep.ubJ~canos, :eeacionarios y !refo1~mistas, católi­
cos 'Y Ji.bera.les, dem,ócra.tas y socialistas, re¡presen­
tan esas dos fuerzas , según el lugar y E:l momento 
en qne actúen. Y a J1emos reconocido que esa lucha 
de fuerzas es un fenómeno natural e inevitable en 
las sociedades ; el intento de sUJprimir esa lu'Ci.ha de 
f nsiona1· a todos los elementos, es vano; si ll~a a 
efectuarse en cletermlinado m01nrento, su existencia 
es pree·aria : la lurdha recomienza con las formas de 
antes o con otft'·as f onmas. Esta es la causa clel 
Íl'acaso de todas las tentativas hechas en el Uru­
guay', para f usionar y snp<rimür los [XU't:Lc1os tt·.a.di­
cionales. Esas fusiones y s upresiones clu;ran apenas 
algunos meses en los il1echos ¡púb:licos; en los sen­
timientos y en Ja a!cción latente, no duran ni una 
vu~l:a del sol. :AJl ·día siguiente <lel pacto y la 
fuswn, !IDl¡pieZian a ,prepararse los l1echos que, a 
pilazo más o menos •corto, harítn esta.llar nucwa­
mente la lU!cha de los bandos . Para que ht su­
presión ele los ¡partidos .blanco y 'Coloa·aclo .fuera 
posible, sería }H1eciso que, eu su lugar, se formaran 
otros ¡partidos. Las condirion es sociaJles del país no 
permiten la fomnación de otros partidos que los 
tradicionales: la ma,'m. ruraJ., que es la mayoría del 
país y· su fuerza rpo'líti:C>a, no res¡;>On.de a otros pa,r­
ticlos . Re¡pllÍblica ¡por su origen, no oobe en el 
U rugu.a.y -existelllcia <1" republicanos y monárqll i­
cos: no a1ay cuestión de rógim:en ele gobie1"11o. No 
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lra·bicuclo tmJi.clo oposición de la iglesin , ni tlespo­
tümJO. cle1·ica! que origina o,posicioues radicales ;y 
reacciOnes viOlentas, no !habiendo conocido ni el 
.fa~atismo t.eocrático 1li la persecucion jacobina, no 
existen paswnes .papnla:res ·que puedan dar ruoti-v•J 
a. luc.has religiosas . Lo ruclimentaa:io y confnso lle 
la ·vida eeonómica no pel':mite coustit~lÜ' ru· e 1 . , n a 
<'JUdacl ni en el canbpo, partidos de clase c1ue pm· 
l l ' ' ) o <C emas, no 1podría.n apasionar a un pueblo .for-
mado e~ elromnnticismo heroico de la guerra . .A.c;;í, 
pues, solo ·cabe una vag·a diferenciación de cou­
setwadores y libera,]es. Eero :Ja eamtpaña no res­
ponde a estas denominaciones clem:asiado intelec­
tua les ¡paira su vida primitiva: ehla vive de sent i­
mientos, ele pasionrs y de in l';tiutos; tiene el culto 
del :Va•lor gancho y de :la üaclicióu heroica del 
ban!do a que pertenece. Sólo en nombl'e de esa 
tradieión se la mueve. Part1clos ajenos a esta tra­
dición, ISOn ¡partidos el e ciudad, partidos de pueble­
ros Y ·de doctores, que a ella 110 le apasionan, por .. 
r1ne están fuera de la ·Ól'bita ele su vida. Así, en 
cuanto el ele~ento urbano abjur.a. de las divisas, 
se ~ncuentra aislado, sin la f uerzn de la campaila ; 
y tiene que vo~ver a in1vocm· la tr.aidición para ligar 
aJ gaucJJo a su ·política, tiene que ponerse otra Ye:~ 
~a cli•visa 'd:e que abjuró. Hombre tau urbano, tan 
mtele~tuail. y tan austero como don Lorenzo Ba.tlle, 
des¡pues ele haber abogado por la fusión de los 
parti•dos tradicionales i el ol•vido de Jas c1~1r isas 
d'UTante larg-os ailos, al ilegar a la 1presideneia de 
1~ RCI]_)liblica con11prende que no se pn•ede gobernar 
.<:an el concm·so ele la campm'ía , ele la ~11f! Sa popula.r , 
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de la .:ma.yoría, y se ha-ce decidido partidario : Go­
berna1·é con mi pa1·tido, decla.ra . Y hoJnbres tan 
intelectuales y tan urbanos como el .doctor Julio 
Herrera. y Obes, clCS[Jués ele haber predicado y 
pi'actica;clo durante toda su juventud la fusión ele 
los elementos más •cultos, contra el particlarism ) 
caudillesco, al subir a la <presidencia, pone al topa 
la ?andera colorada. Y así se a.poya en la masa 
po.pular de su partido. C:xcla vez que LID político 
de la cillldad necesita apoy m·se en una fuerza par a 
hacer obra de revolución o de gobíemo, ti ene qu e 
demostrarse blanco o colorado neto, y haeer polí·· 
tica de partido. Las fusiones son preca.rias, los 
pactos traicioneros, las situaciones ambiguas sin 
sostén. Sólo un caso se registra en la his toria, de 
gobierno fuet·te no siendo ·de 1)a1·ticl'o: la dictadura 
de Latorre. Pero esta dicta.dura es resultado -del 
;Qtro fenÓ!m.eno so·cial . .a, oque nos l1ennos referido 
antes: el antagonismo ele la ·ciudad y de la cam­
paña. Es el caso culminante de unión ele elemen­
tos territoriales -ele ambos ba.ndos, frente a la unión 
de los elementos doctorescos . La torre, sostenido 
por el cauc1ílliS'l1lo blanco y colorado, re¡presenta la 
reacción del elemento r:ural y militar contra el 
gobierno iruhálbil ·de los doctores, cuya cr:sis se 
produce en la Presidencia de EJJ.auri. Páginas 
adelante tratarern.os en e,'lpecial ese .perwao. 

6.0 .-La conf011Jnación social del país, cuyos ca· 
racteres hemos examinado al principio de este ca­
:pítulo es, pues, lo que determina la naturaleza y 
In persistencia de los bandos tra.dicionales . La. ne-
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cesidad de apoyarse en la fuerza popular y rural, 
la única f-uerza real del país, obliga a los políticos 
de la ciUJdfllcl a ·ceñirse las ·dil\'isas y -hacer polítictt 
de partido. Sus tentativa de emancitparse de'l 
tradicionalismo para constituir partidos ele ciudad, 
fracasan, poi1que 1es ·falta la fuerza de la campa­
ñ-a, cuyo c?rácter es tradicionalista. Se encuentran 
así los elementos urbanos entre dos illllpos1bles: o 
forman un gr.upo illl¡potente f rente al partido tra­
dicionaJ. bla.nco o colorado y a la masa rural del 
propio parti·do ele que se a.partan, o se unen todos 
sin distinción <:le bandos, para constituir lm par­
tido nacional frente al cauclillismo tradicionalista. 
Esto ÚJltirrno !provoca, a su l\7ez, la unión de los 
elementos gau1cllos contra la ciudad, determinando 
un gGbierno eaudillesco o militar, pues el peso de 
Ja masa quiebra el ;poder redu;cido de los políticoo 
urbanos. Tal sucede en la dictadura de La.torrc a 
;que nos hemos refer1c1o. 

Entre ambos im¡posibles, sólo ·hay una salida., y 
¡por ella pasan los que no quieren esterilizarse en 
la inacción o en la prédica vana: a¡poyarse en uno 
u otro de los partidos, seg(m sus tendencias, ante­
cedentes y l'elaciones . Así ¡vemos después de cada 
pacto o fusión, 'VoLver los elementos a sus r espec­
tivos bandos, no sin que e&i:o ¡provoque clistm,bio, 
corru[rción y /Violencia. Generalmente, cleS'pué.s de 
lm período de grandes agitaciones, zozobras, re­
v:ucltas, .guerras, la fatiga d e'l ánimo, el quebranto 
de los intereses \Y la necesidad del orden y de la. 
segua·ida,d, llevan a los hollllbres dirigentes de a.m­
bos partidos a pactar nn acuerdo, sobre la base dé 
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la .f1 ~: ión de ~c elos los elementos, olvido ele las pa­
satlas :diferencias, ahjnrnción ele las .clivi sas , cola­
boración .por ig-uail en el gobierno. El caso-ti}JO ele 
este fenómeno lo da .la ¡paz de 1851, que terminó 
la C+uerra Grande. Despué.s ele .declarado que, no 
hay ve-nc1'dos ni vencedores, la Asamblea Legisla­
tiva., electa en com¡(m, lamza. al p;L-1,blico un mani­
fiesto en que .clice: "Vuestras Cán:naras contraerán 
toda su atención a dictar medidas eficaces, a. :fin 
de cica.triza·r las heridas abiertas en el seno de la 
patria; pero, [Jara. que ellas no sean inútiles, tpara 
(que no sean estériles los sacrificios ele tantos, para 
que 1poda.mos tconseguir el objeto deseado de todos 
los ·buenos, es menester que, ante el santuario ele 
la. ley, en no-mbre de Dios, en nombre ele la. Pa­
tria, -y en respeto a la memoria de tantos ele nues­
tros ·conciudadanos, como sacrific-aron su vida por 
nuestra existencia ·política, jlll'emos un a,bsolnto 
Glrvildo ele todo lo ¡pasado. Descle los primeros di as 
de la República nos mostramos al m'l.mdo valiootes, 
mostr.émonos ta.m1Jién generosos; cesen esas ocliosaR 
distin.ciones de colores po1íti os : no se mencionen 
esos parti:dos que, desde este momento, deben dejar 
ele existir . La unión más estrecha y los más fra ­
ternale~ sentimientos lig11en a todos los orientales : 
no haya más distinciones que el mérito, el saber, 
la ivirtmd y el -patriotismo". Pero 00Ul're que, ni 
una. proclama, ni 11.u pacto político, ni el buen 
deseo ele todos, ¡pueden amular ·la obra. del tiempo 
y 'de las cosas, borrando las afinidades y la clife­
rencia entre los elementos humanos . La Asalll'liblea, 
ele procedencia. blan:.ca en maiJ oría, elige Presidente 



a un ciudadano ·del Cerl'ilo, -y aunjeiUé en él :Mi- . 
: ·'crio eulra un colora,dD, Flores, y un ?leut1·o, 

JI ,.<;' fil ' . ' 
_\lauuel Herrera y Obcs, el gobier~o es de .J~I.Oll 
hlanca . Se t.ributau honores ofiCiales al eJerCito 
f[tlC vuelve tl e Caseros, al mando de los co~oraclos 
Ct'·sar Dí!lz y Palleja.; en locnnnentos y ac~~s o~­
ciales se trata de hacer creer en una situaC!on sw 
lHtrliclo j .pet·o jnuto al ejéreito de. línea,_ de ante­
cedente ·colorado, se crea la guardia. nactonal, cou 
elementos ciudadanos -ele procedencia blanca. El 
pacto la concordia, la. igualdad de posiciones, e::; 

el ¡ve~tido ele s ituación : -debajo, y en los hec-hos, 
los pat-ticlos subsisten, los hombres siguen agn~:pa­
dos en sniS respectivos bandos, so1~damente hvstlles. 
La situación se hace tirante; la rea.li.dacl se impone 
sobre las a¡parieucias oficiales, y al fin estalla el 
motín que pone el poder en manos del Trimwirato 
colorado ele los cauKlillos. El nuevo gobierno no se 
checla ra. ele pa1·ticlo: .obra. en nombre del .Pacto ele 
Octubre, violado, según .dice, por el go?1erno an­
terior. Pero así como a.quél era blanco este es c~­
loraclo. E'l !pacto es una tpala-bra, acaso una aspi­
ración sincera, !pel'O la -realidad impone los pa~·ti­
cl os . E·l clem·eto ele César Díaz, encargado pro:v¡so­
riamen te del gobierno, pone fin a. la comedia: de­
·roo·n el Pacto, obra en nombre dei Pa.rtido Colo-

o . t 
1·aclo. Esta situación , con sooleJantes carac eres J' 
procesos se repite ·poco mús tarde, con el. nuevo 
.pacto de los generales Oribe y Flores, que hliiJPOI:e 
a Pereira eu la presidencia, y provoca despu es 
Quinteros y la Crm:acla. ¿Hay mala fe en esos 
pactos, f,inlPle ·picardía en e<>o:-; homibres1 No, har 
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qne los lwmbres 1Hl:scan natHra.kuente sus a.fine.'J, 
aqu ellos con fJUi eucs t.iencn tomuniclad de ca rac­
tcl'cs, rle sentimientos, de temlE"ncias, ele 1 mc~ició·n. 
S~uhe un hmll;hrc al gobiel'no :v tiende a rodeat·se 
pref<wcntemeute de los elemen tos má · ligados a él; 
esto e~ un fen1S.mcno in evita ble. pues todo en la. 
vida busca. sn afinidad por nat u·ra·l instinto . Des­
pnes de la Gucna Gmnde, los bandos fracliciona­
lcs están más definidos y o.pn e.<:;tos que antes. Los 
lllle;ve aiíos de soparación de l¡¡ sociedad nacional 
en dos núcleo · : el Cerrito y :\Iontevicleo, han cnl­
i.ivaclo los se11 ti.mi ento: colectivos, uuificru1clo entre 
:-:í a todos los ttue integrau un ban.clo, cliferencián­
<lolcs profull'clameutc clel ball(lo opuc.sto. No son 
sólo rencores, pasiones, recelos: es toda la psi colo­
gía la qne setpa.ra a. blancos y colorados cle~més 
tlel Sitio : ·on los dos núcleos his tóricos que vie­
nen formándo e clesclc lo: conúenzos ele las luchas 
JJacionales, y que salen ya moldeados ele c e cr isol 
tt·ágico ele la. Guerra Grande. N atnral es que los 
blanccs tiendan a agruparse en el gobierno, anuque 
bajo la apariencia con-vencional ele l a fusión; y es 
natural que los colorados, al sentie que tal .fnsi.ón 
no existe a. pesar ele los hombres, f; e levanten y 
proclam.en ele nue¡vo la política ele partido. Ca eh 
vez ~JUe una. situa.ción análoga se produce en el 
cu.rso de la hi~toria, signe el onismo ;proceso y 
llega a. la misma solución . La llamada poU.t·ica 
·nacional es así un absurdo socioiógico y la reali­
dad se encarga ele demostrarlo a los hombres de 
buena voluntad. Esta. es la realidad que ignoran 
l o~ que, en diversas é.pocas y cirCimstancias, pro-
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cura.H organizar el pal'tido lla.maclo constitncio·nal. 
J_¡os constitucionaJistas, desde los doctores Andrés 
LaiD1;as y l\l[anuel Herrer·a, en 1846, durant-e la De­
fensa, hasta los doctores Ramírez, Aramburú y J\1e­
lian La:6.nur, entre otros, hacia fines de'l siglo XIX, 
han sido los hom!bres n~ás equivocatlos del país: 
han viJvido fue1·a ele la realidad, que tal signi6c:'t 
vi.vir [11em v po1· encima de los pcwticlos. Fuera y 

por enciuna de los partidos no existe en el país 
sino el lim~Jo ele los inocentes . Los constituciona­
listas se pasan los aííos preclicail1do la· con.corclia 
la fusión, la muerte del cint•illo, la avlicación es: 
tri.cta éle la Const,jtu:ción , l a lll11erte cl.el caudillaje, 
la colaboración de todos los hom'bres distinguidos 
en el gobiemo. No hay eluda que son hombres 
bien intenciona.clos, pero 'Van contra la r ea.li{lacl 
del 1Jaís y' contra las leyes de la naturaleza. Sn 
aspimción es wbs tracta, absolutamente contraria a 
todo el cletemünismo social y a todos· los hecihos 
his tóricos . J:vluchos ele esos hombres, desengm1ados 
y cansados al fin de esterilizarse en t.an vano em.­
peño, 'Vuelven a. incorporarse a la. masa partidaria 
ele .que se deS/pr endieron . El más ilustre de estos 
hombres, por su cultura y su austeridad, es Juan 
Carlos Gómez. Veamos su caso. En 1853, dice en 
"El Orden ", "Pretensión :vieja y l'idíc.ular es ele 
Jos partidos :y cíncurlos rpolíticos, arrogarse la re­
presentación o el apoyo ele la ma,yoría del país .... 
Lct mwyo1·ía del pa·ís no t·iene 1Xt?'tido. Se a.dhiere 
al que mejor consulta los intereses. nacionales., al 
que con más abnegación 'los sü·,re. Véase, sino, al 
pnís en que el suJJ·agio es la vei'daiClel'a e:x:presióu 
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ele la ¡voluntad del pueblo. En Jos Estados Unidos 
la mayoría 'del [)aÍs es unas veces ·repttblicctnct y 
otms clem.óC1·aJaJ según los principios que en las 
cuestiones vitales ele la época sostiene esta. o arque­
Ha. fracción política . En Inglaterra., la mayoría 
del ·país se ha mostrardo también indistintam.ente 
tm:gh o tc~¡·y, según las e~eranzas que del gobier­
no ·ele uno o de otro círculo se concebían". E:sto, 
que pa.rece e m·ito en •broma., es perfectamente se­
nio, e i111¡picle reir , ·el respeto que la probidad 
del rpersona.je merece. El doctor Gómez cita el 
ejem¡plo ele Inglaterra y de E st!tclos Uillclos para 
clem;ostrar ·que la ma¡yoría del Uruguay no tiene 
partido ... ! ¿Qué entiende el d·octor Góm¡ez por 
mayoTÍa el eL 1:>ctís? ·En qué país vilve el do0tor 
Gó;mez? Est e es un ca<;o tirpico de la falsedad 
teórica del gt'tL'PO ele doctores principistas o cons­
titucionalista.s üe la ciudad; sn :política no pasa del 
Arroyo Seco, y ·aún quizás, no saLga. ele sus gabi­
netes. Pues ·Cinco afros más tard.e, Juan Carlos 
Gómez, se :declara colorado n eto J' emprende en 
" El Nacional " , una acción violenta contra el ré­
gimen arCUel'dista de Pereira. SÍCllClo bctor i))l'Íll­

cipailísimo ele la Revol trción ·que termina en Quin­
teros. No obstante, este ilustrado y brioso publi­
cista es siempre un prototipo del político de ciu­
dad, fo1'111ado en las a.u1as y en el libro, nut rido 
de ciencia teórica y ajeno a l a r ealidad social 
que le rodea . R epresenta el aoctor ·Gómez, en el 
m;ejor ·de los casos, lo qne clebe se1·, esto es, los 
;principios rcle la rnzón lmiJ1l'ana, a cuya realización 
Ke aspirn , frente a. ln irn¡periección obscura del 
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hecmo, que combate. P-ero, es ¡preciso reconocer 
que, ,a~pirar al. i?s.titucionalismo en su integ1idac1, 
es f~1•J,: lo d1fiml e.<; tellJer la ca1pacidad ;,r la 
e~erg1a par~ ,acercar la. realida.d al ideal, por me. 
ello de la accwn. E1 buen senüclo y la buena moral 
conducen, no a a;partarse de los hechos en nombre 
de los 1Jrincipios, sino a. inj ertar los principios en 
los heCihos, ¡para obtener el fnlto ·que sea pos'bl 
El ' 't d l l 1 e. ' mer1 o ·e 1ombre .público no está en lo que 
es -ca•pa.z de pensar, sino en lo que es cwnaz de 
efectuar. La ciencia política es ele orden ~ntera­
ntente positivo. 

CAPITUI;O VI 

Conflicto entre la ciudad y el territorio 

l. Rlvcrn y In Delen>:1 de Monleridco. -2. El pcrfodu partidista de 1851 a 

18í2. -S. Los principislns y el enndllliswo. -4. Las fnmosos C~mn1ns 

clel 73. <Lll fnmilin• y •El Candombe». El Mot!n del 1.) de enero. -

5. Ln. dictndura do Latorrc, 

1.0.-El conffi.cto entre doctm·es y caudillos, esto 
es, entre la ciudad y el territorio, im,plícito y la­
tente en la realidad social del país, estalla por 
primera .vez en el hecho político, durante el Sitio 
Gra1~de de Montevideo. La lucha e entre Rivera 
y el Gobierno Civil de la Defen ·a . El elem,ento 
urbano siente el ·P€Sb del Cauidillo y a.s¡pira a 
emanciparse de él. No le es posible tal intento 
en 6poca normal, polXIUe el Caudillo es la fuerza 
del país; pero, !habiendo pe1'dido R.ivera sus ejér· 
citos en los dos desastres clecisi'Vos de A1·1·oyo GTan­
de y de India Mwert((,, oscurecido momentánea­
mente su prestigio vor ·esas derrotas, lJOsesionadafi 
Je la campaña las fuerzas de Rosas, Oribe acam­
pado en el Cerrito, el elemento de la cinda:d se 
pone contra Rió\rera, le impide el desembarco en 
Montevideo, ~' deeret¡;¡ su alejamiento del país;. 
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'l'iene don Frutos gente que le res.porude dentro 
de.l Recinto y, sublevada, se im¡pone al Gobierno 
Ci,vil; se anula el decreto de eXlpulsión, y Ri,vera 
er nomibrU~do Gener.a.l en Jefe del Ejército en cam­
paña. Pero la estrella del cau:dillo se ha atpagado: 
clel'l·otado otra vez.. el Gobierno le destina a la 
plaza de Ma.Monaclo, y allí le tiene reducido a la 
gnarnición, negándole to.da c.lase de recursos para 
otra · O'peraciones. El doctor Manuel Her rera y 

Obes, 1\'Iinistl'o de Relaciones E xteriores ele la De­
fema, que ejerce lUla influencia decisiva en el Go­
bierno, es •hombre tan taimado como su padre, el 
fainoso don Nicolás, el enemigo acérrimo de Arti­
gas; conoce a Rivera, y sabe q ue, por su genio 
i.nqtüeto, COIJllo las aguas que se estancan él · se 
corrompe en la inacción. Ualclona'do es un bochin­
che administrativo: falta ración para la trospa, 
alimento para la pobaación ; el descontento y la 
murnwración &<e producen; muchos acusan al Ge­
neral de ser cu1pa.ble de aquellas penurias . En 
eso, R~vera recibe ele su com:paclre el Presidente 
don Joaquín Suárez un enviado oficioso, a decirle 
que: la pe1'lltetnenc·ia. del Geneml R·ive')'[t en este 
pu.e1·to o en mtalquiel' otro del te1'1'ifCI.1'io de lct Re­
ZJ'IÍbl-icct, es wn obstácu.lv ct lct ma·rcha y pl((f}~ que 
t·iene [01"nuulo j q·u e, po·r lo tanto, annq1te couoce 
el 2JeZ.ig1·o en que se enc11entm ese zntnto (ilfct.l. 
clonado), pC,1· su. 1Je1'nwnencict en él, 110 p1te·de 1'e­
forzct1·lo a;u nqu.e se p1:e1'dct, y que 11 ing1í.n ot1·o pctso 
dará hac1'a sn pe1·sonn nfi siendo sn e.'d mñamiento 
rlrl país, a lo qne rnebc. 7J1'fsl rf1'sr. r.l l bien de la 
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pah•ia.. En vista de que nada puede esperar del 
Gobierno sinu el d'estierro, Rivera abre !por su cuen­
ta negociaciones de .paz con Oribe, comunicándo­
selo Luego, ingenuamente, a su com¡padre Suárez . 
Eintonces, tomando pie en esta a.ctitud subversiva 
respecto al gobierno legal, y en la mrula atlíminis­
tración de Ma1clonado, se decreta otra vez su ex­
¡pul.sión ¡por el tér:m.ino de la guerra, 'Y se le em­
barca ele inmediato, y por sOl'JWesa, para el Brasil. 
Han triunfado don Manuel Herrera y la ciudad. 
Han triunfado pOl'{JUe la ciUJdad ·v~ve en sí misma, 
limitada a sus -defensa·, separada del territorio. 
l\fontevideo es, a la sazón, sociaJ.mente considerada, 
una colonia cosmapolita. En el año 1842, al co­
mienzo del Sitio, han entrado en la Capital 5,218 
imnilgrallltes franceses y 2,&15 itailianos. Su po'bla­
ción se des·com1pone así: Orientales 11,431, Euro­
peos 15,252, Argentinos y de otros países 4,000 . 

E scribe S'amliento desde Montevideo al doctor 
Ficlel Lqpez, en Ohile : ''La historia entera de 
estos bloqueos y ele estas inter;venciones euro:peas 
en el Río >de la Plata, que tra.en exasperados los 
ánimos hispano-aa:nericanos .por todas parte, las leo 
escritas sob.re el río m!ismo, en las calles y' alre­
cleclores de Montewideo . Cubren la bahía un sin­
número ele bajeles extranjeros; navegan las aguas 
del P•lata: los genoveses como patrones y triJpulan­
tes del cabotaje; hacen el se1wiGio de changadores 
robustos vascos y gaJ.l.egos; las boticas, clroguería'3 
y tien!das tiénenlas los üalianos ; frallXleses son hL 
~nayor parte de los comerciantes de detalle. Pal·ís 

11 
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ha mandado sus re¡presentantes en modistas, tapi­
ceros, doradores y pelllJqueros; ingle..-.;es dominan 
en el comercio de consignación- y almacenes; ale­
manes, ingleses y franceses, en las artes manuales; 
los ¡vascos, con sus anchas espaldas y sus n~rvios 
de hierro explotan vor millares las canteras de 
piedras; los españoles o.cupan en el mercado la 
plaza. -de r evendedores ele comestibles; los italianos 
cultivan ·la tierra :baj-a el . fuego de las baterías, 
fuera de las murallas, en una zona ele hortalizas_. 
cruzal(la todo el día por las balas de ambos ejér­
citos; los canarios, en fin, s i.g1.üendo la co&ta, se 
han extendido en torno ele Montevideo en una 
franja de varias leguas, y cultilV an cereales, planta 
exótica no ha ce cEez mios en aqnellas praderas en 
que pacían los ganados hasta. las goteras de la. 
ciudad . Tcclos los idiomas viven, todos los traj es 
se pel'petúa.n ". Y agYega en otro párrafo: "N0 
son ni argentinos ni uruguayos los habitantes de 
Montevideo, son los euJ.'Ol]_Jeos que ha.n ton)jado pose­
sión de una ]Yunta del suelo anwr-Lcano". Es en e.'> t·a 
ciudad co:o:mo.polita, con ma.yoría de europeos, con 
el comercio, el traibajo, y los intereses en manos 
-de eurQpeos, que el elemento criollo urbano y doc­
toral S'eñorea y venC'e al caudillo. El caudillo 
es.tá sin su fuerza, sin &1.1 órg.ano: la caim¡paña .. 
¿Qué ·representa, en .efecto, el caudillo, ante el 
gO!bierno civil y la sociedad cosmO!Polita de Mon­
te/video? El vale y ¡prima po11que represen fu la 
masa rural del país, el dereoho gaucho, la fuerza 
territorial que está detrás ele él. Sin eso, pierde 
su razón ele ser . Así, Montavideo, viviendo dentro 
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ele sus líneas de sitio, con un ejército de guarni­
cióu en que figuran franceses, italianos y a.rgen­
tinos, desarrollando una polítlca- exclusivamente 
exterior, dirigida a obtener la inte1wención ele In­
glaterra , ele Francia o del Brasil, no ve en el ge­
ueral Rivera sino un obstáculo a su gobierno in­
terno y un estorbo a la gestión ·diplomática que 
absorbe los cinco últimos años ele la Defensa. 

Pero, levanta.clo el Sitio .qu-e deca1pitaba al país, 
(-:i\Ion-tev:iJcleo era una. ca.beza. sin cue11po), resta­
blecida la corriente vital entre la cittíla.d y el te- ­
rritorio, ' "emus que el caudillo recobra su-s fuerzas, 
n1dve a r epresentar la. ma.yoría del país; y es 
entonces, que ;\1-elc.hor Pacheco, durante el Sitio 
opositor de Rivera, dice: "Y o sé lo ¡que otros no 
saben, y es l{Ue faltando el general River& el pa.r" 
t ido colorado entraría en m1a triste anarquía. r1ue 
daría el triunfo al ac'Lversario cle&pués de una gue­
rra ci,vil que completase la ruina del país". Y 
agrega: ''Viendo su vida amenazada - 11e visto 
aniquilados mi · proyec-tos mús queridos para el 
futuro ele nuestra patria , pu es estoy r e.<melto (si 
tenemos tal desgracia), a dejar imne.diatamente el 
país renunciando ·para siempr e a toda inte1·v-ención 
en su ;política". (l) TJ OS hom¡bres ciiViles amigos 
de Pa.cllcco, se quejan ele esta lamc-ntctble ma.nfn 

por lo:s cn·uclilliJs, •fJLl e le ha ata-cado .. . Es que ét 
sabe lo (_file ot1·o.~ no sa ben ... 

(t ) Cal'la a l111fia Bt·ruanlina Frahoso tlf• Hin·m- ya cit:ula . 
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2.0 .-Etl período histórico que va desde la paz 
de actubre ·del 51 a la paz ele abril del 72, período 
el más convulso y trágico de nuestra historia es, 
aute tado, la lucha de los ·bau;dos traclicionale.;;, 
clisputáuclose el poder en medio ele violencias te­
lTiMes, que exacer<ban hasta el crimen los odios 
enconados. Los J?al'tidos tienen empeñada lucha. a 
illuerte, sin cuartel, sin humanidad. Impera la ley 
tremenda ele ia re¡presalia. . A la matanza de Quin­
teros, se contesta con los . fusilamientos de Pay­
sauidú; a los fusila.m~entos ele Pruysandú con el ase­
sinato ele Flor.es ; al asesinato lde Flores con el 
asesinato de Berro. Anacleto 1\iedina, ejecutor de 
Quinteros, es cazado diez años cleSJpués en Manan­
tiales, lanceado, desollado y en terrado vi1vo. ¡ Veu­
gauza !, es la palabra ele or-d-en; la amenaza estú 
pendiente; se respira rencor. La ¡pasión gaucha 
se contagia a los hombres de la ciudad, los envuel­
ve, los arrastra a excesos irracionales. Las fami­
lias m·banas, las madres, las hijas, los niíí.os, se. 
sienten enemigos ele uno a otro bando; los epíte­
tos: sctl·vajes, sa-rnosos, ladi'on es, clegolladOJ·es, ch·ns­
mas, se cruz~n en las conJVersaciones, en las cartas, 
eu las visitas. Das muchachas ostentan cintas ce­
leste.<> y punzoes ; las blamq-willas del pueblo en­
tonan: 

La perdiz cauta -en el monte, 
y el jilguero en la cañada. 
¡ Vi.va la cinta celeste · 
~' nmera la colorada ! 
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T_;os chi:qnilines .compadrean, diciendo a su vez, 
por la cahle, co.p·las <{ue terminan: Qne qu·i.siem 
·t• e1' a. ·1~n bla11 co - en /.a, pn·ntn e'mí facón. L!t 
ciudad está agauclha.da; se tiene el culto ele los 
cauilillos, se usa en el reloj y en el prendedor la 
efigie ·ele R.ivera, ele Oribe, de Césa.r Díaz, ele Flo­
res, de Leanclro Gómez . To:clas las fa.mmas criollas 
Ll e rvionte\ricleo tienen al padre, o a un hermano, 
o a un hijo en los ejércitos; a nmcl1as, los blancos 

0 los colorados ies Uwn matado un hijo o un her­
mano: todas tienen muertos que vengar·. El do­
lor, la sangre y el odio se sienten en cal'lle pro:pia .. 
De una .vere:da a la otra, .desd!e la,., puertas y 
balcones, las familias ele bandos opuestos se miran 
con recelos y se desairan. Muchas matronas ha.cen 
de sus casas centros de cons¡piraeión política, 'Y 
f;trven ele agentes ·revolucionarios . Carlo,OSJ M·aría 
R.a.mírez, -con esa moda ele la cita clásica que do­
mina en el perio.clismo culto ele su tiem:po, com­
para las mujeres urug.uayas que atizan las pasio­
nes particli:;'ias, a : "aquellas ba:ca.nrtes desgreña­
das que, en la cima del AJVent ino tunmltuoso, lle­
naron ele estu¡por 'Y de vel'güenza. a la vieja repÚ· 
blica romana''. Al estallar una revuelta, al llegar 
a la ca¡pital la noticia ele un levantamiento, o el~ 
una c1··nzada•, las familias del ba111do re~voludonario 
no están seguras. En cuanto oscurece, quedan las 
calles desiertas y se atrancan las puertas de las 
casas. Todos los hombres están en servicio, de un 
la.clo o de otro. lVTh.10has veces las madres animosas 
tienen ·que defe1.11der ellas mismas su hogar, trabuco 
en mano, contra asechanzas de forajidos. Cuando 
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eutnt en la Oa pital el ejórcito triunfante de Ln 
Cl'uzada, lllll.Cihas familias coloradas entran , si­
guiendo al ejército, ecuestres o en sopaudas, pues 
se habían alejado a las quintas. La tarde mism a 
en que estalla la conspira ción blanca y asesinan a 
Flores, es paseado po t· la caUe 18 de Julio, en nu 
carro, con la. cabeza cana colgando haci-a afuera, 
el cadáver del ex Presi dente Berro; eu las e~qni­
nas, un pregón a caballo, se detiene y grita: "AllÍ 
va el asesino del General Flores, don Bernarcl.) 
P. Berro ! ''. Esa noalte, gruttJos de em,ponCJ11a.dos 
recorren la ciudad lóbrega, y asa.Jtan mu¡c,has casas 
ele blancos . La sociedad urug uaya 1vive trágica­
mJente. El dolo l.', el rencor y el peligro están seu­
tDJdos a la mesa falll1il iar en el almuerzo y velan 
ele noche a las cabeceras . En 1879, un publicista 
da este grito entrañable: " hemos vivido cuarenta. 
y nueve años de martirio, sin un solo día de ver­
dadera libertad y de positivo sosiego!". 

3.0 .-Y, sin embal'go, dentro ele ese intenso dra­
ma tra cliciona l, el -antagonismo de los elementos 
gaoohescos con la burguesía ilustrada, es con~tan­

te. La. ciudad C'l1lta repi•te sus esfuerzoil y su~:; 
tentati1vas para emanciparse del dominio gancho, 
para solJl•eponerse y dom,inar. El levantamiento 
del ejército coloeado contra el gobierno civil y 
blanco de Giró, en 18G3, in .. 'lpíraclo ,por 1\Ielchor 
'Pacl1eco, encuentra deciclilla o:posición en el ele­
mento clO'ctora.l : '' Enemi.go .ele r evueltas, de can­
elillos, de motines y solda.descas - dice Juan Car­
Io~ Gómez, - en 1853 hice ele mi ca a un ce11h'o 
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de trabajos -por la a)az, en cuy·o obsequio llegué a 
ponel'.JUe el 18 de julio a las órde~1es ele Giró, 
para co:m.batir el motín triunfante de com¡pañeros 
políticos míos". ·El doctor Gómez y· su. Gírculo· ele 
cabailleros, se solidarizan con el elemento civil del 
partido blanco, en contra del elem;ento caudillesco 
del •partido colorado. La Sociedad ele Amigos del 
Pa:ís, fundada entonces, es el órgano ele la bur­
guesía togada. contra la influencia. ele los caudillos. 
Triunfante esta inflne11¡cia, Presidente ele la Repú­
blica el coronel V enancio Flores, se lewa:nta contra 
61 el elmn¡ento urbano dirigido por don José María 
Muñoz; se adueña momentáneamente del gobierno 
y pone a su frente al Presidente del 8-en-ado, 
Bustamaute. A poco a:n:da.r se dan cuenta que 
Bnstamante es aunigo de Flores y responde a su 
influencia : nueva nwolución contra Bustamante. 
Pero los dos gen erales, Flores y Oribe, hacen un 
pacto contra la a,cción de los civilistas : rupoyan al 
gobierno provisorio y vencen a los re~volucionarios, 

domina.rudo la situación. Ahora la burguesía civil 
ele an~bos ba11dos se ·asocia en ott·o órgano: La 
Unión Libe·ral. La base ele su programa. es com­
batir el callldilliSlllo, .y llevar al gobierno sólo ele­
mentos de ciudad. Luis Lamas, Bernardo Berro, 
l\{ Herrera y O bes, Brito del Pino, José María 
Muñoz, Ambrosio Velazco, Jaime Es trázulas, Ln­
renzo B-atlle, Cáud1do J oa.nicó, los más cons¡picuos 
~Jersonajes ·de la ciuda.d form¡an la Unión. 

En 1857, desterrados el general César Díaz y el 
doctor Gómez, por el gobierno de Pereira, no mar­
chan. sin embar-go, de acuerdo; César Díaz no 
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·quiere aceptar la dirección ni aúu la n~1.1dha. in­
fluencia del doc.tor Gómez en la rewolnción que 
prepara; son dos caracteres opuestos: César Díaz 
es el tr.adiciona.lismo ga.u<.ilio, el coloradismo neto 
el caudillismo, -el pueblo; el doctor Gómez es eÍ 
ciTiliSIIllo arutitra.dicional, el do.ctoraclo, la a.Ita bm·­
guesía m·bana . Gómez declara y se queja que Ce­
sar Diaa prescinda de él sistem.áticamen.t.e. En 
1863, se r epite el caso con el general Flores . Este 
pre¡para en Buenos Air.es Lct Ont.zetcl(t, con pres­
cindencia de Gómez y de José María Munoz, que 
desean tener la d.ir·ección del movimiento. Reali­
zada la i111vasión de Flores en el Uruguay, II'L'uñoz, 
de3p.eooado y alarn~Uido, pr(\l)one a Gó.mez desauto­
rizar a.l caudillo en nombre de la parte ilustrad fi. 
del ipartido, contrctrrestando a.sí su influencia.· Gó-

' mez, m:ás pru·dente esta vez, le disuade. (1) Triun-
fante Flores, los elementos c~viles no cesan de com­
batirlo y conS¡piran durante la Dictadura. Se atri­
buye a la influencia de estos elementos el atentado 
de la. mina, en el Fuerte. ·Es indmcla.ble ¡que esa 
oposición, dn. pie a los blancos para el levanta­
miento frustrado de 1863, que ocasiona el asesinato 
del caudillo . 

J..~ a muerte de Flores, - candidato único y nece­
sario a la Presidencia - trae desconcierto. Se 
oponen dos eandidaturas: la del general Goyo Suá­
rez, de ca.rá.cter gaucho, a1Joywdo por la calllipafia, 
el bajo pueblo y el elemento militar; y la del ge-

(1) Vénse n e• te l'CSJlCe to •Scmbtnnzns histól'icns- Junn Cnl'los Gómcz•, 
JlOl' Mcllnn Lalinlll' . 
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neral Lorcuw BatliE', müitar de ciudad, adicto 
hasta entouces al doctorado y enemigo del caudi­
llismo. La Asamblea, ejerciendo uu acto de evi­
derirte civilismo contra. el gau0ho Goyogeta, e'lige 
Presidente a don Lorenzo Ba.tlle. Pero el antiguo 
enemigo del tradicionalismo ' y del caudillaje ha · 
e¡volucionado en un sentido positivista . Dos le­
vantamientos de la campaña al comenzar su go­
bierno, provenientes de su )prO!pÍo partido, encabe­
zados :por los caudillos :Máximo Pérez ~' Cara.ballo, 
acaban ele convencer a don Lorenzo Batlle, que 
es imposible gobel'llar sólo con la ciudad, que no 
puede prescinclirse del gauc.ho, del cau.clillo, del 
ej ército, de la masa tradicional. Goben1<t1·é con 
mi pa1·tido, <Clec.lara.. Y se a,vieue con los caudillos 
y la nnasa.. Entonces, es la alta. burguesía, es el 
doctorado, son los 1Winc-ipistas que se ponen contra 
su gobierno. J nan Ca1:los Górnez le llama: "go­
bierno del Bajo Imperio, de tri¡pota.je y de can­
clomhe' '. De aquí viene lo ele oandombe1·os, . apli­
cado en adelante a los ,que defienden al gancho, 
al ca.udi.Ho, al n11ilitar, al bajo pueblo. De donde 
resulta que todo el país es ccmdombm·o, con excep­
ción del grupo áulico de la ciudad. Y tan can­
dombe?·o es al fin don Lorenzo BatUe, qn:e se ve 
obligad<O a dester·rar del ·país a unos cuantos de los 
más tercos 1J1'Í'Iteipista.s, tan teóricos en el pensar 
com:o violentos en· la ac.cíón. 

4.".-La ,paz de abril ele 1872 marca el momento 
crítico ele la reacción del elemento 1nb:mo de la 
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Capital contra la inE!ueacia gauclta del territorio. 
Y a en 1871 se ha formado uu grnrpo ele los jóvenes 
doctores y publicistas más distinguidos, •proceden­
tes ele ambos parti·d .Js, proclamando la necesidad 
de una nueva tmión. L(t Bandent Radical es su 
órgano. Por su parte, la jtwentud m•bana el el 
Partiido Blanco, reun !da, en Congreso, r esueh1e se- • 
pararse ele la tradición cau.clillista, y llamarse en 
adelante Pa1·túlo JVac:c.Jtal. Oficialm ente conserva­
rá el partido esta denomuwción en adelante, pero 
la masa, la m·asa rural ~obre todo, sigue llamándose 
blanca .. 

La elecciqn del jlll'isconsulto doctor Ellauri para 
Presidente ele la R e¡pftblica, implanta un gobierno 
netamente ele ciudad. J.1as Cáma~ras que le eligen 
y le acom,paííau son l::t s famosas Cámaras del 73, 
donde toman asiento las personalidades civiles, 
viejas y jóvenes, de más alcmnia, cultura y elo­
cuencia ele ambos partidos . Gouzalo y José P. Ra­
mírez, Juan P. Castro, Eclua.rclo y M ·ejandro Chn­
(!arro, Garzón, Villalb:t, · Joaquín Requena, Agus­
tín de Vedia, Angel Floro Costa, Juan José de He­
rrera, Váz.quez Sagastume, Herrera y Obes, Bn~­
tama nte, Gomensoro, Cm'avia, Reyles, Lerena, del 
Castillo, Castellanos, l\11a.gariños, ALvarez, E-clheva­
rría, :Sioto, Lacne,,a: Ja. flor y na.ta del ;doctorado 
nacional, está en el gobierno. Pn·ecle Ham·arse a é~­
te : el gobierno de los doctores. El ca ttclillis<mo estft 
eliminarlo. Por su parte, el doctor EU.a.uri cuawple 
estrictamente s11s fun ciones constitucionales. 

La acción ele este gobierno corres}Jonde a su 
cnní..cter: es el gobiern o de los discursos brillantes, 
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de las citas clásicas, de las det uos l.racione.'3 erudi­
tas, de las disensiones juriscowmltas, <le lo!> EIOTi­
legios pal'lamentarios. La Cán1;1:1ra es, a veces 
ateneo literario, y a ,reces cátedra ele jur isprmlen­
cia.. Nunca se ha Yisto un conjunto de hombres 
m[t s cultos y más inútiles . Su inutilidad les viene 
de su desconocimiento el e la r ea li·clad del país y 
de su falta de sentido positi1YO; son frutos de aula, 
de gabinete foreuse, el e literatura parlamentaria 
europea, de trat3Jdos en varios tomos; son cere­
bros abst·ractos, formados en el teorismo ele las 
doctrinas constitucionales y en la retórica conven­
cional ele los girouclino ·. Y, Gironclinos gustan de 
ll anularse a sí .mismos, y ele que se les lla.m.e . Re · 
conoce lVI'elian Lafinur que: '' las disensiones bi · 
zantinas ele las Cámaras ele E-llanri sobre inter­
pretaciones .de nuestro Código P olítico 'por un LJUÍ­

t.ame allá esas pajas, en cuestiones doc trinar ias 
que e.<:ie Cóclli,go no resUJelve, deter minar on a; 131 ¡po~­
tt'e una anatrquia, ele ideas y un desorden inso:p'Or­
bab1es". Debatiéndose en d t er:t·.eno juiríd:ico-con­
tencioso, esas Cámaras y ese gobierno, en los dos 
años que actúan, no hacen na-da .por el país abso­
lutamente; y eso, estando todo por hacer. Les 
pasa .a los elementos ele este gobierno .lo que ¡pasó 
a los unita1·ios porteños ele 1826 que, por consicle­
rar que la RC1l)ública Argentina acababa en ei 
Arl'oyo del 1\Ieclio, levantaron contr·a. sí a la Re­
pública .At,gen tin a que, luego se tragó a Buenos 
Aires . Con la diferencia ele ambiente y· de ele­
mentos .que es preciso tener en cuenta, las anal o· 
gías de es te momento el e la historia . tnug nnyn , con 
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a1:1uel .que prEWaró en la Argentina la dicta-dura 
de Rosas, son evillentel-! . El gobiemo doctoral de 
Ellauri, ;padece el mismo mal trne el gobierno uni­
ta.rio :de los poeteños: a.m1bos son gobiernos de ciu­
d·ad, ajenos a la =realidad social del territorio. Para 
las Cámaras de Ellami, la. República del Uruguay 
acaba en el Arroyo Seco . Creen que con excluir 
al cauclill~je del gobierno han su.primiclo el caudi­
llaje ; creen que con prescindir del ga:ucho el gau­
clw no cuenta; creen que por decretar la cesación 
de los bandos tradicionales el tradicionalismo ha 
muerto. Y es así que un día cua lquiera, se le­
vantan el can:dülaje, el gauc;ho y el tradiciona­
lismo, para im¡pouersc a la cindacl qne pretende 
no tenerlos en cuenta. l\Ielüm La:finur, ya citado, 
cuya autoridad es tlohle en este caso, por ser tes­
tigo de los hechos que juzga y autitradicionalista 
acérrimo, dice que ese régim.en '' po tró a los pie3 
de una férrea tiranía a la Repúbli-ca abatida y 
casi resignada. ante su culpa, ya que por medio 
ele sus prill'l!eros hombres había disputado si eran 
ga lgos o podencos los fariseos que en los bajos 
fondos sociales ¡prepara.ban el advenimiento del 
militarismo . .. " 

Contra ln coalición de los doctores se forma. la 
coalición ele la masa rmal y urbana. Una lucha 
cruda, neta, descarnada, se entabla entre los dos 
elementos sociales : la masa y los doctores. El país 
~aucho y el núcleo europeísta· están en pugna.. 
Frente a los clubs políticos ele los elementos dis­
tingui'dos, se fornHm los club populares;. 7J?'!~nc·i-

1J'I·.~tns se llaman ar¡néllos, Crt'lldombe?·os llaman a 

.PROCESO HIS'l'ÓRICO DEL UlWGU.\Y 173 

él:ltos; y ~stos llannan a los doctores "la [CbmiJ;ia." . 
El odio no es ahora ele partidos sino de clases. 
Los diarios de una y otra p arte están llenos de 
virulencia, de desprecio, ele insultos. Así el estado 
de las cosas, llega nna circunstancia que, no es 
importante en sí misma, pero si•rve para hacer 
esta.Uar las fuerzas •que se están incubando: la 
clbispa sobre el pajona1. E s en vís1peras del 10 de 
enero de 1875; se 1va a elegir Alcalde Onlinario 
de la ciudad; los 1J 'I'Íncip·istc~s patrocin an una lista 
electoral, los cct? lclO?nbe·l'oS otra; 31quéllos hacen 
constar que s11 lista. no }a sa~Cril)en gene·mles ni 
caml•illc1s j la otra está suscrita ,por caudillos y por 
generales . Hay Asambleas políticas agitadas. Los 
llam8Jdos por los principistas candomb e·l'os, se lla­
m:an .a sí m.ismos colo1'(tclos ?betas. A.quéllos cele­
bran sus Nnmiones en el lo-cal Eolo j éstos, en la 
Canchc~ de Vale11t-ín. Raijr nombres que definen las 
cosas . El 1.0 elle enero, fijado par.a la elección, no 
puede ésta veri.ficarse tpor los tumultos que se sus­
cita.n; se a¡plaza para el día 10. Interin, comentan 
los diarios. ''El Siglo'', órga,no doctoral, J.l>a,~. a 
los votantes contrarios ''turba ele gauc!hos y de 
borrad10s''; ''La. 'l'ribtma'' - órgano cwuclombe?'O 
- habla ele <¿_J_a n'l!alyoria del país contra el grupo 
oligárquico, (la fctrwiJic~), que quiere adjt11clicarse la 
repúbliea''. Llega el 10 .de ·enero y se .producen 
los sucesos sangrientos: en lugar de elecc10nes ha.y 
una batalla. "El Sig'lo " , dice al día siguiente: 
"En los tristes sucesos del domingo, los hec>hos 
se han encargado ele poner de manifiesto la verdad 
·Y el fundamento cl:e nuestras palabras. Toda. la 
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voblación nacional y extranjera be¡ tenido ocas1on 
de ver reunidos en la. Plaza ele la Constitución, a 
los adversarios ele la lu0ha electoral . De un lado 
estaba todo CU(I¡nto Jllo·ntevicleo tiene de honcy·ctble 
y clece·nte, sin excepción de edaiCl ni de opinione.; 
¡políticas . Del C?tro, estaba una twrba ele gnuchos 
asesinos y mal ent1·a.za.dos ve?l'idos ele todos los ám­
bitos de la Repú.blicct, para la Sau Ba.rtolomé co­
lorada que se ~Jreparaba. T_;os ciudadanos que sos. 
tenían la Listct Populcw han sido asesinados cobar­
de y ale¡vosa!Jllente pw· los fo rajidos ele CMDIJJaiía 
con divisa colmada, etc." . E s claro que esos fo1'Ct ­
.iidos, ·esos gcwchos, esa gene mal en.t1'Clzada es la 
masa !IJOIPUlar, ·rural, incnlta , ln masa na,cional. 
"El Siglo" cbce haber reconocido al general Gre­
gario Suárez al frente de uno de los grupos tle 
asaltantes . Es la cam[Jaña que se ba lanzado so­
b1·e la ciudad; es la. realidad gauc.ha del pa.ís qu e 
ha a,ho.gado a la lllÍnoría burg uesa y doctoral de 
J\Iontevitdeo, esa minoría que llama a la masa gcw­
cllos fo?'Cbj-iclos y que es considerada por la masa, 
?tila j'Mnilia aue qwiere acl.iucliccwse el pcús. El 
Presidente Ellanri lo da a entender en su numi­
J'iesto: "ISi ·recono.céis que no es la im,portancia 
po lítica del sufragio para .Alcalde Ordinario ele la 
Capital la que os ha llevado a todos divididos y 
agitados a ejercer un cl e1·echo, si reconocéis -que no 
llllbo un solo ¡partido qne no se hubiese pre]Jaracl o 
y no se hiciese r epresenta.r en ese acto, recouocc­
réis también que o-tras ca usas m:ás trascendentales 
os tenían desde mucho aJ.1tes agitados y cliviclidoR. 
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En verelall, la elección que debió tener lugar el 
domingo último no fu·é sino un IDQti-vo para dar 
ex:pansión a o.pini'ones y sentimientos de otro or­
élen, que responden a u~a situación socia.l y polí­
tica que se ha formado :por las causas que se 
forman todos los partidos, y a los que, por cierto, 
no ha contribuído ni ha podido· contribuir un go­
bierno oeu¡ya política ha sido =prescindente y alejada 
ele toda partici¡pa:ción ... que no ha ejercido la más 
mínima tpresión ni directa. ni indirectamente ... 
Conciudadanos: no •podéis entonces si no reconocer 
,qne es vuestra la obra ele la situación política en 
r¡ne nos haUam,os. ' ' 

He aquí, pues, ,que el gobiemo de la ci uda.cl 
ha fra-casado. Considerándose por su ilustración 
ccn clereclho excluúvo al gobi1erno, Jos cloctores h~n 
eliminaclo ele él, y perseguido con su cle~precio en 
los editoriales de la P·reusa, a los generales y a 
los caudillos . Pero generales y caudillos represen­
tan la fuerza. tel'l'itorial, la .masa ¡pütpular y gaucha , 
el ejército, la ca.mpaña; exduirlos ¡y perseguirlos 
es excluir y ijJerseguir a la campaña, a-l ejél'cito, al 
gan"ho, a la masa popular, al país. Po1' otra pa1·te, 
los "Cámaras biz((.nt·i-nas'' no han hecho absoluta­
mente na-da ; han pasado el tie.m¡po en brillantes 
discursos y en discusiones forenses . La opinión, 
pues, ha visto fracasar a "sus prinxeros hombres", 
¡perder el tiem¡po a los ilustrados doctor-es y a los 
pelucones ele abolengo. Desengaño en unos, agra­
vios en otros, malestar en todos, conjuran la situa­
ción cm1t·t·a el gobierno. Todo gobierno ha ·de apo-
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ym-se en una a1w¡yoría., o 1ma fu-erza para existir. 
El gobierno de Ellauri carece de O<pinión, por su 
fracaso político, y no cuenta con la fuerza, porque 
el ejército .compuesto ele gauchos y semi-gauchos 
en sus solda;(los y ·en sus jefes, es contrario a los 
dooto·res, está con la masa, es canclO?nbe1·o. Así se 
ex:plica que el 20 de enero, el ejél·cito se presente 
formado en la Plaza, frente al Cabildo, al mando 
del coronel Latorre, y declare caducado el gobier­
no; no se tira un tiro; falto de tod·o apoyo, el 
o·obierno ha cardo de llectho. 
~ Estamos ante uno de los sn'cesos más significa· 
titvos y n1:enos iCO'lllprendidos d·e nuestra histo:·ia , y 
en los pro1egó.u¡¡enos ele 1ma ')Jl'Óx.ima tiranía. El 
golpe militar del coronel Latol\re es una subver­
sión clel orden institucional; pero no es solamente, 
como se ha. pretendido hasta hoy, un fruto ele la 
ambición personal de L a.torre. Cualesquiera hayan 
sido sus m6viles •personales, La.torre no es más qne 
el ejecutor de un acto l)re;parado por nnúltiples 
factores sociales; y la res¡ponsabiliclad de ese acto, 
como de los íhecthos rque se van a g-eguir, no es 
solamente de su ejecutor, sino también, y aún más, 
éte aquellos que considerándose, por su ilustración 
y por su abolengo, los más dignos y ca¡paces de 
gohernar al país, cleS{JUiciarou el gobierno con su 
ineptitud, desacreditaron •la legislatura con su vana 
retórica, hicieron perder la confianza y' el respeto 
en la<; ilwtituiciones y en los principios, tlesm'Ora­
liza.ron al pu eblo y pr0;vocaron el desconcierto na­
cional. 
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La sociología histórica debe ocuparse más de es­
tablecer causas y degcubrir leJ'esr, que de juzgar 
moralmente a los hombr.es. No nos detenemos, 
.pues, e:Q, el jui.cio nroral, sino que tra-tamos de Psta­
blecer los factores rque han det-erminado los hedlOS j 

y, en relación con ellos, estará el grado d-e respon­
sabilidad histórica de los hombres. Si la verdad 
!que surg.e de un a.náüsis austero de loo hechos es 
dura, al]_)rO<vecihémos~a co;nm enseñanza, para nues­
tro criterio y pa:ra nuestra conducta. 

~··-: ~- .1 : - · ;~~~;~~:~~~- _::-~5~~~:;t~~~?1~,~~ 

Designado Gobernador Provisorio, por 'vohmt.a'Cl 
del ejército, don Pedro Varela, el elemento giron­
clino se retira de la Asamblea. I.ntegrada ésta con 
los sl1Jplentes, confu·ma a. Varela en el cargo de 
Presrdente Constitucional hasta el térnüuo del pe­
río;clo. A poco am!dar, V arela destierra ' 1 los más 
exat1t3ldos miembros de "lct familia". No pasan 
seis m¡eses, rque >COJ;lsirgüen éstos arm.ar un mo¡viilnien­
to; han conJV.encido a dos ca,becillas ele campaña, 
1\iuniz y Llanes, que se alzan, ·COn una proclama 
r·edructada por los doctores Ramírez y Canauza. 
Enemigos dcl cau!ClilliS'l11o, los tdO'ctores se valen 
ahora de los caudillos, sin embargo; ¿d-e quiérr, 
sino ~ 

Olvid!a.nclo su horror al c<hiri¡pá y su desprecio .al 
gaucho, van a busca1-los a sus lej anas maclr~gueras, 
Ji seducirlos con patriótica~ fra~s, lazándoles a 
una aventura de lanza y degüello, cu¡yos alcanc.es 
no llegan concretamente a dis:cet'llir . ¡, Qué ha1·áu 
los doctores con los canrcljllos aJza.clos, en easo de 

12 
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''ictoria, una vez .que é&tos les ho.yau llevado, en 
las puntas de sus lanzas, hasta el gobierno '/ . ... 
Revol1tc1'ón T1·icolo1· se llama el alzamiento; y '110 

Mene cliv,isa. ·Pero, el Gobierno cuenta con el apoyo 
de los caudillos más fuertes de ambos bandos; 
Aparicio y Burg'ueño están con Latorre; en .el 
ejército gubernista figuran d~visas blancas y colo­
radas aliadas contra la revolución que no tiene 
di:visa. Naturalmente, a las •pocas semanas la revo­
lución ha sido disuelta. (1) 

El gobierno de Varela fracasa, sin embargo, y 
a pesar del sostén que le dan el ej ército y los 
caudillos; fracasa, sobre todo .por su política econó­
mica, contraria a los intereses del país. El Ministro 
ele Hacienda, don Andrés Lamas, a cuya sa.piencia 
se confían la solución de los probl·emas del erario, 
lleva .el país a un;a cri<sis tal emno nrunca. se h.abía 
1visto ni se ha .producido después. El convenio con 
el Banco :MJauá, que entrega el país al arbitrio del 
Barón, haciendo forzosa. la circulación del panel 
moneda sin garantías sUJficientes, y contra tadas 

(ll En estn ocasión, LRione, propuesto pnrn el grndo de gencrnl, r~bu s" 

declnmndo: t. Entre otrns rnzones igunhnentc pod~rosns , señalaba n V. E, 

dns principnlfsimns: la angustiosa y desespP.rnntc situación de nuestro ern­

rlo, incnpnz de soportal' hoy nuevos recnrgos, y la necPsidnd de Uar unn 

leceióu a esos militares y ciudn<lnuos que s61o s irven n In reptíblica por los 

ntrnctivos do Jns recompensas individuales y no por llennr los deberes que 

tienen eonlrafu os>. ¿Qué pensut· d" este rasgo? Es aus lcl'idnd o simple re­

curso para Cfl}ltnrsc pres tigio en la opinión? Diff~ il juzgar las intenciones 

do los hombres. Lo cierto es que, durante todo su gobi('ruo vemos a este 

personaje s ingu lar de nucs tm historio, desllennr ltJs grndos, los hoDOI'CS y 

lf\1 riqucznR, conserv4m.lose ~oronc l 1 vivi cnll o s in luJo . 
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las preveuciones, para! iza el comercio at'ruina la 
. ' 

poca industria, hace bajar la .propiedad, emig¡·ar 
los cxtraujeros, subir enomn.ICmmlte el precio de los 
consumos y llenar ·de zozobra y ele carestía a tochs 
la.s clases. El .tbia Ten··ible es resultado de los erro­
r~s fimmcieros de don Andrés Lamas, ciu'Claclano 
ele honestas intenciones y dotado, sin duda, de una 
extensa cultura y de talento eS'lJeoulativo, .pero 
desconocedor del país y carent-e de condiciones 
prácticas de gobierno. 

Ese desastre económico, unido a lo falso de un 
régim en (jUe depende ele la. voluntad de los jefes 
militm1cs, haee inevitable la. caí-da. del gobiemo de 
Vm~ela Este remmcia al fin, y con él, las Cáma­
l'WS, tquedando el lJaís si'l1 gobierno . 

Ese mismo .día., lO de marzo de 1876, una Comi­
sión ele ciudadanos alejados de la política, comer­
cian te-3 algunos, cou¡vocan al 1meblo a una asam­
blea en la Plaza de la Constitución, para deliberar 
acet~ca de lo que conviene ha.cer en vista ele la 
aee.falía del gobierno, y de la situación angustiosa 
en .que s·e encuentra el país . De cinco a seis mil 
personas, de todas las clases sociales se reunen en 
la Pl-aza, y, por aclamación, deciden e11tregar el 
Gobierno al coronel Latorre, •quien ha de as110ni1· 
toclos los pocle1·es. La manifesta.ci·ón se dirige a 
la casa del coronel; J.~ a torre está. en lct esquina, 
espe·rá.udola,. De allí se dirige al Fuert.e, seguido 
ele los manifestantes, tomando posesión, en nombre 
del pueblo, de la s•!f.'lll.(t del 1Jode1· público. Así eH 
in ~1:ituído Dicta'Clor el coronel Lorenzo Latone. 

El dín qne Lnto1·rc nsnm e Pl pocl er, el oro ]Htjn 
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ciento sesenta ptmtos. Este dato demuestra que 
la confianza pública está puesta en el nue.vo gQ­
bierno; la J?o'lsa es el barómetro ine,quívoco ele las 
situaciones. Una. situación imanresta por tm go1pe 
militar, sin a.poyo en la OJpinión y en los intereses 
generales, provoca la baja de todos los valores, et 
retraimiento, la desconfianza, 'Y. aún el pánico. El 
fenómeno contrario, pl'neba la po,pularidad ele la 
Dictadm'a de Lato.rre, al iniciarse su gob~ruo. 

Esta. dictaclm·a es, en efecto, una imposición ele . 
la circunstancias, la solución fata.l de los problemas 
políticos y sociales del momento. 

El :país ha visto, según ya examinamos, fracasar 
el gobierno ele su-s mej01·es ho?n.bl·es, las Cámaras 
bizantinas ele Ellauri, el círculo exclusivo y estéril 
ele los intelectuales, los intereses na.cionales eles­
atendidos, el clesorclen aclministrativo, la banca­
rrota financiera. A<;í, si no puede poner su con­
fianza ni · su esperanza en estos elementos fl·aca­
sados, ta:m¡poco puede, .por otra parte, ponerlas en 
la ·Constitución misma.. Se ha visto, se ha expe­
riment-ado, ·que la Constitución de 1830 no puede 
cum¡plirse 'POl'que no es hecha para el país, y su 
incongruencia ·ha sido dedaracl'a repetidas veces 
por hombres del gobierno, así como la necesidad 
urgente ele reformarla.. Además, veiute años de 
guerras ci¡viles, ele sangL·e, ele zozobra continua, ele 
luohas ele los círculos, de malos gobiernos, han 
~woduci·do un ~ran cansancio eu el pueblo, un ele­
seo ele re;posar al fin eu un régimen fuerte, seguro, 
a cuyo amparo se restañen las heridas y se re­
ponga ele los q·uelbrantos. ht capibtl e· t(t ll f'"· 
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orientada , el comel'cio estú ansioso ele segurida.d, 
la camJMÍÍa pide nn gobiemo que le ¡·esponda: to'do 
esto lleva a. la dictacluTa de Latol'l'e COJllO única. 
soltrción. En •los días siguientes al 10 ele 1narzo, 
se reciben ele la ca-mpaña noticias del acatamiento 
ele todas las autoridades y de todos los elementos 
al nuevo régimen ; los caudillos blaMos i colora· 
dos de los c16])arta.mentos, en¡yía.n su adhesión al 
Dictador. Latorre es el centro ele gravedad so­
cial en ese momento; tiene el ejército, tiene lo.3 
caudillos, tiene el comercio, tiene los hacendados, 
tiene el ba.jo pueblo de la ca:pital; es el único que 
puede ha:cer un gobierno seguro y garantizar el 
orden. ·Esta clictacluea nace, 1mes, .por fa.ctores muy 
sem,ejautes a los que traj eron la dictadm.·a de Ro­
sas, en la A:rgentina.. El mioo:Lo cansancio ele la. 
guen; cLvil, el nrismo fracaso ele los hombres in­
telectuales, el mismo desorden aclnninistrativo,. la 
misma clesoriomtación del criterio . E preciso te­
ner muy en cuenta que, cuando se impone con el 
apoyo de la ma.yo.ría , y como solución nacional 
,d'ictaclura tal ·que la ele Latorre, ésta ha sido ¡pre­
parada por todos los fa.ctores socia.les y el Dicta- · 
clor no es sino una consecuencia. 

El régimen d ictatorial rcle Latorre ofrece dos 
a~pectos : el polítjco y el ~11aterial. Políticamente 
asm1'l!e en seguida los cara·cteres ele tm cm:tdo des­
potismo, en que todas las libertades públicas están 
cer.cenaclas o coactas. El dictador militar extiende 
a la sociedad la dura disciplina del cua1'tel y em­
plea. medios bruta'les ele r <:'lpresión y ele castigo. 
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Dispuooto a mantener el orden est ricto de s·u go­
bierno y su segtn1cla.d propia, no trepida en hacer 
cl~sa¡parecer a los .elen~entos que considera. ~peli­

grosos. Esto rodea de una cierta atmósfera de 
tem·ot· su dictadura y le da un carácter único en 
nuestra. .historia, tpresentáTI¡dole como un verdade­
ro tirano, en el senüdo po.pnlar del término. Por 
lo demás, coml) sucede con to:das las tiranías, la 
le-yenda ha agregado luego mnc.ho ele suyo a la 
realidad, ;pre¡;tándole colores más sombríos. 

Pero, al .amparo tle este orden despótico, la vida. 
económica. del ,país se robustece y el progl'eso ma­
terial toma gran desarrollo. 

'roda sa gestión adminis-trativa está asesorada 
.por la Asociación Rura.l. La torre ha declara{! o, 
al asumir . el poder, que la ca.mrpaiía es la fuente 
de la riqueza :' de la fuerza del país, y por tanto ,. 
le cousagrará " U mayor atención. Así, su primer 
cuidado es gaYnntizar la vida y la prapiedacl, com­
batiendo el matre1·aje y el abigeato con medidas 
tan eué1\gicas que, al poco tiempo, es fama (1ue se 
puede viajar sin cui:datdo por los .pagos más abrup­
tos, cargado de dinero o mer.cancía .. No se roba ni 
una oveja. Estas _meclklas se e.xtieuclen también a 
la .ciudad. El rigor ele este gobierno at'reclra de 
tal modo a los malevos, que los vecinos :pueden 
dormir con las puertas abiertas . 

No .es ·sólo la segurida:d de la campaña sino su 
fomento lo qu,~ intel'esa a.l Dictador. .S.e reforma 
el Código Rural, que era una rémora, poniéndol0 
de ac.ue1•clo con la.s necesida.des ·d.el progreso pecu:1-
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rio y agrícola.; se crea la Oficina General de .llfar­
cas y SeñaLes de ganado; se acuerdan varios pre­
mios para industTias a,gTícolas y se esta:blece 1ma 
I<'eria~ConCUl'SJ anual; se crea una Granja-modelo 
de agrilcultura; se excceptúan .del pago de contri­
lmción 'por diez años a los ca¡pitales y tierras de 
riego artificial ; se crea una Dirección General 
Agronómica, etc., etc. 

Bajo Latorre se crea. el R.e.gistro de Estado 
Civil, se instaura el régimen .penitenciario, se re­
forma y organiza la Instrucción Pública, se pro­
mulga el Código d:e Instrucción Criminal y el Có­
digo de Procedimiento Ci!vil, se crean el Juzgado 
Na·cicnal de Hacienda y el Registro de Embargos 
e Interdicciones, se reglamenta la. organización de 
Jefaturas Políticas y de Policía, y 1nuchas otras 
cosa.s menores. Todas estas medi.da.s de Administra­
ción han sirlo precedidas por un decreto de im­
portancia vital ¡para el comercio: la 1·ebaja de cin­
cuenta por ·ciento en los derechos de Aduana. Así, 
al .par de la ca:mvaña, todo el comercio de i\lonte­
video, que está en su mayor parte en manos de los 
extranjeros, es la.torrllita. Durante este gobierno, 
y como consecuencia de su régimen, la agricultnra, 
la ganaidería, el comercio, la, illJdustl'ia, la imni­
gTa~ióu, la vialidad y las reformas edilicias tpros­
peran considerahlemente. 

El hecJho de Latorre que siem:pre ha a}Jarecido 
más inex¡plicablre ·es su rellllliUcia, prooe11tada iues- ' 
peradamente, en la plenitud ele su gobierno. Este 
hecho no es, sin .embargo, con toda evidencia, más 
que un recm·so 'ele {111e se 'vale Laton-<e, Presidente, 
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paLa provocar la v uelta a hL Dida·chua . Lali Cá­
n:J,aras, por 1u:ás adictas 1que le sean, le e tm·ban para 
gobermt•r a su. entero arbitrio. No es Lntone hom­
bre rpara moverse dentro de la armazón const.itu­
cionaJ.: ésta le emba:raza.. Está hecho .para el go­
bierno personal ~ direc.to : es un j efe ele batallón . 
Juzgá ndose imprescindible, su r enuncia ha el e des­
concert.aJ·, proclrtwir crisis .política y obliga.r >a.l otfre· 
cimirento de un nuevo período dicta torial. Es el 
mismo recurso, empleado y a antes en la Argenti­
na, con seguro éxito, por J111an 1\'lanuel de Rosas; 
y su éxito fuera también seg¡uro en este caso, si 
otras wmbiciones, ya m uy poderosas, crecidas S'll­

breptici.am;ente a la sombra elle Laton·e, no hubie­
sen inte1weni'clo }Jara impedir su vu-elta al gobierno. 
Santos - el !hombre ele más _confian za del coronel 
- rec()ge su poder militar y se dispone a sus.ti­
ttürlo. 

El plan esquemático de este PROCESO, no permite 
detenei·se a a!llalizar Ji exponer todas las consi­
clerruciones qu.e esta érpoca y estos hechos sugieren. 
Eipoca y hechos ricos en enseñanzas, merecen se 
les consagre un libro entero. Aquí damos solamente 
sus líneas !PrinciJpales, en relación con el 'Vasto des­
rurrollo histórico que integra !l. 

t 

CAPITULO VII 

El Presidencialismo 

1. Cenlmlizncióu del Poder. El i\Iil itarismo; Santos. Julio Hencm .-2. El 

P residencialismo. La M~quim• Oficial. Predominio de In cioulaú 

sobre In cnmpaOn .. -3 . Dccatlenci• tle In subrazn gaucha. Cambio en 

las condiciones económicas y sociales de la campniín . El lntifun­

olio y la población rmnl.-4. Ln heo·encia gn ucbn en el cnl'ácteo· na­

cionn l . - 5 . El compatlmzgQ.-6. La inmigración itnlinnn y Sll ndñp­

tnción al pafs . 

1.0
.-" JU subi.r al poder el doctor Ellauri -

cli<ce un l]_)ublicista - existían en el ~Jaís un nú­
mero cre,cido de caudillos de distintos órdenes; los 
militares que h~bían hec!ho la cam¡paña conocida 
po-r la Cruza'da, los .que h-a:bían actua.clo en la cam­
paña del Parag.ua~, y en la gtlerra de 1870 a 1872, 
habían ac~quiriclo lma :pre.ponderancia. (q_ue exigía 
una mano de hier,ro en el gobierno civil; esta ma­
no no la poseía EJ.lam·i y quizás eXlpli!que esto pa­
l'a la. historia. el S'lll'gimiento de un cli'Ctacl<Jr mi­
litar". 

En 1893, escribe, a su vez, un :Principista: "Hoy 
los caudillos ihan desaparecido. Laton·e ftré el 
Luis XI de nuestros feudalismos ele bota ele po-
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l ro. Y máos .que con el asesina! o r1ue , 
. , . ' ' no escaseo co-

JIIO me.dJo raplclo de eliminación abr·, b 
' ro mayor re-

0ha con aq~ella manert¡. que tenía de trata~~.· a un 
general aloJado clisimu.lada.n'"'nte a la f .

1 _ - ~na~e 
~-,ua~·~el del v. o, cuando dejaba su covac!ha de la 
1 loHda p;ara ·verauea.r en la capital. " 

Q~ed:~nos, pues, en .que Latorre, dominando al 
caudJlla.Je Y al ejército COll"'"'n' .. d , . ' ._..... vian o en sr la au-
toJ.•Jdad ele la cimclad. Y ele la campaña b '·d . 

· · 1 · ., a 1 o sn-
Pl'liTlllenc o, /por nu medio o ¡nor otro los b t' J - 1 ·.. .r· , osaeu . 

O:J a. .eJel'Cl'Cio del gobierno centra.! : Latorre lla 
reiiira hvado el ff)aÍS. P-ero aJ d b'l't la fu , 

< • e 1 1 ar erza 
·q~~e ~'ep1'esentruba el caudillaje, ha robust-ecido al 
eJercito de linea institl'"enclo el mi'l 't . 

El "' ' . . ~ 1 arrsmo. 
. aUJg.e del mrhta.rismo· propiamente clic.ho 

COllll~nva con la remmcia de L atru'r.e. Al faltar eÍ 
D?n~Ina•dor, el ?uartel a·parece como la fuerza do­
mmant~. ~~:: Jefes de regimientos son los ár•bitros 
de .J.a situacwii, y eiitre eHos Santos 'ef d 1 5o 
ele e l . . . : , ' J e e . 
. , aza.c ores, la. . ~n1<1ad mtli tar n¡as ff)otente POJ' 

su numero, seleoown arma·"'ent,... d;" . 1. L 
, , • ' wu.L v Y =Cl[l Illa. a,. 

torre -renu~cra el Pader en el momeruto más ines-
peracb de~ ando el país a merced del ejército. En 
d de~co.nciCrto .q~e se produce, la Asamblea elige 
u~ .PrPsKlente. ·CIVIl; •pero al poco tiempo la Pl'esión 
mJhtm· loe obho·a a rentrn·cr'·ar el e . S 

. . o · argo; y antos-
~Imistro ele la GuerNl OCUip" la p . 1 . 1 1 ' 

, • , ' " < res1c •enma e e a 
Rcpubhca. Santos es el r everso ele Laiorr·e. t' . 1 . · , no Ie-:te a¡ptitluc ~ lll .propósitos de gobierno. lo m:ueve 
.. olo 1a v.arnclael del Po.der .)i el afa'n d . ,, . · e riqueza y 
Ct: .boato. Todo lo que UJquél tenía de sencillo y de 
l'lg'Ido lo tiene é;;te ele J'ashwuero Y de despilfarra-
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clor. Ama. el lujo, los entorchados, los títulos, las 
fiestas, el e.xhibiciouismo; se hace otorgar grados 
y honores; ·e rod ea :ele una cO'horte ele militares 
eug.ala.nados ; o.rganiza J.JOlUIJJosos cle~files y se ha­
ce construir 1.m pa,lacio. Su a:dmi.nistra.ción es la 
más desastrosa •que ha tenido ·el país; se a:Pil:opia 
ele las rentas públicas, malversa los fondos ele los 
Bancos, impone contribuciones, no paga los pre­
sn'pu estos. El comercio decae, la ,vida se \:mca.rece, 
la cam¡pa.ña está abauclona;cla a los cles.rn:anes del 
ca.ciquismo oficial, no sujeto ya a la rigidez de La­
tone. La el m e que está eu auge es l a militar: 
genera les y ·coroneles clooninau en toellas partes; 
Santos otm~,a, grados, em¡pleos y proqJieclacles a to­
dos los jefes; no ihay coronel que no tenga su casa 
propia en la ciudrud, sn quinta. en los alrecledore3 
y hasta su estancia en la campaña; acaparan las 
full!Ciones y los presu,puestos. l n coronel del tiem­
p-o de Santos es una entidad, nuanda dondequiera 
r1ue esté, l1ruy que 'Cla.rle siempre la pared y tr-ata 
de ché a to.clo el mundo. Llenan la ciudad el chis 
chás de sus latones y· sus carrasperas autoritarias . 
F01únan una olig'll.l'!quía., y la ma\yor parte no son 
hon~bres de guerr-a, no tienen méritos ni servicios 
valiosos, son militares de cuartel o de salón, y mu­
chos hechos a cledc¡. Todo el país es antisantista, 
por las m:i·smas razones (;Jlle fué latorrista. Lato­
rre gobernó cl.es¡póticamente, pero en P·l'O de los in­
tereses ,generales; Santos gobierna despóticamente, 
pero ·~ontra toclm1 los intereses; sólo la clase mili­
tar le a¡po:}'a. 

On-e el genet·a l Santos, vencido . por la enfeJ'm c· 
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dad más que por la oposición, y le sustitLl~' C el g-e­
neral Tajes, el militar ·ele llllás prestigio en el mo­
l1lento, vencedor del Quebra'C'lw, ex jefe del 5." de 
Caza.clores, cam:amda y cou:fiden te de Santos. Ta­
jes, sin los rasgos deS})Óticos ele su antecesor, sien­
te la neceskhvd •de tl'ausa.r con la o¡posición del 
país y se decide a. darle intenvencióu en su gobier­
no al ele~ento civil. El doctor Julio Herrera. 
y Orbes, ele ilustre ·abolengo civilista, OCll[)a el lHi­
nisterio de Gobierno. Ha heredado Herrera, en el 
más alto grado, las cualicl•ades que distinguieron a 
sus antepasados, don Manuel y don Nicolás: el ta­
lento diplom,áiico, la vivez-a abog-acil. Desde el pri­
mer instante domina a Tajes, persona de escasa. 
capacidad política. y sin mucha energía ele carác­
ter. La acción ele Henren~ en el gobierno se diri­
ge a camrbatir al militarismo; no le at-aca ele fren­
te y a campo a.binrto: lo com¡bate con artería, as­
tu.tamiente, olarparelamente, por la intriga, la eles­
unión, la desconf~anza, el desconcierto. Es una lu­
c.ba de la inteligencia contra la fuerza. Logra des­
articul-ar al coloso, dejarlo impotente. El subtel•.fu­
gio de que se va.le pm'a clisol!ver al 5.• de Cazado­
res, la .más fuerte cohmma del poderío militar, es 
sorprendente como rasgo ele ingenio y ele audacia. 
Así, cu.anrdo asume la Pr.esidenda des1més de Ta­
jes, el militarismo está en sus manos. Latorre do­
miru5 al cauldillaj e y Julio Herrera al militarismo. 
Para ;vencer cuaLquier r ecelo tradicional, don Ju­
lio se hace colorado neto y pone al tope la ban1!e­
ra partida.ri.a. Erl Ptl'.esidente de la República es 
ahora el centro ·del ¡pacler efectivo: clomJina al ejér-
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cito, domina a los departamentos, domina a la 
masa tradicional, domina a la blu.rguesía. J ·ulio He­
rrera instaura .el Pres·1:clenc·ia.lismo. La obra de cen­
tralizaci·ón del rpocler es~á consuma,da. 

2.0-'El P1·es·iclenc•ialisrno es el resultado de dos 
fa!Ctol'es: 1.• La elinlln.ación sucesiva, de uno por 
otro, del caudillaje y del militarismo; 2." la Cons­
titu:ción rde 1830, concentrall!do en el cargo el Pre­
sidente un :poder efectivo casi omnímodo . .Al elimi­
nar las dos IÍuerzas: .el caJUdillaje y el mlilitaris­
mo, to:do el pdeler refluye, na,tm-almente, a.l centro 
constiLuJcional, al Presidente de la Re{Pública, do­
táruiolo de to'da la fu-erza del país. El di&pone a 
su arb:trio del ejército, pues nombra y destituye 
jefes cuando lo considera .conveniente, refuerza C• 

disueLve, muev·e y moelifi·ca: es el J m-e suJpremo. 
El dispone as]mismo ·ele los departamentos, pues 
nombra i 'destitulye Jefes Políticos y Comisarios; 
él cli~one de la A:C'L'mirnistra•ción toda, pues él nom­
bra y de él dependen todos los empleados. Pero la 
función 1principal del Presidencialismo es· ser elec­
·to1· . El Presidente elige, en efecto, a. los diputados 
y senadores, [)01' medio ele sus em¡pleaclos en lJ. 
crupital y el-e las !policías en campaña. La prepo­
tencia .del Comisa.rio en los pagos rurales, que sa 
erige con Laton·e, se consolida con Herrera. El 
es (1uien gana las elecciones en los departamentos, 
·por la coaccióu, por el fraude o por la violencia. 
Disponiendo ele la administración, el~ la justicia. y 

ele Ira fu.erza. armada, él tiene m.il medios ele ganar 
la elección sin l1 r.gar a. la ;violencia , annque 110 ae-
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jc tle llegar ·a ella si es necesario. El Comisario 
de ca.m¡paña, dueño de vidas y haciendas del pai­
sanaje, es un instrumento fundamental del pre­
siden-cialismo elector. El Pl'esiclente confecciona 
]as listas de candidatos, de acuerd<J con sus- mni­
gos, los pania;guados de la si:tuación; lnego las en­
vía a los Jefes Políti-cos de los departamentos, el 
cual da sus Ór·cleues a los Comisarios. Todos los 
del partido, incluoo la policía, votan por la lista 
oficial, y el 1que ·vo1:a en contra, si se atr€1ve, ya 
está señaJ.aclo. Los del partido contrario se ab.cstie­
nen ele votar generalmente, pues saben que es en 
,rano; si acaso votan, se toman medidas para que 
no obtengan nliayoría. '' ¡Ganamtas las votaciones 
co·n dos cont·rct cinco", telegratfía un Jefe Polític0 
a don JuJ.io Herr.er:a, después de una ·ele esas far­
sas CIVl-cas, Otro resorte del .presidencialismo es 
el n111;1·cü.vno. EJ. mar.ciq,no es 1m taita oficial, de 
corbata colora1clra ;y .r evólver, .que camJpea en los ba · 
l'l'ios, sliwe de agente electoi'al en los clubs y los 
garitos, prapina ¡palizas a determinados sujetos, 
si . e lo ma.n'cla.n; es algo así cotnio un elemento po­
licial y, a menudo, ~ ~obra. sueldo de la J efatura. 

Las Cámaras elegidas po.r el Presidente, están a 
su di.sposición. No se un·opone ni se ,vota nald.a. sin 
pedi11· [Jermdso a Su EXJcelen:cia, y se sanJCiona. sin 
obgeción lo que ,su E~xcelencia pmpone o apo?a. 
El •que así no lo hiciere ·pi erd-e la reelección y to­
do otro .puesto. El Poder Legislatüvo e una. depen­
dencia del Ejecnti.vo, como las Jefaturas o los bR­
tallones. Arllviérta;se a:hot·a qne los personajes ci­
viles y doctores q11e oenpnn el Poder y manejan la 
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situación, son muc;hos de ruquellos c~vilistas, prin­
ópista.s, .giron.clinos, que combatieron .por incons­
titucionales o por ca.u'Clomberos, los gobiernos d ~ 
Flores, de don Lorenzo Batlle y ele La.torre. 

El carácter ~Jolí titco distintivo del período hc­
rrerista ·es, pues, la comedia del smf.ra:gio poopula,r, 

· encubri·enclo la realidad clicta:torial del presiden­
cialismo. 

Toda sociedad política. flu ctúa entre la libertad 
y el de~po.tismo, evolucionando ele ésta hacia aqué­
ila a. t;ravés del tiemQJO y a. medida que sus elemen · 
t os mejoran, y hallándose justam:ente entre una Y 
otra en el g-rado que sns elementos determjnan eu 
un morrnen1:o dado de su historia. El ejercicio real 
del sufragio es la mayor ex;presión de la. libertall 
política : sUJpon e una sociedad de avanzaclo clesa.rro. 
llo interno, así ·en lo econámico como en lo cul­
ttwal. El ejer.cicio ¡ve11cladero del stüragio snpone, 
en efecto, conciencia ciudadana en todo electora­
clo, cambio :pací-fico ele los partidos en el gobim11o, 
autononúa a,clmini.st:ratiJva, ejér.cito nacional ciuda­
dano, y otras condiciones, tale-s COilllO se dan eu los 
países de 1\!\Tanzado desenvolvimien to ele Europa y 
en 1~. A:m¡ér:ica del N or.te. 

Forzoso es reconocer qne el Uru.g-uay no se halla 
en tales concli·ciones al instaurarse el herreris­
mo, y sí, en las condiciones apuestas. No h n.y con­
ciencia. .ciuclruclana en la masa electora sino Ull'J.'ea­
das ele !Votantes blancos o colorados, por los' caucli-
1lejos o les Comisarios, rupoyanclo listas de cand~­
da.tos que no conocen ni les importa. La centr-alt­
za.ción absoluta de.] gobierno implica lli1 i i';JStOl'l1Q 
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total en el orden y el persona:l adminis-trativo del 
país al pasar de tmo a otro partido, con la consi­
rruiente pertUl·baiCión so0ial, y sin la garantía, an­
~es bien con la rumenaza, ele que el partido gana­
dor -pretenda mantenerse :por medios traJIDQ)osos Y 
violentos •en el poder, anulando la libertad electo­
ral. El ejér.cito es ¡pa etidista, vale decir, todos sus 
jefes y la .gi'an lllHma. de sus solclrudos, reclutaiClo'l 
entee el populacho mestizo, son col01'ados netos, Y 
dadas las recientes y decis~vas inte1•venciones que 
el ejéreito ha teni{lo en las luchas políticas no es 
de suponer adopte ·una a10titnd neutral, ni menos 
que, aún en tal caso, el nuevo gobierno ele filiación 
opuesta le deje en su lugar. Oam¡bio •ele gobierno, 
implica, pues, taJilllbi.én, cambio de ejército. En re­
sumen, el triunfo ele un parrt~lo opositor, implica 
la proscr~pción política y .a:dministrativa del par­
tido del gobierno, y una revolución clomést~ca en 
el ;país. · 

P.or otra. rpa1·te, y a:clemás, el hábito del sufragio 
no existe en gran .JParte ele la masa rural . El por7 
centaje electoral es unínimo con relación a:l electo­
rado. El gauctho no cree ni se interesa po1· las elec­
ciones; ~va a la fuerza , por com})l'Oaniso o porque 
l0 llevan. Tiene la convicción de que eso ele las vo­
taciones es 1ma ffl-rsa de los políticos de la ciu-

dad. 
Frente a todo esto se alza el Presidente, dotado 

constitucionalmente ele todos los poderes, árbitro 
necesario ele 1m 'Partido, j efe rle toda la aclminis­
tra~ ión, sin cuya valnntacl no se mueve una paja. 
Con o1Ta Oonstitnrión q11 e no llicien1 del Pre~ i -
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dente un Dictador absoluto y no clete1·mina11'a una 
revolución doméstica al cambiar el pa rtido del go­
bierno, fuera indudablemente más fiooil el camino 
del régimlen institucional y más practicahle la li­
bertad del sufragio. No es todo culpa. de los honr­
bres, a.uruqu.e ¡pue;cla cuJ.párseles de poca anmteri­
cla.cl o de abuso de sus poderes. 

En esta. mlinna. é.pcea del auge herrerista, o del 
colootivism,o, e.seri.he ]){,elian L-a.finur: '' Oon la. lW­

tua.l Constitución, por J.a fuerza ele las co-sas, las 
elecciones han sido siempre oficiales y tienen que 
continuar sié·ilclolo mi en tr as ella rija .. El Presiden­
te ele la Repúbli.ca., por más honorable que sea, n;.> 
puede por consiguiente perder las elecciones, pa­
ra 1)ercler al mismo tiemvo su partido, cuando sa­
be que el 1pa.rtido rucliverso, una vez a!Clueña:do del 
po'Cler, clesarrollal'Ía las mi·síll1as Hl!añas que critica 
en el llano, es decir, sería elector y nonnibra.ría. su­
ceso.r, a prete}..'to ele que tan preciosa herencia co­
mo el ·bastón presidencia 1 no se le puecle obsequiar 
n mmlqtli:er 2íobe .qllJe se lo dej1e sa;ca:r , .etC'. ' ' . N a 
hay ningún colol'alclo, .por virtuoso que sea, que 
quiera , en el clesemrpeño .ele la Presidencia., ca.i·ga.r 
con esa triste res¡ponBabiliclacl". Y agrega: "Ya 
hemos cliciJlo que, deot.ro ele nuestro régimen cons­
titu cional, el Presidente de la. República necesita 
forzosamente tener m¡ayoría armiga en las Cáma­
ras, para ,que una n1;a:yoría acliVersa no le quite los 
víve1'es y le •qtute los soldados; y pa.ra. llega.1' a esa 
ma.yol'Ía arolÍga, tiene ni. m'ás ni menos que ser 
elector." 

Quedamos, pues, en .que, dada la Constitución 

13 
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y dadas lM condiciones del país, el p1·eside-JWial·is­
mo es una consecuencia forzosa. El P1·esidente ha 
de se-J· elector si no qgie1·e dejcw de ser P1·esidente. 
Para. ser elector es preciso que monte la máquil1a 
del oficialisrno, con sus com.isarios-caci,ques, sus 
a¡gente<;•marcianos, sus tim.bas-clubs, y demás pie­
zas y engranajes . 

Cornpréndose que, contra. este sistema despóti­
co y subversivo, no queda otro recurso al part1do 
0;puesto, ,que el alzamiento armado. La Constitu­
ción genera el prr-esidencia.lismo, y el presidencia­
lismo las I 1evoluciones. 

Pero no es sólo la .cuestión de los gobiernos de 
partido, sino la de los maJos gobiernos. El despo­
ti smo .presidencial trae la camarilla , y si esta ca­
ma.rilla - como es lo más frecuente - está com­
puesta de hombres de pocos escrúpulos que se va­
len de sus posiciones par.a enriquecerse, y adju­
dicar empleos y ·prebendlas a sus parientes y fa­
voritos, la. corrup.ción domina. sin que haya medio 
die iTI1jp:edi'l'la ni de quit.a.r•La.. La .achüa.ción, el pe­
culwdo, ·e'l col.D(padJ•aj-e })O>lítico, cre:c.en viciosa:m e.n­
te enredándose a.l tronco del presidencialismo. 

.Así, .pues, nada más lejos de La libertad políti­
ca .que •es·te ·régianen, esencialmente despótico, de­
terminado por la.<~ ci'rcunsta.ncias sociales del país 
con l.a ayuda de la Constitución de_ 1830. Bajo la 
a¡parienci·a. institucional de la República, el go­
bierno efectivo es un des.potismo personal. 

En la efvolución rpolítil(}a del país, el P.r-esidien­
ciali<;mo civil de Julio Herrera, representa , no 
obsti\Jlte s11s vicios, un avanc.e de m•gunizaci6n /i!O· 
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cial. La autoridad " la fuerza del p·, 
1 ·=·a' :·:q 

J a1s res¡ en 
Uihora en el centro constitu cional e¡¡ el p . 1 
1 ¡ R , . ' res1c ente 
e e a (1j_)UJbhca. El feudalismo ca -dill . 

t · . . u esco y la. 
pn,po enc.Ia miht-a.rista esbín vencidas. Para lle-
ga r a este resultruclo ha s~do forzoso que el Pr-esi-
dent-e abusara de los poc1el'es const't . 1 

. , • ~ . 1 ucwna es, 
eJe! CienCto tma dtcf,achna s,·Jl esta cl¡'eta 1 • . . • · - · ' · .e ura pre-
.• tdencw:l Y sm las elecC1:on es n¡"ici-((les le ll l. ·1 · · · · , U)Iera 
.<: te o unposJ,ble a Julio Herrera ins tat , J . . . . , ua.r su go JJer-
no Clí'll y afmmar 1a. a.ntoricla.d efectiva c~ e leo p. ·,a . - e l " 1 e-
SI enCJa .. No es ta,nclo el país en condiciones de go -
bernarse clent<ro ·de la libertrud pol¡'t' l . ' · 1ca - ya se 1a 

x,p] tcaclo por qué factores - el el t' . 
~ . . .- , . · espo 1smo presl-
CtenCia.! ha Sido el u m eo medio ele ven" . l 1 . . _ . . · ... e1 a e ~~po-
tJsmo milita,r Y al feuda·lisrno caudill esco. RE'I}Jr'e-
senta uu awanee en la evolución del 1Jaís·. 

Don Julio Herrera Y Obes es el primer gober­
nAnte qu~ se sosti!ene en e l Poder s in fl~)oyarRe en 
fuerzas a•Jen.a.s al gobierno. Otros <:-e f!J)Oy . 
1 . ~ ' · . ·a.I on en 
os cauchllos, o en el eJ'ército en t ¡' cl" cl . , , , '" es eas1 a n. 

tuno.mr. .s por su potencia; Jnlio Herrera l . l 1 commaa 
as e os, no d-ándole intervención fl • N. , · , nmgunn . .l 1 

aun en !11 ·01-ase financiera F:e npoya , pues recor-
dando sm duela !que el comeJ·cio lla sido latorris­
ta , decJar~ en un rato de mal hunw¡· qne desea ·t·c;­
al C011M'I'C1o en alpm·grdas. 

El col.ectivism o 'es lll1 sistenút p~Lí ti en de r; o·n-
ro.<;a concentración En el centro el p 1• • J "'t 1 · · , - es1 t-en e, 
¡•oc Cildo de n-n mí cleo íl e Cloctoreq y ~1el'Rona .irc; Ro-
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1 m1m,es, gozando d:e a lías p.rebencla>'i y ca.uongías, 
pero atenidos a él y que son S"ll.s altos a.gentes en 
las Cámairas, los mjnist.erios y la administrac!ón; 
lncgo los graneles tentáculos policiales y burocrft­
tic:os, extendiéndose a todo,· los departamentos ; en 
1 e1·cer lugar tocla l a caterva de marcia.nos, comi­
sarios y empleados públicos. El caudillaje está 
abatido o al se1wieio del gobierno; el ejército es 
tm órgano presidencial. A la clicbdura. del cau­
diHo ha sustihüdo la. cli:ctadm:a. del Presidente. 
Son de proyección in!Versa estos sistemils: aquélla 
P'l'Oceclía de J.a campaña, afl.uy.endo hacia la capi­
tal como una red fluvial que desmn.boca en el go­
bierno ; ésta, pm.•te del centro de la capital , ram\­
ficfl:ndose y aflll!yendo hacia todo el interior. Aqué­
lla se 'produ,cía ·por La. suma ele todos ]os sentimien­
tos en cantidade.c; miela vez ma)70l'e.s hasta culmi­
nar en J.a cifra totaJ que es el caudillo ; ésta r'e 
proclttce .por una imposición ele la voluntad presi­
dencial, distrilbuyéndose a m··fllvés ele ]a red autori­
tar ia oficial, ·dividida en proporción siem¡JTe ,me­
nor, hasta llega r a los último,; com~)oncntes. 

El Presidencialismo que instama el doctor J u­
lio Henera y· Obes, frnto de la evolución política 
aperada a tr.avés de Laton·e, ele Santos, y J'd!áxi­
mo Ta·jes, en etarpa8 sucesivas y diferente ·, es el 
triunfo de la. ciuda'cl sobre la ca.mpaíía. EJ Pre­
sidente es Ja euc·aruación lle la ciudad, así como 
el c·andillo e1·a la encal'llac ió11 del territorio. An­
tr:;;. el tctTitorio se imponía n la ciudad 1101· me-
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dio del cand illis mo, a:lt ora por medio del presiden­
cialismo la ciudad &e impone al territorio. 'l'ucla 
la máquina ofici·al y electoral que tiene po1· mo. 
tor al P<~.·e..-,idente, es el sistema por el cual domina 
la ca[)ita·l a la cattnpaña. La red autodta.ria del 
o.ficialismo urbano, tlll ifica y centraliza el país, ba.jo 
el poder de la capita l. 

Pero la. cindacl no rha ¡pocl ido dominar a 1 terri­
tot·.io .·in a1propiarse al~uuos de sus elementos, 
as imihíndolos a sí mi sma y por tanto pm·ticipan­
clo de sns car actcre:. La c.iuclad domina política­
m,cnte a la campaiía , porque ha !lecho snyos cier­
tos caracteres esencialmeu t~ ct·iollos y rurales, i 
en este l'!ent ido, la ca.mpafi.a signe inilnyendo po­
rlerosaunente sobre la cHpita l y clete1111iuauclo su 
política. El elenuento princiJ>al que el Presiden­
cialismo m 'bano y doctoril de HerrerH ha debido 
a,propiarse es el t.müicio.nalismo pa.rticlario. De­
jando su antig ua y constante prédica por la eman­
cipación ele todo tracl icionalismo ca udilhsta, don 
.JttJio . Herrera pone la bandera colorada al tope. 
Nee;esita ele ello para propiciat·se el sent.imien tu 
ele la masa rn·ral y ele l.a clase popular ele 1\Ionte­
vl·d.eo. El territorio es tmclicionalista y la baude­
l'H al tope significa el gobierno del partido trHcli­
cional. Esta actitud conquiSrta enomne ipopuJariclacl 
al doctor Herrera dentro de su }Ja.rticlo y J.e da 
ciertos contornos de caudillo. Domina al tel'ritorio 
con sus !propias armas, pero por ello mismo está 
obligado a llevarlas. El doctor Herrera, el princi- · 
pista Herrera, el intelectual H ereera., se acaucl·illa,, 
se ltl)au clw . . para poder dominar. No Mt·a cosa sig-



19~ ALUER'l'O ZUU l~EI,DE 

JJÍ [ica la IJatlderita. al tope. El herrerisnto colecti­
vista es el ca ndom.be, of icializauo, y con g uante 
lila. 

3. 0 
- .kqu·í se nota la decadencia. fata l del ti­

po gauoho, cuyo espíritu y cuya acción han llena­
do liD siglo de la. historia. nacionaL Prochtcto ele 
condiciones ambientes especialísimas, su ciclo his­
tórl.co es breve: Se forma durante el coloniaj e, 
surge en 1810 con la r evolución, culmina hacia la · 
mitad .de la: centuria. con los bandos tra.cliciQ!nales, 
decae a partir ele Laton·e, y se pierde, desvane­
ciéndose, en los conüenzos clel nuevo siglo. 

Pactares ,de orden económico y de orden polí 
ti co, determina n esta decadencia del t i·po, que s~ 

élJcentú a en los pagas ¡próximos a la ca.pital y a 
otros :nú0leos urbanos, extendiéndose g•mclualm,ente 
hacia los lugares lejanos y montamces. La cindacl 
es quien ,vence al .ga·ncJho, ·y así, el tipo primitivo 
y n eto de La raza , ele bota de votro, peciho desnu­
do, vincha , n1elena y lanza, se -va batiendo en re­
tirada de 1880 en adel-ante, ante el avance del fe­
rrocar ril y el robustecimiento de la autoridad po­
licial. 

El régimen ele J_ja torre lta debilitado y herido 
ele muerte al ór·gano político de la cam}Jaña gau­
cha : al caudillaje. Los canelillos de extenso pres-
1 igio ha.n sitio oficializados o suprimidos ; los caudi­
Jl ejos de :pag o se ·encuenkrn n cDh art.aclos, acorra­
lados, mJ(libinos. La.to.rre, como R osas, ha combati­
do n 1 canclillismo concentrándolo en , u p ersona .. 
A¡¡;í, cleS1poseída cl e este órgano político y guerre · 
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ro, La QJoblación gauc:ha está entregada a. la. a.cció;1 
dominante y absorbente ele la autoridad policial. 
La ce~tralizaeión die la. fuerza operada por Lato­
rre el robustecimiento del ejército de línea y el 
au~e milita.rista de · Santos, .preparan la acción 
presidencial de Herrera. La in:staur.a~ión del pre­
sidencia.li.smo intensifica la influen,cia de la ciu­
dad sobre la. cann¡paih. Hasta entonces, la cal111pa,_ 
ña ·ha predominado e influeooiado a la ciudad, 
muc-ho más de lo ·que la eillilad le influenciaba; 
desde aho.ra, la ciudad toma. vigoroso asc·endiente 
sobre el territorio. · 

En la evolución social y política que va o;pe­
rándose, cl..ebe nota.rse el /valor de la a.0ción perso­
n al ele los dos tipos: La torre y Herrera, el prime­
ro dominando al caudillismo y concentrando la 
autoa:idwcl, ·y el segundo dominando al nrilitwrismo 
y organizando la má.quina presidencial del gobier­
no civil. 

La máquina del o:ficia.lismo, tritura entre sus 
engr.ana.j·es l·a r ebeldía de la raza gauc:1.ta., l a so­
mete a la función electoral pasiva ba.jo la férula 
de los coilllÍsa.rios. A medida que la autoridad po­
licia.! se robustece y 1extioende, la libertad gaucha 
disminuye, y con la libertad, las virtudes primi­
tirv.as del earáJCter . Obligado a optar ent.re el so­
meüm.iento o la delincuencia, el gaucho se hace 
humilde, com¡padt'e o orimina.l; acorra.laclo, se 
vuelve hipócrita y traicionero; o se ensimisma en 
una misantr01pía hur·aña, mugioodo sordamente, 
como un toro. La ociosiLlad se truec.a en vagancia-, 
1:a incletpénd.en cia en miseria; el rpaümna.joe adqnii-
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re !VlClos c1ue uo tenia, cngordnu o~rot> que cnm 
flacos; el juego, la caña, el abigeato y la penden­
cia lo van hUJciend0 pasar eu gl'an número por 
~os calabozos de las Comisarías y ele las J cfaturas, 
por el sable de los cuar teles. La vida se hace di­
fícil: ha;y que ser peón o milico, a la f uerza. Raijr 
anea.das en vísperas de •elecciones. "Hasta la ha­
cienda bagual a cae el j agüel con la. seca ", dice el 
viejo Vi2lca.cha. en Ma·rtín Ji'ie·rro. H-.11y gran seca 
política y el gaucft1aje ba.gualón se a.cerca a las co­
misaría , jagüele~ die la a.u torid.a.d. E.., preciso es­
tar bien •Con el ¡patrón y COJ;l el comisa.rio. En ca­
da gaucho domado y resignado, ha.y un viejo Yiz­
cac·ha, filósofo vivido! ¡qué remedio! 

Por otra parte, las condiciones económicas ~ran 

cambiando. 'El ferroca.rril extiell¡(le sus líneas al 
ivterior, y cada línea férrea es a la vez ten túculo 
que la ciudad a.larga y conducto por el que envh 
sus elementos. Por .donde i.ba hasta aJ1ora, lerclean- · 
clo y .cla.ndo tumbos, a. fuerza ele picana. y ele ter­
l~ns, la carreta gli.ptodóntica, introdluce el ferro­
carril sus r~eles br illruntes, y eil estrépito del tren 
veloz atrruviesa las soledades salvajes, donde an­
tes no se oía. sino el mugir del toro o el grito ele 
los chajaes. 

Por donde avanza la vía férrea, la estancia se 
1 ran~.Eor'llla. La tier ra se vruloriza, el gan'<!do sube 
•le precio, la hacienda bovina aum·enta. y d.isminu­
,l'e la. caballar; ya no hay hacienda cerril ; toda 
cst:1 marcrucla , contada, apa·r tac1a en potreros con 
alamjbra.clo; una vaca vale tanto y un ca.rnet·o 
cuanto. S.e sn,prime el nso el e lns holeaéloras; es 
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·pi·~i s·~,·~Íi.~e ~l ·g~~·;~~do n~~~~~tro}Jee; todo se a¡pro-
vec.lm, enero, .hueso pesuñas, cuel'n os, cet·das. Co­
mienza la cXIportación ele animales en pie y la za­
fra. lana.r tom a importancia suma . Se establecen 
los ·frigoríficos. } •. ¡pa recen en lo.~ campos el Dm~ham 

y el Hereford, tt:aíd.os de Inglaterra , el Lincoln 
y el 1\Jerino, importados para. CL'Uzamiento. El me­
joram.iento del ganado preocupa a los estancieros; 
se ·bn. can t~pos ele mestización animal que den 
ma~yor rendimiento rpor . u peso o por su laona. La 
ganadería tiende a b~cerse industria t écnica : se 
aca;ba. aquel .deporte bárba.ro en que el gauc.ho 
ejercita.ba el músculo vigorozo y hriWío. La vida 
de la estail)¡cia se torna reg·ular y el tra~Ja.jo mo­
nótono. E:l paisano se ve ob~iga.clo a cambiar ele 
costumbres y de indum¡entaria, adaptándose a las 
nuevas conclicion os. Sustitáyese la bota de potll'O 
por la bo.t.a ele fá,bl'ica. o la. alparga.ta, y el chiripá 
por la bombac.ha o el .pantalón C0111¡1n·ados en la 
pulpería. ·o en la t ienda -del pueblo. Ya no se oye 
el riuriu ele las nazal'enas; se ruca,ban las corridas 

. de sodijns, los pericones y los gatos; se conser;v.aon 
las ca.1·reras ele .pm•ejeros, ¡pero la fi esta no tiene 
el carátCter de antes : falta colorido-. La polca, el 
vaols, la mazurca, bailes de la <:ind.acl, s·uplantan 
al baile criollo. La propia guitarra. tra.clicional y 

l'On1Jántica, que han puh;ado el amor, el hu¡mor Y 
el heroísmo, en lo: fogones y ba.jo los ombúes, en 
los atarcle.ceres de la enramada y en la fatiga ele 
los ca.mpfulllentos, la g.uitarra, g1'ave y cálida co­
mo una hemhra a,pasionada, empieza a tener por 
rival el acordeón, gangoso cacoliche, que a·va nza 
cl.e~cle los pagos de Canelones . 



Un desequiJibrio se pl'Odrrce en la vida econó­
mica de la campaüa, que conh·ibuye poderosamen­
te a degenerar le. pobla:ción gancha. El régim.en 
ganadero primitivo, 'cta,ba holgado abasto a la po­
blación: una esta¡J]:cia tenía cuantos peones acu­
dían a. ella., y fuera ele la estancia no era difícil 
ía. 1~da. Al v~101¿zar~e los .ganados, desaparecer la. 
ha.crenda: cerril, Importarse animales finos y cui­
darse mas los rodeos, la carne ya no abunda ni 
el animal se clespe11dicia. El abigeato -- antes' co­
sa venial - es ruhora <delito· castigado severamen­
te. Los estancieros no conservan durante todo el 
año sino los peones necesarios !Jara el cuidado de 
la hacienclas: ,pocos !hombres bastan para aten­
der estancias ele legu·aiS; sólo en la época de la es­
[C[ uila .Y la yerra se toman peona.d'as· ocasionales 
que se de~prcl!en luego. Este sistema. reduce nece~ 
sariamente a la miseria gr.an parte de la pobla­
ción rural. El la.tifundio, efecto natura.] de la des­
pohlación y del poco va1lor de las tierras durante 
los siglos XVIII y XIX, ha sido la única forma 
posible de la pro.piedad; así cam.o la ga•nadería. 
bruta, la única fomua ele industria. Pero al cam­
hiar las condicione· econónucas, por el ferro·oorril, 
pm· la e:x¡porta-ción ele pl'oductos animales en gran 
escala, ¡por .Ja :Vallorización consiguiente ele la tie­
rra y· del .ganado, el la:t.i f undio se convierte en un 
elemento adverso, por{:1ue crea la mise.ria de gca.n 
¡1arte de la ~Joblación rural. La. poca demanda de 
brazos con re~ecto a la po.hlación hábil para el 
trabajo, determina sueldos mínimos, apenas lo 
1mficiente •pnra ve¡¡et-ar. El •Jeón de l a~> estanC'ias 

l • ' 
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ostá casi :;olallllente po1· la. c<'lsa y la comida, nuí~; 

unos :reales para pilchas, taha ;y 'lmlrpería.; gran 
parte, se pasa el año de tapera en ga.l·pÓn esperan­
do la €[Joca . .de la zafra. Eliminada. toda cmn.¡Je­
tencia, no hay .posibilklad de ']_Jros.perar, ni de sa­
lir nunca ele ·peón. Y éstos son los que están me­
jor. Gran ¡parte no tiene ni aún esto, pues no hay 
tra.bajo para todos en las esta.ncias; :vi ven del me­
rbcleo, del pichuleo, ele la seiwichnnbre, de las chan­
guitas, ele los pm,ejeros, de la limosna, de la pros­
titución, no se sabe de qué. Este es el más pode­
roso factor {le degenera:ción de la raza, porque 
produce la ·debilidrud, la suciecla.d, la inmoralidad, 
la ignorancia, la :delincuencia. 

En los tiempos ¡patriarca.1es del país, una estan­
cia podí-a ser una tribu. lliudw.s familias vivían 
en ella y ele el,la , por la abundancia que había , y 
todo costaba nada. Ahora, una estancia es tma. 
extensión ele n1)uchas leguas cuadradas, con mon­
tes y arroyos, toda di¡vidida. en potreros, poblada 
de ovej-as y vacas, con una ca.sa confortable en el 
alto, rodeada de .galpones; y todo a.l cuidado de 
1ma ·docena ·de peones ·al llllanclo de un ca¡pataz. El 
estanciero vive g.eneraLmente .en la ciudad y vie­
ne a pasa'r aquí el verano; un ma.yorclomo cuida 
los intereses. Cuando el latifundista es medio gau­
cho vive en la estancia y tiene .por los alrededores 
ranchos con chinas y numerosos hijos naturales. 
Este es tipo general clel latifunclio gana:clero. La 
cubct?ia., esta.bleciDlÍlento ele cría de animales finos 
y selección d:e ha<~iend:a, necesita más cuidaclos, 
personal y elementos técn icos: molinos, baños, ve-
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tet·inarios, JUW(lllina~, ef e.; •pero es excepcional, no 
constituy'e la ganadería comjtlll. Su núrmero va au­
m.entando al entra.r el siglo XX, pero no llega a 
alterar las ·condiciones económica~ generales de la 
can11]Jaíía. 

Este sistema del latiiuuclio gauaL1e'l·o, originn, 
pues, a partir del último tercio del siglo XIX, la 
ociosidad, In miseria Y. la degeneración el~ gran 
parte ele la población rnr·all. La familia legal es­
casea; el amor libee, la pro.·titueión, la prornis­
cui•dad y el 'matria.rcado e: lo general. En ranchos 
11ec¡ueííos y míseros, viven mezclados hombres, mu­
jeres, J~iños, :viejos, enfel"llnos y sanos. Los herma­
nos son hijos ele varios pa<clre~ y a veces de paclres 
cle~conociclos; no ~>on t·aros el in ces to ni la rufia­
nería . El paisano va perdiendo ~> u alti:vez su con-

' cepto del honor, su austeridad varonil de otros 
tiempr;s; l a, mala aliment<wión y Ja faha de higi e­
ne, hacen tnber.culosos nu gran nú.mero. 

El tipo gauC!ho - el tipo neto y genuino, el de 
la gran época, no la clase rm·.a•l, abatida y mochfi­
caoCla ·Cjue entra en el s iblo IX, - es hijo de la 
abundancia y ele la liberta{l . Dentro de su g.énero 
de vida !primitiiVo, nace y se cría como las cla,se:3 
noblles de la cilviliz.a•ción, en la indep:enclencia y en 
el ocio. •No ejercita., por tanto, sino las facultades 
c~encia,hnente estéticas; y el gaucho más ruin er; 
un ari. tócr.ata ele vincha y facón, lqne no piensa 
;;ino en cantar, ¡paseat·, p:elear, jugar, amar. El 
na re ~~ subsiste en las condiciones a que aspira 
tctlo hombre, bi'll'baro o civi lizado: la liberación 
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del trabajo, la in:cle.penclencia \pet·sona<l, el goce de 
~a. viclia .sin las cat•gas cotidiana&. 'l'aJ. es la ten­
dencia natural ·del hombre; el traba.jo es una vir­
tud relatiwa, pues, en ver.clad, el hombre tralbaja 
par· a emanci1parse .del trabajo. La condición supe­
.rior del 'hombre no es el tnaba.jo sino el ocio, por­
que en el ocio se ejer.citan las facultades. CSl)iri­
tuales: el arte, la l)Oesía, [a filosofía y ha.sta la 
ciencia son hijas del ocio, hijas de la liberación 
del trabajo. La filosofía y el a:rte de la. civiliz.a.ción, 
se cu1tivan entre 1las clases burguesas y" asistocr á­
ticas, o 'entre aq1.1eHos (¡ue no ejercen tareas pe­
srudas y consuetudinarias. La su1Jraza gaooha del 
Urug1wy se encuentra., al sur.gir, ~wecisamente, en 
er;as co111clicianes; tde aihí •SU amor al canto Y a la 
g uerra, su despego al tralbajo y al camer.cio. Cuan­
do las condiciones sociales cambian, torná111dose 
desfavm·ail11e.s a su &'1.1bsistenci1a, le ocurre lo que 
a los aristócratas arruinados 1)0r reVIeses ele la suer­
te; unos prefieren la miseria inclEWendiente rul lJuen 
vivir sujetos a un yugo;, otros b~1scau su vida de 
m¡odo Ü'l'egula·r : muchos se tornan parási·tos o cle­
o·eueran; casi. todos trUJta.n d:e esca~)al' al trabajo 
~enoso y al esfuerzo monótono .ele todo~ los días. 
El o· a u.c1l0 antes .ele ·ada¡ptarse a la.s nuevas con-

o ' 
cliciones económicas y política;;, ,pasa }1011' 1m la1·go 
período de crisis moral . .Así entra en el siglo XX. 

E'l ti.po ga.udho es insepatm•ble ele las condicione~ 
vitales en •que se formó, y en .las fJUe ·existió du­
rante má · ·de un siglo . Hijo .del desierto, cleca ~ 
cnanclo el Ferrocauil y el 'Delégrarl'o tien.cl'Cll a ;;u­
po.•imil'lo. E:t gaueiho ·no se concibe sino ecuestre 
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.r eu ejercicios de destreza y de !peligro; la agri­
eultll'l'a, el comercio, :Jos oficios, suprimen el caba­
llo, el peligro y la destreza. T~po m;encialmente 
estético, el oonto, el juego, la doma, -la yerra, el 
lazo, el rapto, la ca.rrera , la pelea, son sus activi­
dades. Donde no se puede lucir el valor o la des­
t.reza, donde no se aéllmira la grullanlía, el gesto, 
la anim•cia, la temeridad, la nobleza, el gau>cho no 
encuentra interés. Para él la !vida es un espec­
tálctllo estético, el ~1omlbre s u actor trágico; sn con­
ce-pto del mundo, pu-es, es pesimista; cree en la 
fatalidad y en los angurios. Por esto adtmir¡¡ ¡¡l ' 
1Joeta y desprecia aJ comercian te; a.ma la guena 
y mira como cosa extraña al manso y pacient."' 
agricultor. 

Así e~te tiJpo forjó con sn carne la gesta bravía 
de la nacionalidad, y' dió e;iem¡p1J.ar.es magnírfico. el e 
guerreros. El a.rte tiene en é'l ·nreciosa cantera 
humana ; sus fastos y sus gest.os, son dignos de la. 
épica y del bron.ee. lia montonera anóni.m.a y l :l 

figura s ing ular ofrecen los mi.~mos na . ·gos de he­
l'oísmo. E:l más oscuro .ga uclho tirene cumpJi.d¡¡;:; 
proezas extraor.dinarias . Enh·e In multitud he­
J•oica., se ode&tac::m figuras ele cam¡peadorcs, lancr­
rcs temerarios, desaofia:clore.<; L1 e la muet·te, cla•<l ore3 
<l e sns vidas en g1 stos de Slli!Wenl'a nrrogancia . 
Pancl1o Bicndo, Servando Gómez, Fau.<:to Agnilm·, 
Angel Núñez, :Thbreelino Sosa. l.nacleto ~fedin ;1 . 
los Caraballo, eien nombres rle g neerilleros gan­
e'hos a·parecen, de t alla. colosnl , r.anan.clo en belle z;l 
épica cuanto m á· ~e alejan e o la ·perspecti-va rl rl 
.pasa<lo, llilst.a srr personaj es tl e lE~?encla. Tal k1 
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sido la ra.za gauclla nacional, con sus virt~des J' 
con sus ded'ectos. La población rural modificada 
por el nuevo arrnbiente, sem~acla?tada a las nueva~ 
condicione&, mezclada con mnngrante~, .. ya no es 
la. raza gancha . Conservará rasgos ata'Vl~O~ gau­
chescos, cua.lidmles Y sentimientos tr.achClona les, 
pero el gaucho 11a muerto. 

4." ~ Tiende, 'Pues, a desftlparecer - por merma, 
por fusión y modificación-la raza gaucha primi­
ti<Va · ¡nero no desaparece sin legar a la mlasa na-

' 1' 'l ciona.l sus caracteres más intrínsecos. N o so o 
por herencia •di11ecba, ¡por descen;dencia y atavismo 
se trar:.'llliten 'Y per1Jetúan sus caracter es. Se per­
petúan y t•11asmiten también 1JOr el ambiente nn .. 

cioual .que eHa ·ha fo¡·ma'clo, saturado llenado de 
.su existencia . F..J~a ha cla:do su vida en las l n:ehas 
.n.a.cionaJes .ele t o.do nn siglo, k1 r e.gado con ~h 

sangre todo el ruelo del •p:aís, IJlero esa •vida que.rln 
fl otando en el aire ·que se respira , esa sa.ngre circul<t 
en las venas de las nuevas generaciones. Vicios Y 
virtudes ¡gruucD1M pasan a la población nncion"al , 
a:da<ptadas a las con:di~ione .del medio, nranife~­

tvndof:e Sef!Ún las formas soci-ales . 
T.1a influencia gauc;ha en ell timo críolJ.o del pneblo 

es evidente. Lo que raracteriza al ti110 na.cionnt 
-en medio. v a ~Je<:ar ele las trm1sfo1'ma.ciones sori~l es 

y del co~opoliti smo u.bsiguiente, es lo ·que t1ene 
ele gaucho. 

El él.espe~·o al bt\1.bajo pesado, - ln faHa rle 
ro nHtnrl m"J'cnnti l, el cnJto del cornje. las t r.ml1'11· 

~ia!: intclectnnl·e-s p1'imando sobre la s ]11Clns tJ·ia 1c:;, 
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la imprevisión económica, el 11llllor al juego y a. Ja 
·r~lít.ica, son las cualidades típicamente naci~nales, 
mas acentua.das en el pnehlo, pero extensivas a Ja 
clase bt111guesa distinguida . E.l criollo burgués ele 
la capitall o de los clejpartamentos es pocas veee!'. 
in el nstrial], comercian te, elP~pTa<;ario, etc. Prefiere 
la a.bogacía , la política., el :periodismo, la hurocrfl . 
eia, ~a milicia. La elase m.eclia se dirige pl'inci­
palmente al empleo :público y a la carrera uni ­
versitaria. El com:ercio y la industria están en 
R~l. 1ma~:oría en l11ianos ele los extranjeros, o de los 
h!JOS élirectos 'Cle ingleses o ele italianos. E ·ntre el 
proletariado cri~llo de los centros ut·hanos se en­
cuentran pocos ailbañilec;, herrei·os, ca11pinteros. v 
demás ofi·cios técnicos y Q)acientes : a,hunclan · l~ ~ 
pintores, los cal'reros, .}o¡:; coclberos, los ca.rniceros, 
los gua1•da.trenes, los ti¡póO'ra.fos, los ·peones de s:üa­
.clero, los lechero , los re¡particlores; el criollo busca 
.si'e-Jn¡pre el trabajo fá,cil. movido y un poco cont­
padrón. El gua11datrén, el pintor, el repartidor 
el carnicero, requiebran a las m11j eres mien tra~ 
nndm1 en sus ocupacionec:;, cantan y di"'!lnten ele 
juego o de políti·ca con los otros . No tiene elllom.­
hi'e cr ioHo la !virtnd rle la . hol'miga, ciertamente: 
P.· c i ~·m· t·a. Carece a·simi~uuo del i·nstinto del ahorro 
~·· ele In vrevisión; vive a.l ella., ,gasta todo lo que 
rnede. Y es clespreudiclo con lo suyo como 11n 

aristócrata; no le da. in1pot·taucia al :vintéu . Por 
lo tanto, el criollo no puede hac:er forhma r.on el 
1ra.bajo, y, en el foll'do, clel;l;p'l'C.!!ia al e.xtran jel'o 
que ahorl'a , pone bolicl1e. merra.clüAea v ar.·ahn por 
hacrt·se una posiciól).. · 
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El culto del .coraje - cu•aliclad esellci-almente
1 

gaucha - es, a la vez, la virtud y etl vicio nacionaJ, 
pur excelencia. Como toda cua.lidaJCl nacional, tie­
ne :más r elieve en el 'PUeblo, (])ero todas la.s clases 
pa.rti.cip-an ·die él, manifestándose en una n otra; 
fru~ma, en casi to-das las· circunstancias. Este culto 
tiende ele suyo ·ha;cia una degeneración viciosa : la 
collltpadr ada . La frase reticente, la hra:ma pesada, 
el mirar ele sosheyo, es frecuente en la call-e y' co­
rriente en el arrabal. 

E[ mauil.:a es, en el pnehlo ele la ca.pital como 
entr e el .gau'cha.je, dleS¡preciado, .bef·ado; ser maula, 
lo peor que se puede ser. De este cuHo del coraje 
nacen las rivali·clade<; de lhonl bre a hom.lJre, de grupo 
a .g.r n;po, ele baTrio a ·barrio . Son famosas ilas pe­
leas de los barrios llamados cte Palermo y Gunuyú, 
que consisten a veces en verdaderas bntatlla<; a pe­
dradas, garrotazos y tajos, en ,qu,e quedan mime­
rosos heridos. Los muchacfuos ele las escuela· pú­
hlic;as fol'man bandos, y a la salida de la clase, 
ciertos días convenidos, se trenz.au en g1te1'1'ÜZas 
encarnizadas, pedreas que la·stim¡an, hacen destro­
zo ;y obligan a inte1<veuir agentes ele policía. Dos 
muchachos llegan a sus rasas desgar;radas las ropas 
y sangrando, ¡pero orgu.Uosos . Los pa,dres les re­
criluinan y penitencian; !pero, en el fondo, les en­
N1J1í-a : cleSlp•ués todo, ;piensaJn, es n1:ejor que ~11 

muchac!ho sea QJelea:clor y no marica. 

5." ~Del contacto y conflicto entre l'a ciudad y 
]a Cl.l;ll1!paña, surge m1 ti•po intermedio, producido 
en la elas·e bnja, y má8 aJb'uuclautc en los arra-

\4 
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bAles que en el .centro: e1 convpad1'·ito. El eompa­
drito es una deriva.ción de1 gaue'ho. ReaJmente, es 
un intermedio entre el g·aucllo ;y el ea.jetilla: tiene 
los ~vicios de amibos, pero no siemp1~e sus virtooes. 
Es rpeleador, jugador, tenorio y haragán como el 
g·auc;ho malevo; ¡presumido y tpedante como el ca­
jetilla de l:a. ciudad. Híbrido bizarro ele las tres 
razas, blanca, negra e indí'gena, tiene sus costum­
bres, su.s IIllüdtas, su lenguaje y sus conceptos ¡par·­
ticulares. Es al chulo .platense _; •usa cuChillo, goli­
lla al ¡pescuezo, flor en la 01reja, melenita, som­
brero requintado y botín de tacón. Vive en los 
almacenes, en [as canciha.s de bocllas, en los garitos, 
r.u los cluh-<J electorales, en los reñideros de gallos 
y en los bailetines . Pero este ti¡po, en sus moda-
1id21ldes generales se extiende a grlln parte del 
pueblo. Casi todo el proletariado crio[lo de la ciu ­
dad tiene a1lgo de ·compad1·e j carreros, cal'niceros, 
pintores, tipógrwfos, guardatrenes, gente de oficio 
y vida honesta, ofrecen catadura de compaczn:tcs, 
en el vestir, en .el requielJro y en el lenguaje. No 
está desprovisto de gallarilia machuna este tipo; 
tam¡poco caTiece de 'Virtudes: generalmente es hon­
rado, generoso, buen <Compañero, y a.dJinira.dor del 
talento, tanto como del .coraje, Toca la guitarra y 

ca!llta, camplicalldo ila sencillez gaue!ha con floreos 
requintones y requiebros sensuales . .Su lenguaje es 
metafórico, como el .del ga:ueho, lo rqwe revela ima.­
gin.a'Ción, y está llenos ele giros burles-cos y de re­
ticencias; habla casi siempre r.han.ceándose ele las 
cosas, pero en el fondo es pasional y triste; tiene 
predilreooión por el b¡:¡iile, &1 q~1e imprime la mo-
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dalidad ·sensual y pl'ovocativa. de u temperamento. 
Bste es el tLpo nacional del pueblo, que se ha 
formado '}Jor mestizaje étnico, y ¡por efecto socira 1 
del conflicto entre 1la cillClacl y la caom~m.ña. Par­
ti cipn. die las cualidades ele mnbos ele1uentos, pero 
no yuxta.puestos sino fmlldi.dos, influidos unos por 
ob·os, alterándose y' dando un •prodllCto distinto. 
E1l llalllaido cmnpacZ1·aje, el malevaje urbano - que 
presenta estas caracte1·ísti'Cas en sus a1;1pectos ,,¡_ 
ciosos y delincuentes - es tilla 1Jequeñn. parte de 
esta clase nacional, no la clase .nüsma. en su ma­
yorí·a, tal •CJUe acabamo-s de presentar. E[ malev•J 
det arrabal, tahur, canfle o matón , es a. la genera­
lidad de esta clase p Qlpular lo que el ganoho ma­
levo a la m,ayoría del paisanaje. A estos ti¡pos de­
lincu entes es que suele lla má.rseles en eSJpecial com­
pac~ro?l es j pero, lo l'epetimo., en cuanto a asp·ecto, 
lenguaje y otros ca:ractere.s, todo el elemento crio­
Ho '}J O.¡mlar tiene mucho ele com¡padrón . En todo 
caso, ha•bría .q ue diferenciar: el compa.d?·ito, tlipo 
g'enera 1 y :pO'pular · eil ccrmpar71'ÓII , con1¡padrito ma­
levo, qne forma minoria. 

De tal modo la !'l cat·arterísti cas -del tipo com­
padt·e están en el a-mbiente popular que, ltash.. 
los hijo'> ele üunig l'antes actr-:¡nieren ciertos rasgos 
r1r.l tipo, es decir, se ·J¡a cio·uahza:ll. El r asgo nacio­
r~l en Améri ca. no ha~; ftne lmscarlo entre bs 
r: ht «es flltM, porqne la alta hnr.guesía estiÍ europei­
zn•cla., y !'Pn elJI!l}eño ~, · .<rn :vanida:cll ronsisten en 
europeizarse mfts cncla vez . Rl rasgo nariona 1 l1ay 
que bn.c;ra rlo en el pueblo, en la rmasa. que vive 
ll1Ít·s el e ln infln encia del te¡·ritorio que dP la rnl -
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tura europea. En la masa es donde nacen, se tras­
miten y evolncionan los ca·racteres criollos. La alta 
hm~uesía :vive una. vi:da de invernáculo so.cia.I, cul­
tivando modas, gustos, i·deas y ll'á;bitos ele figurín. 
Por eso los .cara!Cteres nacionales infiuyen en la 
medida .que los individuos están e:x;puestos a la in­
temperie •PQPThlar. l\'LucJ1a vida. tCle calle, de ca.fé, 
el e club •P<Ylítico, ele asam;blea pública, clan a los 
homibres rasgos na.ciona1es, por con tagio y adapta­
ción . Por lo contrario, la vida ele salón, ele ateneo, 
ele clu•b mundano, de hipódromo, ele hotel, cuUiva 
en el sujeto un euro¡peísmo ·radical. E sta minoría 
enr01peísta ejerce cierta. infhwncia a su vez en tomo 
suy o, y la lucha entre lo na.ciona.l y lo europeo se 
entabla , pl'ocluciéndose múlti.pl es matices, r¡ue van, 
ele lo alto a. lo bajo, eu escala c1·om.ática cuTo­
criolla. 

Entt·e el¡pL'oleta.r ia.clo cri ollo de la ciudad, campea 
el twita, es.pecire de canclillejo ele barrio, al que 1mos 
admiran y otros temen, por su coraje, su despejo 
y su im!perio. El taita surge, dominando en ~u 

am;bientc, del mismo modo que el caudi~J ejo de 
pago, .por ;poseer ·en más alto ge.aclo la: cuali clac'le" 
r er¡ neridas en ese meclio . E J tili ta e::; mat·)n, pero 
con pntclencia: no pi'O\'OCa si no en ci t'enll.Stancia. · 
e.'Jipeciales; pero, eso sí, no admite .qu e ningww 
le 1pise el rrJonc.ho ; exige :'liempre, con el gesto, el 
lllejor lugar dondequiera .q ue esté, y hay que darl e 
el lado de la. pared cuando rpa:n por la vered n: 
si eul-ra en un haüongo, pá1·a ro Lleo de h embras, 
y en ~1 ealfretín , estando él, no permite t1ne mH1ie 
p::t g-ue . E l taita lee la prensa y habla de j)Olítlc:a : 
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sus apiuiones son i·ncontrovcrtibles . '111ene adulo­
nes, séquito y a1ca,huctes cmno m1 pet·sona~e. Es 
un C011JJ_pacl rón, .pero semia.burguesado, y die a~titn<l 
soleuÍne . Así como el caudiUejo e;.; cau!diUejo solo 
en su ¡pago, -el taita solo es taita.· en su barrio: 
f uera ele él es un cualquiera. Su prestigio está 
limita.clo ,por cuah'o cahles•, y , e ejerce en 1ma do­
cena ele canchas y de cafetines . 

Cuando la instauración del pt•esidencialismo arma 
la máquina electora'!, el taita es uülizado por los 
agentes oficia•les u ~positores, convirtiéndose él mis­
mo en a.geo te. Entonces ejerce como elem;eut.o ·de 
club, aN·eauclo votantes, caaütaneanclo patotas en las· 
:;\Tesas .) en los trunrultos, hecho marciano, · confe­
r enciando con el clip u taclo tal y el J?eriodista. cual, 
y prametienclo em¡pleos a. "los nnnfua,C'hos". M1.whos 
ta}tas conquistan ca.rg.os en la Aduana o en la Po­
licía ; y aLgunos llegan Owsta ser tipos de intluencia., 
aburguesando más, en estos casos, sn ~~~pecto. 

6." - Coill¡pleta el cua'élro ele esta época la gran 
afluencia iumigratorÜJ, .ele italianos princiJpahnenk 
D esde 18·60, en progresión creciente, van llegando 
al país muchos mües ele itaEanos, proletariado in­
teJlig-ente, laborioso y emprendedor . Parte se eles­
tribuye :por ·las citiclaJCles y ·pnelJlos del interior , pero 
la maororía se establece en la ca;pital y eu su s cer­
canías. E~ Censo cte 1889, da por 114,32<2 ua.cia­
nales, 100,739 extranjeros, en 1\fontevicleo, es decir, 
casi la mitaicl de la pO'blación urbana. Los iumi­
g.t·antes ejereen !los oficios rudos y técnicos, se de­
di can al 1pequeño comercio y a. la pequeña ind'nst.ria , 
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cull.i:,·an ·la¡; tierras, la avicuiltura y la granja, ex­
tendiendo hacia el interior, en campos antes de pa.s­
tareo, el tüpo nu·evo ele la 0hacra. Su inteligencia 
Jllercant.iJ, sus há,bitos de whorro y privación, su. 
la.boriosidacl paciente, la rftpicla valorización ele loas· 
pro.piedades, y otros factores cü·cull&tallciales cor:res­
po11die11tes a u11 ¡país nuevo y en formación, hace11 
cgw, a la :vuelta 'Cle a·lgunos años, muc;hos de estos 
üun~grautes ha:yan amasado una fortuna, que les 
permit-e mn.p'iiar sus 11egocios, establecer grandes 
comercios e industrias, eXJplotar la 0hacra y la gran­
ja en grande escala, o, .por lo me11os, creanse una 
·posición inclependie11te y digna ele ll1,'Cdiana bm­
gne ·ía. Lo hijos ele esta cla e inn1igt'ante almr­
guesada, prosiguen e11 parte la vida dte negocios 
de sus .padres; pero, la ¡parte ma,yor, se dedica a 
las carreras universitarias; y el foro, la ¡política y 
el periodismo ,;e ven luego in:vRclidos por nombres 
itn•lia.nos, que hacen f uerte cornpetencia. a•l elemento 
hi. panocriollo. La mitad o .m:ás del clo.ctoraclo na­
cional, será, :ü cabo ele pocos años, de procedencia 
ill!llligrante. Con •la facilidad de hacer fortuna y 

a.clJquirir echt<;ación social, mn{3has fam1lias de esta 
proceden~ia 'llegan a figurar entre la alta ·lmr·guesía 
el~gant.e, haciendo vida ele oeilub mundano y de 
salón. Los hijos, :y sobre todo las hijas_ criollas 
de t'l1Ucihos imuigra.nte:s en.r1quec1dos, no conservan 
casi nacla ele la ·pesada l'usticidacl ele sus genito­
l'es: se tornaJ1 finos, pulcros, se .educan en el buen 
g·nsto, y ,hasta. ack¡uiet-en, a. veces, ese aire canSRclo 
e irónico de la. a:ristoc.r'aeia ele sangre .. . 
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Los de: cen:dientes de la inmigración que no h:a 
UeO'ado a la alta olase, y son, ¡por supuesto, la, 
ma.;oria, se oeonfunclen con el 'Pueblo criollo, ad­
quirien:do sus há:bitos, .su lenguaje, su aSipecto. No 
hay casi diferencia entre el hijo del gringo y el 
lujo del .criollo; ya. a1emos dicho que hasta el l'~sgo 
compctdre, g.enuinam,ente nacional, es !lU)rOptado 
.por el 1hijo del gringo . La. dase popuJar se llena 
de apeNiclos italianos, lo mismo que el comercio Y 
las pro.:Eesiones . Raza prolífica y adaoptruble, ~l 
inm].,..r•ante it{tlico da numerosos hijos, y las faim­
lias ;e u:m~pagan y acriollan rápidamente. El ita­
liano res en efecto, sumrumente adaptable al am-' . . , 
biente en que se coloca, al revés del t.Ipo saJon, 
que perm.anece sajón ,donde quiera que -.raya, du­
rante varias generaciones, perpetuando los carac­
teres y los hábitos de procedencia. La inmigra:~i,ón 
italiana da hij os cr iollos a la primera gener<tclOn, 
y el cruzamiento f recuente de criollas y gringos 
contribuye a ·confundir las dos razas . . . 

Esta adaptación y fusión social no se lumta a 
:Montevideo, se extiende a todas ~as ciudades Y 
pueblos de 'los departamentos, donde se oper.a el 
misllllO fenómeno y p11:oceso que en la. ca¡pltal. 
Ha·sta la" más ¡·emotas villas del interior, apartadas 
del ferrocarril y medio :perdidas entre los breñales, 
ha llegado esta inmigración auda:z y prolífi~a. ~n 
Jas propias estancias, hay peones con apelh~o. Ita­
liano, confundidos entre la paisanada trad1C1onal 
y en nada difer.entes ,ele ella. . . 

La riqu eza, el comercio, la mdustr1a Y la .'Pro-
pie.clad, van pasando ·de Jn'ano de los extranJeros 
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a lo:> na·cionalcs, es decir, van nacionalizándose 
también, como la. ral'ia , al pasar a los hijos crio­
llos de •los inmigrantes. En la última década del 
siglo XIX, los extranjeros ·poseen mús ele la mitad 
de la ri.queza ter-ritorial declarada del país. S:e 
~re(!ia. esta r~queza en 276.0.00,000 aproxi:m:a•da­
mente, ele los cualles 143 p e'L·t.enecen a extranjeros 
y 134 a nacionales . Siendo un cuarto ele la po­
blación total d el !l)aís, •los extranjeros son dueños 
de 9 . .QOO,COO más qne los nat ivos. Esa cuarta 
parte ele la pobla ción r e¡presenta. casi tocl<;> el co­
mercio y la industrfa: ele los 18,209 contribuyentes 
del E stado, 14,079 son extra'lljeros . Diez años des~ 
pU'és de comenzado el si glo XX, ·las estadística¡; 
revelan que los crioillos poseen 13.000,000 más de 
bienes raíces en la O&pita.l que los extranjeros; en 
los departamientos esta super·ación es de 65 .000.000·. 
V ale decir que, mu~ho más ele la mit.ad, casi dos 
tercios de la riqueza ¡p.ra.}Jietaria es nacionail . Lo 
m.iSillo ocurre en el comercio, aunque en grado 
menor. E~ Cl'Ul'iamiento, adaptación y mewla de 
rumbos elementos, criollo y eul'Oip;eo, permite con­
sel'!Var en cierta 111;anera el carácter nacional, en 
medio de las evoluciones económicas y las influen­
cias coSilllo;politas ¡que van modi.Scando el país y 
borrando la. nacionruliclacl tra'clircional. El caráctel· 
gaucho, cuya infl'Uiencia en la masa ele la población 
ya hemos estudiado en sus varios aspectos, sigue 
ejerciendo ode fermento secreto, pa:ra mantener la 
unidad históri-ca entre los camibios étnicos y socia­
les de la colectividad. El gaucho, que constituye 
el fondo de la. ua.cionaliclad duL'ante el siglo XIX, 

t 
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deter.minaudo su crt•rácter, clc<>aparcce como tipo, 
según ya hemos visto, pero a•l desa;pa.recer, se di­
suelve en la m'asa., -se trasmite en herencias suti­
les, que determinan las cnaliclacles y aSipectos dis­
tintivos cl'el pueblo. Por lo dem{ts, la desa¡parición 
del gau~110 no es r epentina ni com,pleta ni uni­
fora.u e ; se produce por gra,dos, lentamente y según 
la zona; siem,pre quedan bastantes elementos gan­
ehescos en el interior f[Ue contrabalancean el in­
flujo cosm,o¡polita ele la capital, y va.n produdenclo 
un cierto equilibrio ele caracteres, el d<U' y· tomar 
los tmos y los otros. La influencia gauc.ha el el 
territorio prosig•ue, a tenuánclose en el avance del 
tiempo, ¡pero conservando la unidad ética ele ln 
población y la línea tradicional que la hace nua 
sola entidad a. través ele la historia . 



CAPITULO VIII 

El Pais Cosmopolit,a.. 

l. Evolución uc los bnuuos tradici ona les. -2. El pmtido de los Tnmigrau­

tes. - 3 . Batllu, El Bntllismo. --4. La cuestión ob•·crn. El Socinlls­

ma. - ii. La Reforma Constit ucional y las fuerzas couscrvndorns. El 

Colegimlo .-6. Ln m·cvn Conslilución. 

1." - Al estudiar el génesis -y carácter de los 
bandos- tradicionales, hemos constataJ.o que, el tmo 
r epresenta la fuerza imJnllsora y el otro la fuerza 
<;onservaclora, inherentes a la vida de las entidades. 
hu¡manas, y siempre existentes, bajo distintos nom­
bres y aspectos, en todos los momentos ele la his­
toria :de los .pueblos. 

L>legados en nuestro estudio a la etapa conte!ln­
poránea del Uruguay, cuyo comienzo vuede fija.r·se 
en la guerra interior del año mil novecientos cua­
tro, el clesa.rrollo y exégesis de los J1ecJ1os nos per­
miten comprobar •plenallllente ese concepto. Todos 
los hec·l10s históúcos desde 1828 hasta 1919, año 
de la ipU'lJilica•ción de este . PROCESO, muestran al 
Partido Colorado como el órgano de los ca!Illbios 
políticos, y el ag¡ente dinámico de l<as evoluciones; 
.r nl P artido Blanco, colTtO agente estático ele re-
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sisteneia y Ól'ga.no de consetw'ación , De acuerdo 
con estas opne,ostas funciones, se presenta la con­
fOl'Inación de ambos Partidos: ' El Colorado es ma­
leabll(l, adaptable, ,cambiante, inquieto; está en cons­
ta.nte ·renovación interior ; ofrece aspectos múUi­
ples y com~)osi,cióu •heterogénea.; presenta posicio­
nes y direcciones diversas en el curso de los suce­
sos, según las cricunsta:ncias J:: las evoluciones so­
ciales. E,l Bla.nco se presenta sielll[).r e i·déntico, 
hom,og.éueo, castizo, simple, establ e; ofrece una 
lllisma. com¡posición y dirección a tr<avés de la his­
toria.. El Partido maMO de 1918, es el mismo 
Partido Bhmco _de 1836; sn ólite la conuponen los 
mismos elementos: las clases ele abolengo, el clero, 
la mayoría de los adinerados; su tendencia es la 
misma. E-l Partido Colorado de 1918 es distinto 
a.l de 1890, atl ele 1880, al de 1865 y al de 1830. 
Ha sido sucesi:vaanente caudillista, rúilitaris ta, ci­
vili.sta., r eformista, y ·ha dado vida dentro de sí a. 
tendencias y matices diferentes : el riverismo, el 
fiorism1o, el san tismo, el herrerismo, el batllismo. 
Su élite se .compone hoy ele elementos populares, 
descendientes ele la inmigración i tMica en gran 
parte, como en 1890 se com¡ponía de doctorado pa­
tricio; en -1880, ele j efes milita.res; -en 1865, de 
caudillos senügnchos; en J 845, ele diplómatas y 
escritores . 

La evolución ¡política y social 'del país está re­
presentada, pues, por la misma evolución social y 
política del Partido Colorado. 'fal es su función; 
moverse, cambiar, sig uiendo el movimiento y los 
cam'bios intemos el el cue1~po social en que actúa . 
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Respondiendo a las necesida.cles ele esta. función 
activa, el Partido ·Colorado ba. tenido má~;; hombres 
genia.les en ¡polítiica q11e el Partido Blanco. Deci­
mos hom.OJl'es geniales y no ge11·ios >. genio significa 
inspiración cradora, fuerza original antici¡pánclose 
.al tiem¡po y a los hechos para ·cletern1:inarlos -
. l ' s1en{ o causa :de vastos y trascendentes cambios 

históricos. No ha tenido gewios el Uruguay; pero 
ha. tenido, ~on relación a su vida propia, homlbres 
de rasgos genia1les, necesa.rios en toda sociedad chi­
ca o grande, p01~que son fact.ores de e>volución, y 
sin ellos no se cunliplen Ia.s cosas; esto es decir : 
ho.mlbres que en cletet'mi·na:do momento definen una 
tendencia., re,presentan una. nece.oidafl l1istórica , 
maT.can con su acción una época, reforman insti­
tuciones, acaudillan lUl gran mlovimien.to. 

E1l Partido Bia.nco, representa siempre frente a 
la acción múlti!p1e y cam~Jiante del coloraelismo, la 
fuerza. estab~e, resistente y conserva.t·riz. E s, por 
esto mismo, movido en virtud ele leyes ele inercia, 
en ta:nto ,que, el coloradismo p-arece dotado ele un 
movimiento p1·o¡pio interno, que lo ·caraderiza. 
como agente acüvo. Cuando am;bos ba.nelos rupare­
cen en .]a escena política, ya el ·blanco representa. 
e:l conse1watismo m·.bano-·colülüal, con Lava.Ueja y 

con Oribe; y e'l •colorado, el crioHism.o po¡pular '? 
el go.bierno liberal con R~vera. l\<Iantenienclo sUJs 
resq)ectivas !posiciones en el cm'so de la historia. 
son, deSJ}més del año mil novecientos cuatro: el 
uno, cosmopolita y reformista con Batlle, con Are­
na, con Brulm; el otro, .patricio, eclesiástico y con­
servador, con Berro, con Gallinnl y con ele Herrera. 
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2." - Un Congreso Blanco, eelehralclo cle&1J.lUés 
ele >Inü novecientos •cuatro, ¡pa.ra a<Clo¡pta.r normas y 
posiciones, reconoce y cleelara, con orgullo de sí 
y menosprecio del contrario, {1Ue los 1letcionalistas 
representan la tmclicción hiclálga, castiza y patri­
cia del Uruguay, en tanto que el colora:clisrno es 
el pcwtido ele los inmig1·antes. 

Siellldo el carácter del Partido Colorado plástico 
y cambiante, se incor'Pora , en :efecto, al entrar en 
e\1. .sigilo XX, la mayoría. de la. nueva masa ele 
pobladores descendientes ele Ia inmigración itáli13"1, 
lleg·acla al •país en !los. últimos decenios del siglo 
anterior . Como consecuencia ele esa incm,poración, 
que lo renueva. y eruriqnece, el colora!Clismo adql1ie­
re nuevas cuaJicla.cles, determinadas por el carácter 
ele ese elemento. R.epresen.ta así las nuevas con­
diciones sociales y ecouÓimica.s del país. Es ele 
notar aquí .que, ·los inmigl'antes ·españoles llegados 
en ese tiemlpo y su generación .criolla , se asimilan 
en su .ma;yoría al Partido Blanco, por las. aíini­
clacles ele tradición colonial .qne éste ofrece, y por­
.que el elemento eSJpa.ño~ ani.baclo al P•lata. es ele 
tendencias autorita.rias y consel'Vatistas, que se 
avienen con el conseevatiSilno blanco; m:ientra.s que 
la. inmigración italiana es, en su mayoría, ele ten­
dencias liberales, ba.Uauclo afinidad con el libera­
lismo colora.clo. Desde la época. ele la Guerra Gran­
ele vienen estas opuestas UJfiniclacles ele los elementos 
arribeños eon los bandüs criollos. GaribaJdi y la 
Legión Italiaua coO]Jeraron en la Defensa ele :Mon­
t evideo; en cambio, . no son extrnñ.o~ los r.qprrfío·lc<; 
en el Cen·ito , 
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.Al1í están, pues, neta11nente definidos, como en­
tidades ¡político-sociales, -los viejos bandos caudi­
llescos al _entrm· en el sig·lo XX. En el Partido 
Bla.n~o prnJJ!an las olase.s de a·bolengo patricio, los 
ap,C'l!hdos con.s~ares, Jos lpersona.jes pelucones, los 
mas fuertes Jatifunclistas, el comercio hispano-crio­
llo_ y la mayoría del dero . En el Parti.do Colorado 
p rnnan los descendientes de g~ringos, hechos doc­
tores, el _p.equeño cmuercio Y la pequeña indt~stria 
c~smopohta de la ca,pital Y las ciudades de~l inte­
rror, el pro•letm·iado Halo-criollo de todo l . , . 
E nlb e pms. 
, n aJ o~ partidos ·se mantiene la masa rural semi-

g:auc1Ia, sm_ d~feren-cias sociales ni ideológicas, por 
sun;ple sentumento traclicional. 

. La masa rur.all permanece ajena a los camlbios v 
diferencias producidas en la .pm·te Ul'ba.na de 1~~ 
ba.ndos ; la masa. rm·al no es refor.rnista ni conser-
vadora, ni libera.! ni eclesi-íst1'ca . t li · ·l. 

' ' e. es rae C!Oll-H' JS-
ta. Crurec~ de conce¡ptos políticos POl'que vi:ve aj e. 
_na. a l as -cmda;des, clon·de se agitan las ideas, v lo~ 
1~te:·eses .. No la inspira. ni la 11meve sino el "seil­
tmu ento .de lla tl'acli ción ·heroica de~l :pa.rtido, el 
culto de sus ante¡pas:a.dos y de sus caudillos el or­
gullo solidario de las hazañas ·pretérita&, lo~ nom ­
bres e\~oca-clores, los colores simbólicos . Ef elemento 
hurgues J; urbano, la CÍLldad, en Ríntesis, es la que, 
l~oy como ayer, da tendencias políticas a los ipar­
hclos Y repr.esenta los intereses nacionales distin tos. 
~a. masa rmal es, dent ro ele la defin ición tradi­
CIOna~, un_~ masa ne utra a l-a que la parte urbana 
da direccwn . E·l -paisanaje -hlanco y e1 paisanaje 
colol'ado son idénticos ; rpero Jas clases con.serl'll-
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dora<> y i]_as cl·ases liheraJes que están unidas a nn9 
y otro, los c"Lefu1en políticamente, utilizándolos 
c.omo fuerzas electorale.<> . No obstante, el progre.<>0 
ele la in.'3trucción y de la industria ruraJ, tiendeu 
a poner 1cada vez más en contaiCto al paisanaje cou 
las ci11dades, y •con los intereses y cuestiones de 
ciud:a:d, acentuando ¡por tanto la influencia que la:> 
respe0tivas clases directri•ces han ele ejer:cer en la 
masa campera, haci:éndolas parücipar ele sns t en­
dencias. Esta creciente participación ha de tra et· 
coono efecto una más 'l'adiCia.l definición de tenden­
cias , ·Sin que ello i1111plique necesariamente la des­
a¡pa.rición de los bandoq traiiicionaJ.es. La t rad i­
c~ón no está en antagonismo con las tendencias 
sociales .que, sielDipre estUivieron, e~pi·es<l!das o im­
plícitas, en la acción de los bal]dos. Sólo se tra­
taría -ele que no se perteneciera a uño u otro, por 
herencia serutimentaJl, siuo .por intereses sociales, o 
por tendencias de cará.cter , o ¡por convicciones po­
líticas . Esta solu-ción -parece ·clifícil, sin embar go, 
en las ootuales .condidones y cla.da la psicología 
crioll:a . Muc!llos b'lancos, cuy·as tendencias liberales 
y refmrmistas no encajan en su parüdo, se han 
hecho socialistns, escapall'clo al di'lem¡a ele ser blan­
cos en contradicción consigo mismo, o hacerse co­
lorados, t·rám,s/1tga,s 'Y vendlidos en concepto ele . ·u:; 

co-tra-dicionales. Buena. parte 'Clel elemento que 
integm el jo:ven y aún escaso Pa1rti.do Socialista 
de la Cwpital, es de ¡p rocedencia blanca ; y los más. 
con.servan ba.cia el Pa1'iklo Colora-d.o una. a;ver sión 
tl'adicionaJ, insti11tivct por a~.>1 decirlo, mal disimn­
]pdi:l tq.1s el cloctTini:lris:mo m~rrxista. E¡<¡ to 1W 
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' lt' - ~ 1gt'·nos hombres se obstan te, en los u unos anos, <tJJ • 

ltan pasado .de uno a otro .band?, por_ razones ele 
convicción ¡política ~~ ele tendencia social. 

La continuación de los bandos tradicionales en 
]., .,,ida· clel país ha•sta. la época actual, tiene por 

Cl•' ' l 
r.esu1ta.clo mantener la u.uida.d na·cional entre e. 
pasado gaucho y el presente cosmopolita., Y_ ~ tra­
vés de los camlbios ele elementos Y. de condiCIOnes. 
:m¡ Pal'ti.do Colorado vincula. al 1)asa:c1o tra•di.cio~al 
]a. nueva masa .de 'Población ítalo-criolla; 811 Part1.clo 
Bl neo hace .Jo 'J)l'O])io cou la ¡población ele pro-a . ' ' . . ,. 
ceclencia I}Ús¡pana. De este modo, la. inom.gra~10~1 
extranjera se inconp ora a la vida •históri~a., asmu­
lli ucl'ose a su !vez los sentimientos genumamente 
naeionaJes . Los hijo.s del inmigrante itálico, y aún 
ul propio inmigrante en ocasiones, se sienten liga­
dos sentimentalmente ·a Rivera, a la Defensa ·de 
Montevideo al recner,clo de Quinteros, y a to.das 

1 • d' 1 as luehas, vicisitudes, alegrías y due•los, trnm os 
y clctrotas, cu:lipas y méritos, del Partido. Colora­
lo. Lo ¡pr01pio ocurre con los hispano-criOl1los, Y 
~tún con los gallegos, reS\¡)eeto a'l Partido Bla-nco. 

· .\ no haber sido así, la nueva y c01pios·a ~olo­
l! izu.tJión arribada ail :país en los últimos ~r~mtfl. 

afíos, hu:biesc tendi:clo a fonn!ar un~ col~CJtL'I~Iclad 
mora 1 ajena a la naciona1iclac1 histónca, srn v:rum­
la.ción con la vida. anterior del ])aÍs y de -~a.racter 

cnterament.e o;l}Uesto. Países de innúgraclü~ pro­
fn sa como son los ele esta parte de Amé~·1ca, se 
J 1 all~n e}npuestos a pel'cler la unidad _naciOnal Y 
la conciencia 11i stóriea , si no ·ltay nna fuerza qu e 

T ';' '';'; j 
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vmcule y asimile el aluvión cosmopolita a la ~riela 
nacional anterior, haciendo de todos los elementos 
una unidad moraJ. Ta!l ha ocur;riclo de modo evi­
dente en la, República .Argentina, donde la nueva . 
coloniza.ción de origen itá.lico se mantiene desli­
gada 'de [a nacionalicla.cl tradicional, form,ando un 
cüer¡po moral dentro ele otro cuer'J.)o. Hay allí dos 
naciones: la hispan.o·-criolla y Ja ítalo-argentina, 
apuestas· en sentimientos, tendencias e intereses . 

La persiste111cia de los partidos tra:clicionales ha 
impedido que, en el Urugua¡y', ocurra un fenómeno 
idéntico. ~~quí, el hijo del gringo es colora.do, y 
el •llijo del gaMe.go es blanco - en témninos gc­
nerale<;, deHcle luego - y participan del sentimien­
to ancestral .ele la naeionalidad, al iguall del hijo 
del criollo más· neto. Aquí, se ha 11rertido el v·ino 
Mie jo en od1·es nuevos. La traclidón nacional -va 
pasando a •las genera ciones inmig-ratorias, que le 
.clan su fuerza nueva y sus nuevas cualidades, defi­
niendo más netamente sus tendencias soci~les, in­
jertando en el viejo árbol gajos nuevos·. Los par­
tidos tra.clicionades son, pues, los conductos o las 
vías ele comuni•cación entre el pasado g·aucho y el 
presente cMmo¡polita, ·por 1os cuales circula. la san­
gre y el egpíritu de a!lll\bas genera-ciones., yendo ele 
ésta a ax-jué11a la fuerza que 1.·enueva, y viniendo 
ele a.quéllla a ésta el sentimiento que ins•pira,, LOJS 
¡pa.rti:clos tmclicionales representan, aJ entrar el si­
glo XX, ónganos ele -unidaiCl histórica. y ele perso­
mlliclad nacional. 

l 5 
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a:· - En medio de la evolución política o,perado. 
en el 1pnís, en el curso de los tres, últimos lustros, 
se levanta la fig1u·a. de don José Batllle y 01~dóñez, 

como un centro humano, en torno del cual se mue­
ven y disponen las cosas. Consagrado caud4llo 
civil del PaTtido Colorado, imprime a la masa par. 
tidaria las direcciones ¡políticas que la cara:cteri7.an 
en esta época; Presidente de J:a República en do-; 
períodos, reruliza en el gobierno una poderosa ge.<>­
tión iustituciona•l y reformadora. Dotado de posi­
tiNo talento !político, su rasgo esencial es, sin em­
bargo, la energía atlética del carácter. l\iás qlB 
por la vastedad de sus concepciones, domina por 
la fuerza ejecuti:va que no reconoce obstáculos . 
Luchador coticlia.no en la calle y en la prensa du­
rante largos años, sigue siendo al llegar al gobier­
no el mismo hombre de lucha, para quien el podet• 
oficia·! es un medio, no un ·fin; un órg.ano de que 
se vale para realizar ideas, no una posición neu . 
tral y representativa.. Doctrinario jacobino, se 
vale del Partido y del Gobierno 1)a.ra imtplanta.r 
rffi'or.mas de liberta;d civil y ele mejora-miento eco­
nómico ·del pueblo. Dentro de 1 as definiciones 
corrientes en la. :políti-ca univ.ersal, Bavlle es un 
social-demÓC1·ata, pues tiende a imponer el pro­
grama mínimo del socialismo dentro de las formas 
institu-cionales de la democracia burguesa. Logra 
así incorporar efect~vamente al programa de go­
bierno ·del Pa11't~do Cdlorado los principios má..;; 
radi.cales d8'1 democratismo ¡político, y' las reformas 
más moderadas del socialismo ele Estado. Así, bajo 
sn influjo, se sanciona la le~r de di•vorcio ad livilttm.,. 
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la jornada obrera. de ocho horas, se estatalizan 
ailgtmas industrias, se separ·a la Iglesia. del Estado, 
y se cercena ~1 poder ¡p.residencial. El reformismo 
batllista se anti·cipa. a las imposiciones de la nece · 
sidrucl·, ejerciendo una tutela legisla.tiva previsora, 
que ·coloque al país en concliciones ·de li·bertad po­
lítica y sociaJ, !ventajosas i])ara. el desa.rroUo futuro. 
La 'POlítica social ele los gobiernos libera[es de 
todos los países, consiste en con~eder reformas en 
la medida' 1que la presión ele la circunstancias lo 
in1ponen, y comlo medio cl:e conjurar las graves 
crisis y los conflictos ip~ligrosos; la ;política bat­
llista ~onsis.te en instihúr esas reformas como un 
medio ele e-uitm· Jos conflictos y las crisis, abriendo 
espontáneamlente 'las vías del desenvo~vimiento so­
cial. Así se da el caso s·~ngular y llamativo de 
que, reformas que son motivo de lucihas y resis­
tencillls encarnizadas en los países ele Euro¡pa, man­
teniéndose aún en estado ·de aspiraciones, hayan 
sido im¡plantadas •legiSilat~vament.e en el Uruguay. 
.Mgnnas ele estas refonmas - ~omo la jornada 
obrera, que afecta Qos intereses del ca,pitalis:mo in­
d'ustria:l, - han ¡podido llevarse a efecto, !pOr las 
condiciones especialísimas en .que se desarrolla. la 
política del país: la •pasivida·cl 'Políti·ca. de la masa 
rurrul siguiendo la clirección ·que im¡prime la. éllite, 
la soberanía ·del ipresi:dencialismo dominancl·o· a la 
Cámara de Diput·arclos, la autoridad suprema ele 
Batlle dentro ·de su :partido, y el carácter p01pnlar 
de muchos elementos colorados ele la Cflm.ara, que 
los hace ajenos A lofl intereses clP rlase clel Cílipi­

JiSlluo . 
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Lu. consagt~.·a.ción de Ba.tlle como caudillo ci vJ 
del Partido Colorado, se debe, principalmente, a 
la guerra de 1904. BatHe ganó la guerra, venció 
al Partido Blanco que había adquü·iclo durante el 
Gob~e1:no de Cuestas g-ra.n 1potencia, y afirmó el 
doll1¡1lllO ,deJ. colm:a:diSIIno, ,debilitado e insegu·r.) 
cuando él •asm1litó la P.resi<c"Lencia. 

El trata'Clo que tJ)Utso término a la retvolución 
nacioU"alista. de 1897, entregó a·l Parüdo Bla.nco el 
dominio püilítico y aclministra.ti.vo de seis departa­
mentos de la . R~pública , e im¡puso el O'obierno dr, 
copart ici!pación. La situación presidid; ¡por Cues­
t.as es. una de las mfis extrañas y anorunales que 
l1 a temdo el¡p·aís. Ha,y, en realidad, dos gobiernos: 
el el~ la Ca,pita.I, •que preside Cuestas y el ele la Es­
tanma del C01~dcibés, .que re¡preseuta Sa:ra.via cau­
di.Ho militar y á1,bit.ro pOlítico del Part~do 'man­
co. El gobieruo constitucim1al de }[ontevideo, no 
t?ma resolución ni medida alguna de im¡portancb 
··m consultar con el ,gobierno blanco del Cordo­
bés; de la casa de gobierno a la Estancia de Sa­
ravia, \7 a. y vjene -de continuo el ·emisario confi­
cllencial. De hedho, lHles, el gobierno blanco domi­
na. a.l de Montevideo, pues éste no procede sin la 
anuencia de aq uél. Los de,parta'lnentos donde las 
autoridades .blancas gobiernan iucle.pendientementJ 
del ·poder constitucional, están sustraídos al man­
do y a·l contl'~lor clel Gobierno ele Cuestas; dependen 
solo. del gobierno ele Sa•ra•via. El gobiemo .Olan­
ro dJ P4p one de fuerzas militares propia,<;>, llamadas 
tu·bauas, en los seis cle¡pa.rtamentos. ele su exclusi­
vo dominio ¡ por es_ta.s 1wba·nas •van desfilando to-
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do~ los blancos del país, iustmyénclose en el ser­
Yicio militar. Llegado el mom.euto de la renovar 
cíón presidencial, e'l Y&rtido Blanco tiene dos Gan­
cliclatos: i\Ic~c-Eachen y J ua 11 Carlos Blanco, co­
lorado desteñido el ¡primero, ho·nl\bre de poco ca­
rácter el segundo, a,m bos ¡propios para ser.vir a los 

. •planes nacionalistas, que se proponen absorber la 
sitna•ción y conqllÍstar el gobiemo. Quieren repe­
tir lo de 1856, cuando Pereyra. La. m¡ayol'Ía colo­
rada ele la Cámara. está dividida y clesorientada : 
hay va.rios canclidatos sin .qu~ ninguno alcance ~ 
aunar los votos; la f uerte minoría blanca sera 
quien decida la elección. Nótese que este es el m~­
mento ele una,yor 1poderío ·ele los blancos lle~pues 
die ]a ·Cruzada ele Flores ; el partido colorado, cu­
yo gobierno ya se ha. tornado casi n?1?'ina;, es~ 
tamlJién en su au,omento de m:ayor cns1s. 'Y a cas1 
asegu-rada. la elección a gusto de los blancos, un 
g·ru¡po .de legislaclore: el e este bando, a CU)~O fren­
te está AcEweclo Díaz, rompe sus C011l[)l'Onusos con 
el Partido y ·decide la elección a. fa,rvor de don Jo-
·é Batlle y Orclóñez, candidato neta:mente colora­
do, y ·el m;ás o.plllesto a los ·planes saraviatas . . No 
se han a.cla.raclo a-ún las causas reales que motiva­
ron la actitu.cl de los ccLlepinosj 'los b1anoeos l a ooha­
can a la arrnbicíón per onal burla.da ele Aceveclo 
Díaz y ele su gru[)O, vengándose con la t~·aición 
nús injustifica:ble ; los amigos de los calep~·nos L~ 
atribuyen a auste1·as convicciones y a un alto sa­
crificio patriótico. ;Sea cual fuere el móvil, el he­
cho e~ que, contra la. conveniencia y la voluntad 
del P.a=rtido Blanco sube a la Presidencia de hL 
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República don José Batlle En . , 
ravia se levanta en armas ·1. consecuencia, Sa-
gobierno. Más de veinte 1;11~ 

1~pue~t~ a d~rrocar aL 
dos Y discip-linados 1 f' l Iom,n es, bien arma-
' . , ' e es 1 an .por Nico P-' . B .le, rec1:en subido al p l 8l ez. at-

oe er COlUiprende q ele vencet· el movim · t ' . · u e no pue-
1 Ien o Y celebTa un p·a t e cual se compromete . .c o, por 
b . a contmu ar el r' .· ta lec¡ do ¡por Cuesta D e · egunen es-

U s. m·ante el año 1903 B 
e se arma, reorgani~a el . , . . . ' a t-

cuantioso rnaterial J eJelCito legal, adquiere 
e e o-n erra fort 'f' 1 defens~vo del ()' b. . . "' e J 1 lea e poder 

.,o 1elno que esta'ba d b'l't J 
te a'l poderío de los ll e e 1 J aCto freu-
cle ellos U ·, t . ~ ~~lCOS y por tanto a lll.erced 

. na 'tn 1 O'IJ1.1Slon del Po l . E. . 
uno de J.os departamentos· b e er •Jecu.tlvo en 
agresiva oriaina ¡ancos,. cons1deracla 

' <5 nn nuevo conflicto d . 
~ un .nuevo levanta:miento L o· •• y, a mo.bvo 
Indem a por var·1·o . a "' u en a se mantwne 

s meses· nna ac · ' se piel'de H . r ' e C!On se gana y otra 
. a(} un ll10!11Iento en (1U S . 

Ja,ndo la ,persecución el 1 . , . e arav1a, bur-
1 b . e eJercito gubernista 
o usca Jlam~ el norte del R.ío N , . que 

un galope sobl·e Montevideo. 1 e~Io.' se VIene de 
la 'Üa!pita!l . n , . ' e pamco cunde en 

' o se cree que la G ] ' N . cOQU¡puesta de · J. d · u a roa I Iacwnal 
' cmüa anos recluta 1 ' 

tir al .ejército blanco. en . . s, puee a il.'esís-
de 1as localida·cl es .cer~ana~).Iezan a llegar prófugos 
tos el suceso p . ·s ' ~e espera ;por momen-

. · · ruo arav1a 1 
ciudad Y se retina t. "?e ve grupas a la 
· 0 1ft !'lrez hama eJ · te.· . mtentar el ata1que Est 1 . 1 . ~ uor, sm 
Poco des¡pués el . . 1 •'e . l~C: Jo es, qmzns, decisivo. 
soHer Una ' " ~oc ei w blanco es abatido en .Ma-

• < exw.·ana fatalidad · 
bre esa ·hatall.ta. m,. . parece cernirse so-

e ' yllJllJel'O van cay 1 
otro, los mejore-s jef : . ene o, uno tra.s 

, es sa ra!vJstas; el desconcierto 
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ellllde en los escuadrones revolucionarios; luego 
cae, herido rpor misteriosa bala

1
. el propio Saravia. 

Caído el caaHlillo, e'l pánico y la consternación se 
producen en la nmsa guerrer·a ; no sólo se ha per­
dido una ha taHa: todo se Iba .perdido. La muerte 
de Aparicio Sa,ravia es •una escena de .tra.g¡edia an­
tigua, de profunda fwerza emocional y portentoso 
colorido. Con él desa'lJ'arece el último caudillo gau­
cho, árbitro e ídolo ele las masas blancas, en quien 
esta-ba puesta la fe de su partido. Su silueta de 
recio hombre de campo, con el ·poneiho blanco, r e­
cor.riendo 1as Iíneas ·al galo¡pe de su tordillo ele 
guerra, es de efecto el€ctl:ico para la masa; des­
!pués de su muerte, el ponc.ho blanco flota, como 
un SÍJI1lbólico sudario, en la e:vocación ele lllqu~l 

crepúsculo. Caído Saravia, fué como si a to.clos les 
troncllaran los brazos; se cayeron las armas de las 
manos; en medio de un silencio esrpantoso las bo­
cas no se habrían sino para desesperadas in1jpr0· 
caciones; todos los ojos estaban nubltados en !t.­
grimas. :rv.IJu,clhos no voclían creer; y aún hoy, h ;:t,y 
hlancos ·que dicen de él, COilllO se decía d-e Facun­
do: "No, él no ha muerto: volverá". 

Esa tarde de ·MasoUer, otro hombre, grande, pe· 
saclo, con las manos ·cruzadas sobre los riñones, loa 
cabeza bravía y taciturna, se pasea a grandes ::;:t . 

sos vor un caserón, en Montevideo; le rodean na­
pas, telegl'amas, teléfonos, ayudantes; tam,bién 1m 

silencio angustioso y de presagio llena este cas~­

rón; por instantes, no se oyen sino los grandes pa­
sos del hombre en •los que arpoy·a todo el peso hE­
lanceante diel -c·uer.po. Batlle es quien sostiene y di-
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rige la guerra, con s u fe, con su Lenacidacl, cou su 
inspiración :Y su energía.. El, mueve los ejércitc·s 
y aduninistra. los asuntos. La g uena es entre Bat­
lle y Saravia; lo que éste es allá, a1quél es a:qu í; 
si BatHe fa,lta se aca.ba el gobierno: sus amig:ls, 
pesimista.~, .le aconsejan que ha.g.a la paz. Así lle­
ga la no tima de M·asoller: el hombt·e de los pesu. 
dos pasos levanta la ca.beza taciturna y bravía y 

a trawés -de sus ojos brilla la llamarada de su ~.;_ 
razón: ha triunfado. 

Después de lliasoller, el ejército blanco se . so­
mete, el Partido rell1mcia a sus [Jo iciones incons­
titucionales, el gobierno recobra toda su autori­
dad, la política >de co,parti·cipación queda abolida. 
Datlle ha devuelto raq Partido Colorado su supre­
niacía, claU:dicante en los días de Cuestas, y le lta 
aJ:ll'rn:ado en el gobierno, venciendo el má,., poderoso 
de Jos alazamientos annados -que hayan ocurrido 
en Ja R.e.pública. El P.a.rtido Colorado debe a Ha t­
J.le su renacimiento, - como a'l general FlrJre. , 
con la Cruza.cla - y esto lo consagra caudillo de 
su 'pa.rtido, árbitro de sus destinos, dominador ab­
soluto de la situación. Para la masa rural del co­
Jol'aclisrno, Batlle no es el Jwm,lJre de programas 
refomua.dores, no es ei e taclista moderno, no es el 
ja.co.bino austero, no es el demócrata radical· es 
el .que venció a los hlrancos y devoJwió su honor 
Y poder al Partido Colorado. Esta posición de 
Batlle re&'Pecto a su ~Jartido, le permite ejercer in­
cliscutido dominio político durante los quince años 
;1ue van tran,c;curridos desde entonces, con la se­
gul'i.clard de UJl verdadero crmcliHo, esté o no ·~n Jn 
Presidencia. 

P HÚCESO HJ ::;•rÓtUCO OEL IWCIUAY 

El Lr.iunfu de l!J04, pone en las ma.uos ele Ba tlle 
Ja. fuerza eum•tue de su pa.rtido. El ruplica euton­

. ces esa fuerza a sus fines de gobierno, ajustándo­
la a. un programa de democracia integral. D~s­
pués de .haber devuelto al Part~do su su~remacw, 
lo renueva in fundiéndole los bnus ele la J nvent.ud 
liberal qu: llama a su lado. S.e declic·a a injert~· 
nuevas ideas en el tronco casi secular del tradl­
cionalism,o, thaciéuclole apto para afrontar la~ m~e­
vas necesidades sociales y sm~vir a las aspn·ncJo­
ncs más modemas. A.si es como se a.propia -- se­
gCm palabras de su discí pulo, el doctor Arena -
todo lo qu.e lwy de m zona.ble, de hu~nctno Y ele 
pr·áctico en el p·rog·ram!ct socialista. Tal es el l~at-. 

11 ism;o . . ' : ~:::::f:. l 

4_.. _Este aspecto de la. política colorada. ~o 
puede explicarse si no se tiene en cue~ta el caombw 
de .condiciones económicas en el ca¡pltal, operado 
por el aumento de población, inmigt·ación e~t:r·an­
jera, el creciillliento .ele la iuclnstJ·ia , la a.ctn:¡c~~·d 
del ca¡pitai, lo que determina, en fin, ~a formacton 
ele llll numeroso proleta.riado cosmopoltta , Y de lma 

clase obrera relativamente clefuüda. Des~e el 
< • del s¡'o·lo la llamada Cuestión Soc1,ctl ha comienzo o , . 

sido !planteada, no en los términos perent~nos de 
. 1 ·t¡·. a les IJero SI ~.1m o los ¡p·aíses euroTJeO" e m.c n:s 1< '; • · • ' 

fac tor im.portante en la VJda. polrtJca. , . 
E.J de~eqnilibri o económico de liD pa~s ~e mten­

. ifica en razón directa .de su emiquecumento, ~l e 
Jr.odo que, a un mayor grado ele desarrollo ma .e­
rial. COI'i'e! poncle nna mayor t irnnte7. en ]m; con-
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fliclos entre el Crupital y el Trahajo. E'l Urug::a(}· 
no ha entl··ado ·aún en el ciclo dominante de la lu­
cha económica., •pues su estallo de desen:volvu:

1
,c,l­

to interno no es el que deterllllina esa lucha. No 
obstante, •donde el medio industrial es más inten­
so, en l\l[ontevicleo y en M:lueHos lu.gares cLnde 
grandes em,pi·esas · y eXJpiotaciones a,grupan canti­
dad ele obreros, el conilicto económico es evicl

1
.mte. 

Swbiclo es ·que, la huelg•a es la clemostra•ción de ese 
conflicto; en la carpital se producen y"a huelgas 
f,recuentes, intensas, sostenidas, encarnizadas, y a 
veces violentas, 'habiéndose llegado a;l pam genm·al 

d. ' me 10 extremo a que ~l'Cuden las organizaciones 
obreras, cuando sus reclallllaciones son desatendi­
cl~ ¡por los capita.li.stas o contrariadas por los go­
biernos. Los gremios obreros se organizan en aso­
ci.aciones sincli•ca.Les ele ln<ilia, J' }a. ideologí:a mar­
xtsta re:volucionaria cunde entre ellos. Esta ideo­
logía es tm fa~tor seClmclario, pues no ¡prende sino 
donde ·hay elementos materiales :pr~arados para 
ello, Y no ·hace otra cosa que dar carácter orgáni­
co y político a la agitación obrera., en pro del me­
joramiento. Este fenó.rrreno· obrero es inevitable 
siendo inherente all industrialismo. La industri~. 
trae el socialismo, el sinclicalismo, las luchas de 
clase económicas, las huelgas. Por esto, en 1\{{)n­
tevideo, ·rela.tiVéliillente irudustriailiuuda, existe ·la 
c11estión social. La campaña, entregada a 1a ga.na.­
clería, las ciudades del interior, casi sin industria, 
¡pe1wanecen ajenas a esta luc.ha económica No 
obstante, la cuestión se irá extendiendo y toman­
do importancia, a medida que la industrialización 
se extienda e int.epsifique. 
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Es indudable que mientras el Uruguay no :;ea 
país industrial, la lu¡:.ha de clases no se plantear[t 
en términos concretos. Si hay una Cuestión Su­
cia! en el rpaís, no puede decirse que ésta sea pre­
cism111müe una lucha ·de clases, tal! como la define 
la sociología JU'arxista, y tal como está plani"erucla 
en las grandes ca.pitales ·ele EurOJ)a. El .proletaria­
do industrial forma entonces uua cla ·e económi­
ca organizada, en pugna con los intereses del Es­
tado que ¡pasan a ser entonces los intereses de 'la 
clas: ;posesora (burg uesa), ele la ctl'al, la · ~nsti­
tu.ciones militares, administrativas y jurídicas, s-on 
simples órganos ele dominio o defensa, necesarios 
al rég~men capitalista y existentes solo par'l' su 
conservación. Bajo la l]_)l'esión creciente de b cla­
se obrera, los Gqhiernos formulan .programas de 
mejoras y hacen concesiones, para evitar los e~~a­
lliclos ·y los romJ.pimientos que traería esa preswn 
si no ~e le wbrier.a:n vá1culas de esca1pe. J_¡a opinión 
obrera se .diJvide entonces en dos tendencias: la ra­
dical o sindicalista y la moderada o socialista -
demócrata. El sinoicalismo, con exclusión de toda 
política rparlaanenta.ria, organiza las fuer~as r.b::e­
ras .frente al Estado, ¡p·ara obtener, })01' la a.ccwn 
dil~ecta 1as mejoras que considere ' o.portuna8. El 
socia.lis~n,:O ·demócrata busca, por los medios l~gis­
la.tivos y dentro del Esta.do, las mejoras posib:es, 
haciendo evolucionar paulatinamente la orgamza­
ción social. El sindicalismo es exclusivamente obre­
ro. el socialismo den1¡ócrata (-programa míuim.-, del 
So~i·alismo de Estado) comprende también otras 
clm;es m111s 0 menos proleta1·ins y necesi.tfld'.l'l <'l e 
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mejoramiento. La ¡política social del batllillmo re­
presenta en el u l'llJgua.y este ij)articlo socialista-de­
mócrata, si no concretamente, como tendencia den­
tro .de la vida política general del país. De allí el 
poco increm;ento que ha tenido el Parti>clo Socia­
lista, muclhas de cuyas a -piraciones esHm en el 
programa del batllism o, el cual realiza, desd e el 
gobierno, reformas y mejoras que el socialism.o, 
carente de fu erzas .políticas para im¡ponerlas, man­
tendría a1ún en estado platónico. Sip el batllismo, 
es indudable ,que el Partido S.ocialista lmbiera to­
mado gran desaTroHo en la capital. Por esto los 
dirigentes ele este ¡partido, atacan a Batlle con la, 

misma saüa que los católicos, "J' los conse1~vaclores , 

integrando la aposición . 
La acción de Batlle puede dividirse en dos pe­

ríodos, marcados por ·us dos presidencias. En el 
primero, es simplemente nn demócrata liberal; en 
el segundo, an·esenta tendencias más radicales, niás 
a'Vanzadas, entrando ya osadamente en los límitP.F: 
del socialismo. E sta tendencia ele su segundo go­
bierno produce el a¡partauuiento de un grupo se. 
lecto ele :ba.tllistas, que representan el programa 
moderado ele su prim.era presidencia, y pasan a 
constituir un núcleo opositor dentro del coloracli. ­
nto, con el nombre ele Pal'tido Riverista. El ori­
gen de la segregación l'Í'verista parece ser el pro­
yecto de. R.eforma de la Constitución presentado 
por B-&Hle, a base del Ejecuti~vo Colegiado, ? r e-
haza-do de plano ¡por el riverismo. Tal es, al me­

nos, el hecJ10 que motiva la separación; pero. ob­
servando ln ego la acción polítiea de ese grupo 
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opositor, se nota que su tendencia general es con­
servadora, contraria a la · tendencias generales del 
batllismo en su segunda é~)oca. Por lo que se in­
duce .que, el Ejecuti:\'0 Colegiado no es sino una 
ele •las causas ele la saparac}ón, lo que dió motivo 
ocasional al hecho. Con o sin Colegiaclo, el rive­
rismo es opuesto al batllismo actu·a.l, pues repre­
senta la tendencia .conservadora, o cuando menos 
?JWt.y modemd.cb, dentro ·del propio Partido. Debe 
hacerse constar que el elemento m'ás distinglbido, 
socia1mente, del coloradismo urbano, forma en el 
núcleo ri verista .. 

5.". -En el año 1913, la necesidad de la Revi­
sión Constitucional •lm sido votada por tres legjs­
latnl'as sucesivas, trámite im¡puesto pol' la Carta 
ele 1830. Sólo falta .. para terminar ese trámite y 
proceder a la elección ele Asamblea Constituyen­
te, la aprobación del Simado. El seííor Batlle aca· 
ba ele ¡presentar su '])royect.o de re-forma a ba:;e ele 
Ejecutivo Colegiado, ·disponiéndose a a1)oyado con 
tocla su enorme fuerza rn.or-al y política. Once 
miembros del Senado, batllistas hasta ese momen­
to, se o¡ponen al ¡proyecto; ry para evitar su reali­
zación, detienen el tráJmite de Reforma, quedando 
ésta mplazacla por indeterminado tiem~)O. 

El E:j ecuti:vo Co'legiado es l'a reforma más ra.di­
cal y· audaz \que Batlle ha presentado al })aís. Se 
trata nada m,enos que ele su¡primrir la Presidencia 
!le la Rapúhlica, sustitu~rénclola ·por una Comisión 
o Consejo, ele siete o nueve miembros, renova.blc 
por tercias partes como el Senado, o anulfib11ente, 
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por cada miembro: Se funda esta reforma e ¡ . 'el · . , , u as 
cons1 el'acwnes siguientes: A - L p. 'd · . a 1e.'>l. eneJa 
t~J como está en nuestra Constitución, otorga al 
cmdadano ¡que la. eleseinpeña un padá onmímod 

t . 1 o, 
cons Ituyen( o ele hecho una clictadlll'a 1 

• ' e , , o qne e.<; 
atentatorw ~ los principios de la libertad política y 
a·l buen g-obwrno republicano B E t , . · · - 's e genero 
ele dict~du~'a pr~si~encial ofrece una gra.vísim,, in 
convemenma ~Jracbca : pone el gobierno Y el país 
a merced ele la buena o mala inspiración del ocu­
pante, ~ de s u ~'l'11!do de capacidad gobernativa, lo 
~ue e~mvale a JUgar un enorme azar, en cada Pre-
Si dencia. e - SI'endo este l . · · cargo e e un poder 
casi a?sol~to, la amb1ción ele ocuparlo ha susci-
t~:c:o nva~l~lades :e~·oces entre los 'hombres de pres­
hgJ~ :pohtiCo, ~ngmaudo muchas de las gnel'.J.'·as, 
m~tmes y asesma.tos •que .registm la histori~ del 
pms. D. - EJ Ejecutivo Col·egiaclo está más de 
a'()uerdo co? los principios ele la libertad ¡política 
Y del gobJerino l'epublicano, .pol'qne suprime el 
po.der ·~Jersonal, instituyendo una Comisión o Con­
~eJo, cli:~ectame~te elegida ·P01' el ¡pueblo Y cnya 
I~nav.amon pal'CJal Y· continua asegura s•u qKpnla­
~·1~~· E. - De¡pencli endo toda resolución del 
Jlll?lü de varios Y no de u.no solo, el Ejecutiv,; Co­
l~gwdo gara~:iza. 1ma J:1ayor com¡pet.encia y justi­
Cl.a en la acciOn del gobierno, di&minu.yendo al mi­
n:~~~m Ia a.rbitrarieda,cl y el error, 'POiiqué es más 
clifHnl que se equivoquen nueve personas que nna 
sol,a. F - SUtpr¡'mll'cla 1 p '1 . · . a reme .enCia todopodero-
sa, se su1prmne la llllás aguda causa ele amb' ción 
personal Y 1llJO de los l11ns permanentes motivos 
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de corn1:pción y· -de perturbación JJOlítica. G. -La 
renovadón anual y 1por miembr9s, de ese Alto 
CueilpO Ejecutivo, impide las sorpresas políticas 
que puede traer consigo la elección Pre.siclenc>ial, 
y la inquietud y ¡perturbación que im!ponc ese 
cambio de gobierno al pasar ele las manos de uno 
a las ele otro, auruque ambos sean del mismo par­
tido. El Colegiado es un cuer¡po a la vez¡ perma­
nente y constantemente renovado·. 

Los anti-colegialistas oponen, a su :vez, estas ob­
jeciones fundamentales: A. - El Colegiaclo es 
una institución exótica, importada, que no tiene 
a.rraigo en los sentimientos cllel país, que no res­
ponde al carácter nacional y que carecerí'a de to­
do prestigio. B. - El Co'legiado puede convertir­
se en un cuerpo oligárquico si sus miembros s.:. po­
nen de com¡ún a'CUeNlo, o ser una entidad anár(lUi­
ca, contraria a la unidad de acción del Poder Eje­
cutivo. C. - El '()a.rácter i la función del Poder 
Ejecutivo son opuestos a las largas arg·umentacion­
nes y dib'{lusiones que su¡pone un cu erpo deliberan­
te, en el cual caben, con ig u·al auturiclad, distin­
tas oqJiniones y voluntades. D. - La Historia de­
muestra que el gobierno pluripersona'l - Triun­
:viratos, Directorios, Consejos, etc., - no ha dado · 
buen resultado en ninguno ele los países y momen­
tos en 1que se ha instituido, exceptuando a S·uiza ; 
tal Venecia, Francia, Argentina, etc. E. - La 
illllplanta:cióu del Colegiado slljpone lma avcnh.1ra. 
política trascendental, difí.cil de en.menda1·, que 
puede ser ruinosa par.a la República si. no da h1en 
resll'ltado, albur al que ningún político sensato ele. 
be eXlpone1' a su país. 
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.\. estas objeciones re&poncle Batlle: Que una 
iustitución no tenga ar.raigo en la tradición no 
significa que cfeba deseo'harse, pues toda innova­
ción se hace contra la. rutina. y el prejuicio y 
aceptando aquel criterio, jamás se reformaría na­
da. Para que el Colegiado degenere en cue11po oli­
gárquico es preciso que todos sus miem:bros sean 
pillos y se Q)Ongan ele acuerdo para dominar al 
paí.s. Esto es difícil porque ia renovación es anual, 
individual y popular, a.pa1·te ele que no es acep­
table que resulten pillos todos los hom!bres ele pres­
tig·io público que suban a esos puestos. El ejem­
plo de las Comisiones Directivas y Consejos ele 
organismos ¡públicos y pri \'a.dos, cuya gestión es 
perfectamente amnónica y de excelente resultado, 
demuestra que es inftmdaclo el pe'ligro de la anar­
quía interna en el Consejo Ejecutivo de la Na­
ción, máxime teniendo en cuenta que la m;~yorín 
dentro de él 'Pertenecería a nn miSUJo partido.­
Los casos en que el gobierno pluripersona l ha 
fl'aeasado, según la Historia, son debidos a facto­
res y circunstancias ajenos a Jn institución mis· 
llla , y no pueden ser a¡plicables al pa.ís. - Final­
mente, la oposición que se hace al pro~·ecto de Co­
legiado por ¡parte d:e los hombres de cierto capital 
político, no se debe a co}l!vicciones sinceras sino a 
la ambición de la Presidencia, para la cual según 
dice Batlle en .privado y con il'onín, conoce más 
ele tres docenas ele as!pil'antes ... 

Tal se .plantea la cuestión. La negativa ele lo:; 
on ce Senadores, oponiéndose a Batlle, descOll :>iec-
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ta a.l Partido Colora.do ·y origina un levantamien­
to cívico de todas 'las fuerzas ele oposición. Lo:3 
once Senadores puestos cVe pu·nta contra Batlle, 
son la flor y nata del batllismo, sn Estado lV[ayor 
ele l'a :v.ís;pera., sus amigos personales, algunos de 
los jóvenes discír¡mlos que él ha lanzado a la cir­
culación y que se han for·mado jtmto a él, en "El 
Día". La. actitud de los once es &eguida por gran 
parte de los personajes batllistas, algunos ele _los 
cuales renuneian los ·Ministerios que desempenan. 
Se produce una crisis .ministerial , pues Batlle ofre­
ce y no se aceptan las carteras. El vacío se hace 
en torno ele él, los mejores hombres del Partido se 
le separan, quedando solo. Se considera que, en 
vista .de ese aislanü ento, su caída es inevitable; a 
menos que seda y renuncie al Colegiado, lo que 
significa igualmente su de1•rota y la. pérdida de 
su prestigio. Los clubs colorados• están descoilcer­
tados: no os-au cleclaral'se contra Batlle. JJi se de­
ciclen a pronunciarse en f:>''ll favor: han desensilla­
do y esperan a que la situación se deEWeje. 

Esta situación crítica es a.proveohacla por el 
Partido Blanco. pot· el elemento católico, por el 
ca¡pitalismo r es.entido, por la fracción colec~ivistct 
c1ue aún resta, por todas las fuerzas oposüor~s, 

que forman una coalición llamada por los batlhs­
tas el Cont·u.ve·rll'io, arreciando sus ataques contra 
Bat.lle, casi aislado en la Presidencia.. Es ~ntonces 
qne ;j_1ll ger11po ele m:udhachos audaces, a.~eJa.dos de 
la. política, 1periodistas, literatos, profesare~, estu­
diantes - se lanzan en medio del desconCierto Y 
clel temor, Enncl11ndo un Oom.ité Pop1tlm· P1·o Re-

IG 
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forma Y haciendo un ll . amamiento al 11 
oponerse a. la reacción El a . pue) o, para · onu~té Popu'~ · 
el .problema como una 1 Cih ·WII' encara 
sociales: rea,ccionaria u fa en.tre las dos fuerzas 

t di 
. Y re ornnsta sin di t' . , 

ra mona! conside d ' s 1ncwn ' ran o ·el Cole · d 
punto de !Vista ele 1 l'b gia o desde el a 1 ertad rt· ciendo que po 1 ICa, y re2ono-

no es para la o pos' . , . 
central y ocasional el l .IC~on srno el motivo 

e 'IILOJVImiento r· · · 
en torno del cu•al 

8 
eacmonur10 

e ·e aPTU{Pa t d ' 
orden social. Casi al o. n. o os los motivo'! de 
· , 'llllSlllO hemrn t JOVenes intelectual .....,.,o, o ro grupo de 

. es, ya netamente 1 • d 
que ID!vocan la trad. ., f co ora ús, y 

f 
. lCIOn, orman otro Q . , 

orrmsta iuicianclo . onute Re-' una ·activ . huna Y de prensa E t a plO.paganda de tri-
. · · s os dos núcl c1 · 
mdependientes y es t' eos e JUVentud, 
parte a deci.dir la sPI.tuon ~~eos contribuyen en gran 

E e • .amon 
l Comité Popnla?' abr i· 

éstas empiezan a ll .' e Istas de adherente!:: Y 
fuerza anónima . en~.rse de nombre-s del pneblo, 
l . . Y PU.lante, perteneciente 
os partidos pero })atll' t o no a , ' rs as y refor · t 

racter democrático A l rrns as ;por ca-
adherentes convier~en al os po~os días, miles de 
en una fuerza .públ' ipequeno Y osado Comité, 

en el Politeama y t~:~~·o 8Jes~~:~.ra una asamblea 
A lo.s quince días d f I :a hasta la ealle. e Ol'lTIJado el Q ' ' 
suelve cel•ebrar 'lUla if ( om1t.e, se re-
turna, qrre desfile J)Ot~1an1 ~st,ación pública., noc-
'd •a cmnad E . . e pueblo acude al 11 . · ~01me maRa 
clubs colorados de 1 ama:~tnto; caS1 todos los 
banderas Y sus band a. cap¡ ~ . concurren con su~ 

as de musiCa " gra d l ' 
7.(lS con letreros. v· B t ' ·' ' n es Jen-
V,;·va la R f . . wa . a lle, Batlle no está. solo 

• .e G1'1na Co t 't· · ' 
l
. . 7 ns ~ IWWrl((l Q•ue•rem·ns el 0 
equ:rc o Más d d' ' · "" o-. . e ¡ez cuadrt\s a barca· la col . · •. · . tliYtlH\ 
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humana. La. situación se ha. decidido. Batlle do­
mina nuevamente. DesplTés, el movimiento sigue 
intensificándose, robusteciéndose, organizándose. 
Todo lo que rviene luego es uo obstante, la conse­
cuencia cl'e esos primeros actos populares. 

El movimiento reformista iniciado en la Capi­
tal se extiende al interior. En los departamentos 
se organizan comités ele ,prO])aga.nda , cond'ereneias, 
n~anifestaciones. Ahor·a bien: es 'Preciso comnn·en­
der que este movimiento no tiene por base una ron­
vicción preci~a a.cerca ele la fórmula. del Ejecuti­
vo Colegirudo, considerada como cuestión constitu­
cional estricta; esta cuestión, por su índole sal)ia, 
escava al juzg'amiento papular, siendo del dominio 
ele los constitucionalistas y }os sociólogos. El mo­
·vimiento l'eformista es 1.m movimiento de adhe­
sión general a Batlle, a su golJierno, a su progra­
ma demoerático, a sn gestión liberal y soeial,- que 
es ·lo :qu e esta:ba en :pelig.ro. que es lo que amena­
zaba caer: 1a cuestión cl·el Ool-egictdo va, involucra­
rla en sn .programa general. La masa considera -
casi por instinto - que el Colegiado, siendo 1H'O­
pue.'>to •por Batlle, no puede ser contrnrio a lo;; in­
tereses del ¡país ni clel Pa.rticlo Colorado, rle los 
que se le cree un servidor sineero. Puecle equivo­
carse en ese punto, es ·.veticlad ; ¡pero la multitud 
no 1mede enh'!\l' a rli~'Cel'llll' pnnto tan ara,uo y 
erudito; así es q1.1e. entre Batlle y s11s wositores, 
~: igue a Batlle sin vacilar. poW(lH:' él representa. la 
11o1ítica que le conviene. Al gl'itar ¡Vi·va el Cole­
r¡iac1.o!. el1111eblo apoya y exalta a Batlle. Por otra 
partl:'. ln mnsn netam('ntc roloracla ve en Batll1~ nl 
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I.ombre de miis prestigio y de más confianza de 
su ¡par tido, a su .personalidad más fuerte - al que 
le ha clado poder y e&:pl-endor después die 1904. La 
masa rolorada rodea y sostiene a su caurdilh ci­
vi l. 

El Partido Blanco, a s n vez, no es auticol~g i a­
lista .por ·doctrina sino por o•po-sición polític11 a 
Batlle. El argumento que sus publicistas y orado­
res e10¡p uñan ante la masa, es que el propósito tTe 
Batlle consiste en pe11petuarse en el poder sinién­
dose ele la má,quina del Colegiado, d el qne fot·ma­
eá parte .Y al que manejal'á a sn arbit rio: es, como 
se ve, un argumento político, uo constituciou·a.l. 
En •princiJpio, alg1mos de sus hom hres · directivos 
11111nifiestan no ·Ser contrarios a un Consejo ele Go­
biel'no o Cue1~o Ejecuti:vo, aUI}¡(jue, con clis~.inta 
Ol'ganizacióu al ¡propuesto por Batlle. La oposicióH 
blanca al Colegiado es pcrsoual, a nte todo: es opo­
sición a Batlle. El Partido B lanco ocüa a Batlle · 
lo odia la masa tracUcionai. a)Ol' la derrota de ] 904. 
poe la.s posiciones polítiras que le q uitó, por los 
manes de A!paricio Saravia por Sll gobie1"1IO de 
7Ja1't?"clo j lo odia el catolicismo po1· la persecución 
ele 1que l1 a. heaho objeto a la I glesia; lo o<'lia n lo., 
elemento · conservadores por su reformi smo soeia­
lizaute; jamás ilwmbre a-lguno en el país llegó a 
ser tan pasionalmente odiado por su s adversarios 
N-Ulo este .hombre. Verda.cl que él no parece em­
;,•:fía do en calmar esos odios, sino en p ¡•ovocarlos; 
k: t ra.diralismos, su. ataqnes )' SLlS intransig-en­
rias, con·citan radn Yez más con1Tn él las pasiones 
•lr In·.; ílfl \'el'Síll'"ios. Porns vrrrs. r l odio ll eg··í n .'1('1' 
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nua IJnndera política como lo es en C! "lc eas~ . , Ven­
cet· a Batlle :voltenr a Batlle, es es la obses¡.on del 

•¡ . Hfil' e · el ' gnto sa-l'artido B lan co. Í 1' . uela ~ n .. e. . , · . "' 
,.rado " y el :anto Y seña lle la Opos!ClOll . 
"' 'r·1l es. la. situación política que Re cr ea, con mo-

< • • l L-~ tivo tl e p lantea rse la. refoTmla constltn cwna '· , 
el ll"'v·trse 't cabo por-R f .111" em•¡¡ero no ;pue e "· ' · ' ' e 0 1 " ' ' ,, ~ S 

el .proyecto estft varRdo en la Cnmara e e,' e-
qn~ 1; ., a ese· a íío " el término del per10clo JJ flllOl'eS. « · < • ' .! . f 

. 1 . 1 se ·Icerr·t Hay qne peusar· en HlS t-prestc enma · ' ' · . . 
t . .. , Batlle con nu batlJista Y colegiallsta que 
tnt <. · ' t" l rea 

continúe su ¡n·fwranl.a político Y garan ICe a , -

l . . '1 c·le l•t Reforma tnHt vez r cuo•vaclo el Se-Jzacl• 11 • ' · 1 =¡ 
' E l ca ndidato qne presentn más segnrlc ac es 

nao o. ~,r · l ~> ber 
en este sentido es don F'elir iauo ~ ~ ra, por 1 • . -

se dedaraclo colegia lista eu los p:·J ·~u ero:s maULen­
tos de la crisis, asumi endo el 1\lhmsteno_ de Go-· 
¡ ~,jemo Y aportando a la situación un vahoso con-

. t p' ol'ltJ'co E• s •I1ues ¡)roc1am.a.do Y ele' a.clo tln o· en e 1 • ~ ' ' • 

a l; Pr.esiclencia el doctor Viera . Renovado e_n IJar-
1e el S:enado, llay en él nuevamente ~nay_orl':l, bat­
lli.<Jta y e: votada la R evisión Coushtucwna.; Al 

' 1 · , a Asamblea Cons-efecto se procede a la e ecclOu e . ~, . 
. t El 'Partid o B lanco forma coahcwu con tltu.yen e. ' , 1 . 

la 1;arte a.nticolegia lista del colol'aÜJs';no, Y con os 
otL·os elemen tos anübatl1istas clel p~ls, olJtenJend~ 

, ·'a en la Constituyente. Contnbuye a dder-
n~n ) ou ' . 1 . , oculta 
minar esta derrota de1 batlhsmo, a accw~ . , 
1 ·al""tmos elementos tqne f iguran en l a. SJtu. fl:c~~n , 
Ce 

0 

• C l · 1 J) Ol' COll.Vl C'Cl On, siendo cont.rarws al o egtac o, ya 
b" ción p·ersonal. Parece que los elemelJ· ya por am l • b", 

1
tra 

.tos rpr estigiosos del ejército son tnm len co ' -
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rios al PI·oyecto, y, o votan eu contra 0 se a.b:>t.Íe· 
ncn de votar. El hecho es CJ u e el Colegiado ha si­
do muerto. 

l~n vi~ta de la situación creada por ei triunfo 
anh-bat~Ista. y .por la. mayoría 'blanco-ri\rerist-1 de 
la Constituyente, el batHismo busca la celebración 
de un acu~txlo con esa . ma.y·oría, mediante el c:ual 
puec~a reahzarse en .parte el programa de Batlle. 
Aqm ocurre una maniobra muy graciosa que se 
llaJ~l~t. el "alto de Viera". Viem declara que se 
ha .lelo demasiado aiprisa. Y demasi-ado lejos en ma­
tel'l-a de reformas sociales, y que con:viene ]1acer 
~ a:lto }Jrt~lente en la política. Luego parece que 
esto ~~,es smo _una tra.m[Ja para. desorientar 1¡, la 
Opos~cwn; detras ele ·esta táctica 1Jolítica est~t el 
qH'OpJO Don Pepe; así a.l menos, lo confiesan más 
tavde los actores. El alto ele 1Tie1·a., .puede también 
llamarse U: gctmbeta de Ba.tlle. Después de muchas 
vueltas, z1.g-zags y combinaciones, - algLmas to­
da;yía turbias para el público - se logra celebrar 
un '!~acto entre blancos y bat.llistas, formulando de 
comun ·acu~rd~ un proyecto de Constitución, por 
el cual se mshtuye un Consejo 1\Jdirninistrativo 
.que ~o~~~rte el Poder Ejecutivo con el Presiden~ 
te, dt'VIdtenclose las funciol'!:es. La condición sine 
qnct 'I!On ele este pa:cto, es J.a eliminación de Batlle 
del primer Consejo Administrativo, garantizad 
por el derec~ho de veto que se otorga a los Parti­
cl~s para esta primera elección. A<demás, ;por una 
c~ausula constitucional tque exige mediar dos pe­
rwdos !presidenciales ¡para la elección de un ciu­
dadano, se imposi·bilita la. inmediata presidencia 
de Batlle. Este pacto se celehra con anuencia y 
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por consejo del propio Ba.tlle, que sacrifica su po­
sición !personal a las convemencias de su pa1s y 
de su partido. 

6.".- La nueva Constitución del Uruguay, que 
entra en ¡vigencia el l." de Marzo de 1919, es evi· 
dentemente mejor que la Constitución de 1830. 
Como toda Constitución, · tiene una ¡;>arte teóric!l 
y una ·parte positiva; la primen. conciern<J a.l De­
r.eeho Constitucional, la segunda a las condic;ones 
del país. Para la primera basta la ilu:>tración de 
c·átedra; para la segunda se requiere un conoci­
m~ento a fondo de la sociedad en que se vive, y 
una intensa experiencia política. El exa;men de la 
nueva Carta, r evela que ha ¡primado en su elabo· 
ración, más Ia doctrina que la experiencia, más 
el Derecho que el Hecho. Defecto o virtud es este 
de todo :p.roducto intelectual sudamericano, sea 
constitución o libro. La ciencia constitucioilal a. 
la cual ajusta.n su criterio nuestros constituyen · 
tes y camaristas, es el producto de la experiencia 
d,e las sociedades euro.peas y_ ·del talento de los es­
tadistas a;plicado a hallar los medios más condu­
centes a la solución de los problemas, en fin diel 
perfeccionamiento político. De aquí, que esta cien­
cia constitucional eurüipea, esté sujeta en nuesh'os 
.países a J.a experiencia que ele su a¡plicación ;pue­
da resultar teniendo en cuenta las condiciones so­
ciales e históricas en que se desenvuelven. La nue­
:va Constitución está e1aborada, como la de 1830, 
ele ct/nc~ra a, dent1·o, del Dere0ho al H ec:ho, de la 
Doctr ina a la Realidad .. No es un prod'I1Cto tan 
crudamente teórico como la ele 1830 ; obs-ervando 
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Ü1~ iliscusionet:: .)' l o . f' J 

e · S LlllCtaJlJ CD tos CXj l' , t . 
onstltuyente de 1917 . . . aes os en lu 

1 
' se I' C mterveni · 

as razones de m·clen ) . t. 1 en 1:>arte 
b ll 

1 OSI JVo Y nacio l NI 
·a e e existen detrás 87 . ..,. .. . e ?a . l o en 

tic a. y sin embaro-o anos de ex.penencia poli-
. , '5 ' 110 es tampoco est·· e . 

cwn el fruto ·de un est r · a on.stltn-
pro;pio país. l\'Lás (jll:e ~;e ~~.L~ fondo Y concreto del 
riencia, es fruto de 1 ~o c~e la propia expe-

a eXJperieucw a· l\·r' 
una resultante del . . . < cJena. 'La<; qu e 

as conchcwnes IJ . · :l 
es lllla aJplicación de 1 . . . r opws e el país 

os 'Pl'lllClpiOs más 
consagrados qJor el Derech , · . . avanzados 
t odo princi¡pio Y t , ,o ·Constltucwnal. Pero 

eoria es tan sujet l f 
r es de la realidad l ·. . .os a os ·¿¡cto-
país en . ' ~ as conchcwnes socillles del 

que sean wphcaclos. Por lo , 
cuando es mu·c!lw mejor .e l . . tanto, Y aun 
Constitución d b ,' lt e la. antigua, la >·uev,t. 

, e eia ser sometida . l . . 
Y ele ello resultara' l J a a expeno:mma., · e vernaclero J. · · 
ca en cuanto a St · f · mcw que merez-

1 • <· IS e ectos para el país. 
Contiene esta Constit . , . . 

n es trascendenta~es ucwu algtmas d!sposicio-
diud f . ' que pueden ser - Y serán s· 

a ~ actores de . nc1 . · m 
política. La Aut n ~Ia es cambws en la vida 
Secreto la R . o omJ~, Departam.ental, el Voto 

' · ep1esentacwn Prop · 1 ción -directa de p 'el ' Ol'<nona' la F.lec~-
c res¡. ente 1 p 1 . . 

vidido en dos ent' el 1 ' e . oc er EJecutivo di­
cendenc. l ' a.c ,es, son ·reformas cuya tras-

la se ve ¡pero cu l 
·decirlo la. e .' . yo resu taclo sólo puede 

x:p er1 en c1a. 
ALgunos ele estos I:esultaclos - n t el 

tal vez, los más importantes - uedo n o ~s ~ l:o, 
t~s, ~mes se deducen lógicament~ dJI ,e l sei p~evis-
disp · · e as mmmas 

osiCwnes constitucionales I 1 ., . 
dencial directa, por eJ·em·¡Jlo . .Ja e eccwn, prest-

, , qui ta a las Camara.'! 
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es( ¡¡ l'a c ul la el , y 1por tanto la im;posición del SI/ Ge­

:;o r ya no será posible por parte del Presidfnte . 
Las Cámaras, a su ·vez, .han ele senti l'se más l'tbres 
para dedicarse a su tarea legislativa, sin esa obse­
sión ·política que ·es la elección .presidencial. Est<-1. 
elección ya no depende el e una com,binación polí­
tica entre el Presidente actual y la mayoría par­
lam,eutal'ia, sino •que se en t.rega a la üecisión del 
electorado, siendo entonces una 1 ucltn po'J.)uJ.ar de 
¡partidos. Esto tiene el inconveniente ele al guna. 
sonpresa y posible cambio repentino de bando en 
el gobierno, lo que dados los bandos tradicionales 
y otras condiciones políticas - pudiera. ser causa 
d.e graves perturbaciones internas. El Partido Co­
lorado considle1:a pertenecerle la mayoría del elec­
torado; igual cosa 1Jretende el Partido Blanco. Si 
en tma elección ¡presidencial resultara electo tm 
blanco, o un netüral, - basta para ello la mitad 
más uno del total de voto& - el país e&taría a.bo­
ca.do a una tremenda :perturbación. Es en vano 
invocar contra etlo razones teóricas y principios 
re¡publicanos; todos los ciucladanos del rpaís - y 
los colora.dps principalmente - sa·b.en que eso 
traería cosas muy' graves. ~ Se i.n·vocará el ejemplo 
ele los Estados U rudos 1 Sería nua ingenuidad a Jo 
~J ua.n Carlos ·Gómez. Esta misma elección directa 
se presta •para las maniobras de la llamlaC1a políN­
ca ?!.etci01W·l, por oposición a la políUcct de pa-1i·1d,o; 
consiste en ¡presentar un candida.to presidencial 
honorable, po1· encúnct ·ele los pni·ticlos, o de un par­
tidismo ·desteñido; esta fórmula no deja de atraer 
a nmcha gente burguesa e inca nta, aún cuando 
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.):~ se han pal:pa~o sus malos ef . 
ua, ·pues tales Sltuacion ~tos en la Histo-
d , es caen s1emp . 

e uno ne los dos ¡na:rt' l I e en manos 
• lt' Le os provoca d · 

acmones violentas e 1 ' . n ° Cl'L'>Ís y re-
El Vot S n e contrano. -

t
, 1 o ecreto es, induda.bleme t 
1a e el stun¡,o-io iS: n e, trua garan -

. o • .e -a1poya en t . 
prmcipio que es la lt . , ma mmoralidad de 
e as as círcunstanc· . . vo -o; pero da-
l 1 

ocu amon del t 

l 
. Ias que eJerce . , 

e cmdadano 1mecl n coaccwn sobre 
. ' e ser un mecl' 
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v n enma y 

e a era expresión d l : . , por tanto la, ver-
• -1 e a opmlOn , bl' 

consiuerársele en f' pu ICa. Puede 

l 
' 1n, como 1tn . 1 e e sus gra. v · nw~ necesm·io u es l!Iconvenientes . no 

que suscita entre los . el es la desconfümza 

t 
cm adanos pu 

o secreto nunea s , b . . ' es, con el vo-. e sa, a poslt1Van t . , 
mos m cu-ántos s · 1:en e q1t1enes so-

amos. La prim 1 
!Voto secreto hecha l ; . era ap ica.ción del 

en e [lUlS fué ' · 
co y nn fracaso moral tm exlto pr!Íeti- . 
legia.do muchos qu , ' pt~es votaron contra. el Co­
listas. Esto im,plica e apa_r en temen te eran cole¡ril-
, . ' no solo suscitar l l : 
7.n, smo consa-"'rar 

1 
. 1 . a e esconf1an-

J 1 
o ' a simu ación E l . 

1re as responsab' l' d l , . . anommatú cc<-
J 1 a e es mvicas d 1 . . 
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. 1 ertad al vot t 
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l 
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l\' · · no puede ni c1 b . · 
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nneva Constitución d 'l upalS en que se a.plica. La 
1 . , , . e ru.D'uay pr t . 
t ewoa pold~camente ·t o • ' esen a, consl-

di . ' es o es con r l . , 
con Clones especiales ele es '. . e amon a la.s 
terrogantes angust ' ta someda.cl, algtmas in-
·, .Josas •que la . . 

s1 encierran 
0 110 

1' expenenma dirá re Jgros pm;itivos El ' 'Ot · o secre-
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to, inmoral en principio, y, en tesis general garan­
tía ele libertad electoral, está. sometido a la dcwa 

prueba. ele los hechos. 
· ~La Representación Proporcional pnecle dar ori-
gen a l a fo1'!Tiación de ·algunos n úcleos l)olíticos, 
ajenos a los varticlos tradicionales. C01mo estos 
núcleos no pueden formarse sino Cb ex'Pensas de 
los dos grandes 11arti.dos, restan·do elem.entos a 1.1no 
n otro, los .que, no obstante, conservarán siemtPre 
la. mayoría., la acción 'política de esos núcleos tiene 
que producirse por coalición entre sí y con alguno 
ele los 'partidos tradicionales. El efecto sería, desde 
luego, alterar const antemente la primacía ele a.rnbos 
pat·tidos, manteniéndose en oscilación la mayoría 
Esta manera de decidir la mayoTÍa por coalición 
cuando dos fuerzas .contrarias no p resentan gran 
diferencia numérica, es el arma terrible de las mi­
norías, .que vueden, en ciertos mo1n.entos, ejercer 
una .vel'da.clera. t-i:raníct ·para.clo jal. Admitiendo qu e 
el Partido Colora.clo -siga en m:ayoría sobre el 
Blanco, ese partido o partidos independientes, con 
pocos· re[n··esenta.ntes cpueden volver en cualquier 
momento la mayoría a. fa:vor de los. blancos. De 
modo que serían los ·,verdaderos dueños ele l a. situa­
ción y de ellos dependerían ambos l)artidos. 

Esos núcleos o :partidos de minorías, pueclen 
ser ocasionales o permanentes. Como perm.anente 
tenemos ya el P -artido Socialista que, sólo en la 
Crupital , cuent-a con electorado suficiente para ob­
tener, según la a.ctual Constitución,· dos o tres di­
'Pntad'os . El Partido Católico, o el P·a1•tido de la 
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Ji'ederacióu Rut·a.I, YJUe pndíerau constituirse como 
núcleos inclepeud iente.o;;, serí<tn l:iÍemqJI·e fuerzas su­
madas al Partido Blanco, lJOr sus tendencias con­
servadoras, aun(JUe im,pet'fluclo sobre éste, por sn 
condic ión ele minorías liiJ!·es qne pueden dec idi r 
las votaciones. 

No . par ece pro.ba.ble la formación de un pal'ticlo 
li bel'al, puesto que el liberctlismo está incluido eu 
el Pal'tido , Colorado, como el catolicismo e u el 
Blanco. Caso de COJJStituirse, set·ía aliado del colo­
ra'dismo las m.cís de las ocasiones, mUique, el buen 
sentido político lleva n lo¡:¡ libet·ales a no npartarse 
dr: la masa traclicionnl co l o t·ad~l, iuteg,ranclo con 
ella una sola f uerzn electoral . Además, la separa­
ción de la Iglec;;ia y el Estado, decidiendo el viejo 
p leito, iha qu i tado ya toda s n im,pottaucia. política 
a la en estióu religiosa . 

La R epr es.eutació11 ProjJorcional, en fin, puede 
ser motivo de un pl'Íacipio ele desíntegracÍÓJ) ere 
los :viejos lJauclos, por Jos accidentes y' las com.1Ji­
naciones políticas a que dfl lugar . De todos modos 
la Constitución que rige desde el 1." de marzo de 
J 919, por el conjunto de sus <:ljsposiciones, tiende 
a cambiflr la polí ticfl na cioJJal, si es que la vida. 
nacional ba ele irse aj ns tandu a ella . 

E stcU110s, rpues( así, en el comienzo de una nueYa 
etflq>a, no señalada fJOr limite!> convencionales, sino 
por la marca efect~va de la nueva Con,gtitnción, 
cuya trascendencia para la vida del pais, es evi­
dente. l:quí ,tem1ina, pues, el Libro del Pasado, 
en el que podemos leer, jnogar .Y aprender, y se 
Rbre el Libro del Futuro, cam:po inmenso, en el 
que debemos obrar. 

Notas ~>ob ·J'e la Lite'}'(ttum y la 
A l qttitect·twa en el Ut·uguay­
considentdas en 1'elac~ón con su 
sociologia. 

t dio sobre la evolución social El precedente es u , . dice un es-
, . d l Uruguay es, com:o se ' 

Y poht1Ca e , lerales las gmn-, l las lmeas gel e ' 
quema. Traza so o e o •• los aS~Pectos fun-

' 1 s rasO'OS pnmar JOS, . , 
eles hneas, o "' . l t ele la evoluclOn U esbozo conlp e o 
da.mentales. . u 1 . , tr·fltar las líneas com;ple-. l J btera tam J1Cll e ' 

ua.mona e ' · d "'llnclo término, los · ¡ . .1s1Jectos e seo 
mentarJas, os ' 'd ·."elnmre dentro del . t de su v1 a, s1 ..... J 

rasgos lD tegran es . l estarían por ejem-
. l , · En ta caso · e ' 

p lano soeJo ogico. ·t . consideradas· com:o 
1' t tur·~ V las al es, el 

plo la 1 .era e .. ·' , 1 · ·t' ·· co v fol'mas e ' . el car acter ·n s ou ·' 
m¡auifestrucwnes e ' . .· . , ar tística de un 

. al L vida htera.ua ,) ' 
cultura socr · a . t l'D'ada a los fenóme-, t íntmnamen e 1o< e lm eblo esta au . ·t· . a fl tal punto de . l 1 ctl•va par JClpc e 
nos de su vi.: a co e , '. ·t e·' a refleia tan fiel-

. · . l Sll eXlS en 1< , · •' 
las condtcwnes c.e . h' t't·icas. qn e no ¡medc es­¡neute lns rvnlncJOJH'S JS o 

l 
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tudiársela, separándola cltl resto; y, por otl'a p{lr­
te, ya sabemos que por el estudio de ella misma, 
puede llegarse al conocimiento general de una so­
ciedad o de una época. 

Tal es el concepto que vino gestándose en la 
E!uropa intelectua:l de los siglos XVIII y XIX 
h~sta. •que Taine ~e clió concreción y método, apli­
candolo al estudio del Arte y la Literatura de 
Grecia, -del Renacimiento, del Medioffi'o, etc . 

La evolución literaria y artística de un pueblo 
es la evolución de su m.ismla cultura , y esta cultura 
es, en gran parte, un producto de todos los fac­
tores geográficos, étnicos, económicos e históricos 
c¡ue determinan el carácter y }¡¡. vida del puehl o . 
Ya se ha observado re&pecto a los países de Sud 
América, :que la literatura y el arte que se cul­
t~van en ellos, pa l'ecen ser una negación de ese 
concepto qJositivo, ¡mes no provienen ni se r ela­
cionfln con el medio social ele los países, estando 
a menudo en franca contradicción con él. Así, 
por ejemplo, quien leyera la poesía de los moder­
nistas, o viere la arquitectln·¡¡ achwl de las cin­
iflades, formaría una noción en ter amente errónea 
ele estos países, es clecil', no podría conocer por 
ellas las condic:iones reales ele 8U existencia. lVIas, 
si bien se mira, esa falta. el e r.elación entre el arte 
Y la vida en estos QJaíses, es p1•eci.samente el fenó-
1llieno más carAr.t erísti ro el e su estado social y de­
penrle ·del proeeso mi~mo ile sn formación' •ilistó ­
rica. En otJ·o lrt!!:fl J· ( 1), desnrrolla~nos amplia-

fl ) lnltú<ht<'<'lót¡ A 1 ~ •His lnl'i:t <1<· Amf.rlc·a • . Cnp, finnl , 

L'ROCESO HIS'rÓHlCO DEL URUGUAY 255 

mente este punto, considerando esa oposlción entre 
la !\'ida y el arte como tm aspecto ele la oposició•1 
ftmdamental entre la ciuda:d y el territorio que 
mueve toda la evolución de estos países . 

Por tanto, la literatura y el arte en el Uruguay 
pueden ser estudiados ·como fenómenos soci.al t:'~, 
integrando el cuadro ·de su evolución histórica . En 
tal sentido es q ue, 1ntra com¡p}etar el es.quem.a. 
8eneral que hemos tr~ado, se a.gr.ega a·quí, fu era 
de texto, estos rápidos vistazos sobre esas do.; 
manifestaciones ele su :vida . 

Los tres periodos de la Arquitectura 

La. arquitectma es lo fundamental del arte plás­
tico considerado como manifestación d.el carácter 
social. La pintura y la escultura, son artes más 
independientes, más ¡personales, en cuanto . a sus 
relaciones con los factores sociales del m'ediO. La 
arquitectura. está más ligada a las condiciones ma­
t-eriales y sociales ·del país y ele la época, como 
que tiene 1)or base un elemento necesario: l a vi­
vienda. Influyen, y aún determinan sobre este 
arte, incomparablemente más que soht·e los . o.tros . 
l as con'cliciones geo.gráticas, económicas y c1V1les. 
La arquitectura es, en fin, un arte ~unda.n~e~tal ­
!lll.ente civi~, 'Pues está ligaJClo a la ~v1da cotidian a. 
de los individuos, r espondiendo a las necesidades 
socia.les, refleja. las costumbres y l::~s iustit:lCione;;. 
El clima, el snelo, l os materiales constructrvos, 1a 
forma de la pro:pieclad, determinan, por una parte, 
la ai~quitectura; por otra, la determinan los carac­
teres psíquicos v l as costumbres sociales. ARí , 'fl1 tes. 

• ' 1 
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es la arquitectura lo que está más dentro d 1· 
J't'l' e<l 
u. OI'lo ogra, y lo que debemos atender como fe-

nómeno social. 

En el Uruguay, la construcción presenta tres 
pel'Íodos netamente defini-dos Cine correspo d . t , l ' . n en el 
res periOc os sociales: colonial, criollo, cosmopolita . 

La a.r•qui tectura colonia·! en el Ur·u()'•·Ia •·.e 
, ¡_ • o e .Y en u ere 

tL't: la misma en los países andinos de Am, , . 
E p , O l b enea. 
,u , er~l , o _om ia, C'ihile, Córdoba argentina, Y 

tlemas, Illljpero para la construcción -monumental 
el barro~JO e,spañoi, llamado plateresco, introducid~ 
por los Je~mtas para las catedrales, Y cuyos elemen­
tos: cormsones ondulados, columnas salomónicas 
ornaanent.~ción. lJ rofnsa Y pesada, se usan en l~. 
c~nstl:uccw? ci:'il . Mont~v ideo, plaza militar, ciu­
dad sm lU•JO, sm clet·o, sin claustros sin hidalgos 
110 ~ouoció el estilo plateresco. St~ awglitectu;~ 
es Sl'lll~Jle, -cnadracla, plana, desnuda, limitándose 
a la .parte constructiva, casi sin ornamlentación. 
La ca~a es de .un colo .piso, hajo, con ventanas 
pelc¡~lenas, de reJas voladas, f:.tcllacla conl\pletamen­
t·e hsa o adamada de :pequeñas cornisas so·bre las 
ab.ertmas ; . es. :le ladrillo Y barro, con techo ele 
t:Ja al prmcrpro, lnego teohada. ele azotea. Inte­
:·wrmente se dispone en un zaguán lle entrada, 
Ja~ta~lte ancho, eou salas a ambos lados, un patio 
P':umpal rodeado de ;habitacioue con ventanas de 
l'eJa .Y p.ersiana , con un aljihe cle brocal de mármol 
0 mmle.1o.<;, patio com1pletameute alriel'to, a veces 
f'l:l ·parrac~o o con nn lhhol en rl ren1.ro- magnolia. 
ato m o. h tn.nncro. - qnc tb som bra, f¡·escm·n ~· 
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fragan,cia. 'Eil com~clor <maclrla al :patio :por -el' 
fondo y un corredor da paso a un patio segundo, 
donde están las ~1abitaciones el e se1•vicio. La casa. 
snel~ tener al fondo o al -costado, huerta, jardín 
o corral de uso -dom¡éstico. En la primera década 
del siglo XIX, se construyeron algunas casas ele 
altos, siguiendo el miSilllo est ilo ele fachada. y se­
mejante .disposición interior. _:i.\Iás tarde se agregó 
a las casas principales un mirador, construído ge­
nel·a1mente sobre la pieza del centro . El as¡pccto 
general de esta casa recuerda basta.nte la casa a-n­
·daluza aunque no es exactamente. El ;patio e· 
una herencia á1·abe y un elemento meridional, que 
tuvieron también los romanos, determinado por el 
.clima. Su adopción en el Uruguay se ex:plica -
aparte 1'3· procedencia andaluza y m,ozára be ele 
muclhos colonos - -por la semejanza ele condiciones 
geográficas . l\Ionte.vicleo puede ser Cácliz o Sevi­
lla. Andaluza es la •persiana verde y la reja flo­
rida, que {lan tema al amorío furtivo y· a la vihuela 
ele las ser enatas. Ara be es ta·mbién el blanco mi­
rador que se aha sobre la casa, aunque no sea. 
morisca su figura. · El patio es el ht,gar ele la 
t ertulia doméstica en el verano, y al mirador se 
.sube por las tardes a contem~)lar el estuario, la 
bahía y las coli·nas de los alrededores. Esta cons­
trucción colonial se mantiene con ~1oca ~variación 
hasta mediados del siglo. 

La al'quitectura que llama.mos criolla no es pre­
cisa'mentc una forma autóc.tona y original , sino la 

17 
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casa colonial reformada en virtud de nuevos el·e­
meJJJtos estéticos irn:pm·tados~ res~tanclo ele ell? nn 
estilo ¡pa.r~ticulae. 'Fal es el tlrpo crwllo descen:hente 
de español, -pero modiiic~·do .por ot~·os elernenws; Y 
tal el carácter ele la soCiedad nacwnal de 1830 a 
1900, -en ·que los rasgos de J1erencia hispana. se 
mezclan y combinan con otros rasgos extra.njel'os 
y autóctonos . 

Llamamos arquitectura Cl'iolla al esti lo de cons­
tntcción doméstica rpreclominante en la segumla 
m¡i.tad ·del siglo XI X, y que alcanzó su a~ge. entr·e 
los años 80 900, :porqllle él es caracten~~tco de 
este 1país, no encontrándose tal cual en. ~mguna.­
otra l)arle. Es en general una combinacw~ ~e la 
casa colonial y ·del estilo del R~nac!mie~t,o lt.a~1~no . 
Coincidiendo con la ~) rofusa uurugracwn Jt allca, 
la arquitectura civil adopta elem®tos grcco- ~· o­

m.a:itos, modificando el a pecto ele la casa colom!l 
aunque la .planta y disposición se con.'>er~en · ~·' 
la misma, en efecto, la disposición : un p1so baJo, 
zaguán amplio, .con habitaciones _a n:n1bos la.do~, 
patio ·descubierto rodeado de .habitaCiones, comt. · 
dor cuad rando el 1)a lío, corredores, da.nclo a e~ eso 
a un patio segundo, de set~vicio, y el esbelto ~lra­
clor irguiéndose sobre el m;edio de la casa. Pero 
las 'aberturas, antes 'pequeñas y enrejadas, son ?.!ho­
ra a:lta.s y de arco, hs rejas se sustituyen con bal­
cones de mármol, hechos de balaustres, las faeha.das 
se decoran con columnas jónicas y corintias, zóca­
los pulidos, frisos y cornisas elegantes. L a:,: per­
sianas dejan lugar a. las celosías, los zagna:nes Y 
·P<l ti os se clecoTan con cor nizas, pinturas y e'> tucos; 
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a.l patio se le agre.ga trua galería cubierta alrede­
dor, .dejando en el cenh·o u n ampiio impl·uv·inn, 
:que ocupa a veces una. fuente, o bien se le techa 1 

con claraboya . El aljibe y el en11parrado pasan al 
segundo patio, qne es el ele desahogo ele la . .famili a. 
A los salones se le ponen portadas vidrieras y a 
lo<; canceles ele hierro sustituyen pu-ertas con cris­
tales . En aire o·eneral de l-a vivienda, es entonces 
una combinación de Ja casa romana y de la an­
daluza, dando un tipo en cierto modo pro.pio. Las 
constl'ncciones de altos siguen idéntica disposición, 
destinándose eon freceunci a. el piso bajo a alma­
cenes; la facbac1'a se termina por un frontón r e­
nacim~ento. El ejemplar más cubninaute de este 
tipo .ele constrUicción civil ·que puede verse a.ctnal­
ment.e en 1\:Jlontevicleo es el •palacete de S'autos. 
E s ta edificaó ón corresponde al periodo más defi­
nido que ha. tenido Ia nacionalidad, cuando el tilpo 
uruguayo había actquirido cierto ca,rácter ; este tipo, 
com-o esa m~quitectura, no eran ya coloniales &1 no 
ríoplatenses, formados 'POr elementos. hispánicos, 
autóctonos ¡y greco-latinos . Julio Herrera. y O bes 
puede representar ese ti po social del Urnguay en 
:m forma má,c;¡ seleccionada. 

El tercer período aN¡tútectóni co que comv rencle 
la. a.ctu·alida.cl, iniciado al cc.m.enzru· el siglo, es de 
tarácter •cosmopolita, y corresponde al cambio en 
las condiciones económicas y' delll'ográficas de la 
CapitaL El tipo de construcción es el corriente 
en todas las ciudades de Europa: la. casa ele tres o 
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cinco 'Pisos, eHvidida en departamentos, de estilo 
confuso, generalmente vrovista de mansarclas de 
·pizarra en su altura, y servida. vor ascensores. Es 
lo que se llama casa de 1'e'JI.ta .. Junto a ésta está la 
casa particular, reproducción exacta del peW-hotel 
europeo, así por fuera. como vor dentro. 8e le 
r.a.dea, si está en los barrios del ejido, de tma 
especie de jardincillo ele césped, liso, sin árboles, 
adornado con hanqtútos de Jruqru.é y aLguna ninfa 
ele bazar. Como se 'Ve, nilllgnna rel'a:ción tiene c.ste 
género de arquitectura con la construcción anterio[' 
del :país. 
. Hay que distinguir en esta nueva construcción 
dos factOl'eS: -el económico y el estético. El factor 
económico es el que determina la ca-sa ele renta 
en el centro urbano, ·P<H' valorización del terreno, 
densidad .de la voblación, actividad ele los negocios, 
utilización del ascensor eléctrico, etc. Al cambiar 
las condiciones económicas en el centro urbano1 

tiende a cam¡biar ·la. edificación, ajustándose a las 
necesidades . La casa de un piso o ele altos ya 
no responde a las exiegncias de la condensación 
1.n'bana ; es 'preciso levantar varios pisos; además, 
así se aprovecha, el terreno, especulando sobre la 
renta . 

El elemento estético, en cambio, no represent<1 
una necesicl.ad material, sino una libre elección, o. 
mejor ·dicho, una manifestación psí:qnica .. Y aquí 
e: donde se revela, en una de sus ex·presiones más 
concretas, la época ele crisis histórica panque atra­
viesa la ciuda.cl, en ~:u transformación cosrnoipolita , 
imitando sin desce!'llimi ento ni adaptación todos 
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los modelos ele ultr-amar. Podríamos considerar 
este período como una copiosa inmigración esté­
tica; en efecto, nos llegan todas las formas y los 
11.SO.> de las ciudades europeas, a·doptá:nclolos nos­
otros en C?·udo. El cosmopolitismo a.rquitectónico 
hace de la ciudad una especie ele feria; todas esas 
formas, a modo de aluYión inmigratorio, cubren 
el suelo, ¡;·uplantando y .borrando todo lo anterior. 
Plero, a modo también del\ inmigrante humano, 
tendrán que suft•ir uu proceso de acla1ptación, re­
solviéndose en una generación mle\·a ; en una pa­
labra: tendrán que nacim}alizarse. 

Efecto de esa inmigración estética. y ele ese afán 
europeizante •que caracteriza el períoclo social, es 
la incongruencia ele muchas formas, que surgen 
sin relación y aún en Q.posición con el ambiente .. 
Esas sombrías mansarclas .de pizarra. con que coro­
nan los e-dificios, esas 'fa0haclas grises y monótonas, 
esos jarelincillo · pelados y ele j u.guetería , son in­
congruencias eYiclentes en el medio tem,plado, ele 
vientos límlpidos y cielo luminoso, sin nieves ni 
hmnedacles asid na.<;, CU?as cualidades clima téricas 
se .a.senliejan a. las del Sur de Em·opa , donde, pre­
cisa;mente, por buen sentido natural y estético, no 
Jw;y mansarclas, ni fac·haclas gl'ises, ni jarclincilios 
nórdicos, cosas 1propias del clima de la Em;o.pa 
ccutrnl y boreal. 

El ambiente ele las ciudades como París, Lou­
·dres, Berlín, Bruselas, es opalint~ por así expre­
sarlo; SLl -cielo es :vago y a menudo brmnoso; su 
vegetación -esta hecha de matices· finísimos; una· 
íntima tonalidad violeta envuelve las cosas, acari-
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ciántlolas, :velánd-olas; las fachadas de portland 
pierden en seguida su crudeza, patiná.ndose de un 
tono antiguo y severo; los jardincillos pel ados, las 
zJa'l"ter·res, convienen en lugares donde el aire está 
a menudo demasiado cargado de humedad; las 
mansardas oscuras hacen juego con el tono severo 
ele las fachadas, a1monizan con el ópalo amorti­
gua:clo de los cielos, con el matiz liláceo del am­
biente. 

Alqu í todo es distinto. Aquí hay demaisa.da luz, 
demasiado .cielo, demasiado aire, demasiada cru­
deza natural. A!llá, al cielo a¡penas se siente: es 
una. cosa va•ga; aquí no ha.y m,ás <1ue cielo; cielo 
y mar por todos lados. Colina penimmlar, barrida 
por los ;vientos del estuario, :i'viontevicleo está llena 
·ele 1!ielo a toda hora. Cielo aZlll, cielo Tojo, cielo 
d orado, .cielo ele graneles nubes luminosas, cielo de 
vet'de pálido, cielo éJJe rosas y de seda, cielo el e 
.moTV iclez rasi sensual o ele idealidad 1panteísta, 
t oda hora es ·a.quí un j ue.go maravilloso ele clari­
da·cles ~, ele -colores. Y el estuario, con sus aguas 
cambiantes y sus reflejos . . . La. estética arquitec­
tonica. ha ele buscar, como condición esencial, In 
armonía entre las formas y el ambiente. Lo qu e 
está f uera de medio está mal; lo t¡ue es hermoso 
en París puede ser horrible en Montevi.,deo. -A 
:Montevideo. y a tod-o el país uruguayo, corres­
p0nde, por sus condiciones :v carácter, patios con 
cielo, a m¡plias terrazas y azoteas, pórticos abiertos, 
fachadas vivas, colores frescos, definidos, jarclines 
'.1 ~ fronda, claridades. 

La casa ele renta, con sus varios r>isos, no im-
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·plica. frentes grises ni ruansarclas ele carbón; la. 
casa particular, de confort moderno, no supone 
necesari amente el calco ele los hotelitos ingleses y 
f ranceses, 1n·opios para Francia e Inglaterra. 
Aclaptar esas formas importatlas al ambiente na­
tmal, .ponerlas en relación estética. con el ten·ito­
rio, tomando ele ellas lo CJlle corresponde y dejando 
lo demá<;, es lo {jUe falta hacer toclruví-a. 

Ln estética imita.tiva - y por ende infantil -
él-e este período, vive exclusivamente clel figurín 
europeo. Hay figurines ele nrquitectura com.o hay 
figmiues ele modas y figurines de literatma. Se 
confi.wcle la cultura con el remedo, la ilustr·ación 
con la n petición. Pa·recer E u ropct es la. gran preo­
cnpación m·uguaya en este tiem¡po . Vi1vir a lo in­
glés, o a lo ·francés, o a. lo yanki , es la norma de 
los ciudadanos ele este J)eríoclo. Es, éste, induda­
blemente. un :período de crisis y de trancisión, ine­
vitable ele dentro clel orélen histórico, quizás salu­
dable, del .que saldrá la -definición el el carácter 
propio. 

La literatura uruguaya 

La clasificación y an'á.lisis crítico del movimiento 
lite1·a¡rio del UTugua;y', según las escuelas·, no con­
·cieme a. este Estudio. Clasicismo, romanticismo, 
naturalismo, moclernisnw, y sus varios matices, son 
tendencias uni•versales que se :van sucediendo con 
carácteres semejantes en todos los países de origen 
enropeo aún cuando ·aS1unan rasgos .pr()ll_)ios en 
rarl!n país. Así se dice: romanhcismo alemán Y 
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romanticismo francés, o realismo l'llSO y realismo 
ita llano. Su carácter fundamenta l y general es 
idéntico, :pero tiene personalidades nacionales 
(apa rte, pot· s>u,pué.;to, de las modalidades .perso­
JJales, las que están eomJ)renc1ic1as casi siempre 
tlentl'o de la. personalidad nacional). Ca da país 
da a la escuela. sus propios caracteres. La litera­
tnra m·uguaya, participando del movim:iento ge­
neral, lha sido a su hora y suces ivamente, cla.sici>::ta, 
ro.mántica, realista, modernista, y hasta. decadente. 
No ha habido, em¡pem, un romanticismo o un mo­
dernismo uruguayos. Han faltado a la intelectua­
lidad del país los rasgos p r opios del ca1·ácter na­
cional 1quc .pudieran naciona lizarla dentro de las 
escuelas. 

Las e.<>cnelas litera r ia.-· son es tados de alma, que, 
por la comuuicln.d de existencia y tle civili zación 
se producen ·en todos los países o se con tagian fá­
<'Ílmente, aclimatándose . El romanücismo, uac iüo 
en Alemania, pasa a Francia :y a I nglaterra, asu­
miendo en 0ada Lmo de estos países :valores distin­
tos, nacionales. El m;odernismo nace en. Francia , 
y al pasar a Italia y a Inglaterra se sajoniza y se 
italianiza , es decir, aclr¡niere los caracteres propios 
~le arquellos pueblos. E l Urn,gnay recibe estas es 
cuelas nacidas en Eliro1)a, .pero no las urngua.yiza, 
~10 las am~rioa:niza.. La literatura culta, es 1m 

producto de la ciucla·cl , .Y la ciudad no tiene cal'ac­
tcres pr01p ios, naciouale~. En virtud ele ese fenó­
meno cara.cterístico ele la sociología americana : el 
conflicto entre la 'ciudad )' el territorio, las clase.;. 
cultas de la rciuda:d se forma·u en un am~)iente el~ 
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cultivo europeo, ajeno a los sentimientos y ca rac­
teres de la masa territorial. Lo que contiene ele­
mentos ·ele r elativa originalidad, de nacionalidad, 
en el Urlliguay - en toda América - es el terri­
torio, la cam¡paña, el departamento, los pueblos del 
interior y el arrabal m·bano. 

Cuando un escritor - .poeta, navelista , clrama­
turgo - toma estos ele.mentos para su obra, hace, 
en cierto modo, literatura n acional, es decir, con 
rasgos o valores ¡propios dentro de la escuela lite­
raria d·e la. época. Así, la ·división en románticos, 
natm·alista , modernista·, etc., no interesa pol' lo 
qua res.pecta al Urugua.,Y, sociológicamente consi­
derado. Estas escu elas no se 1p roclt1cen en virtu d 
de niug'Ím factor interno: vienen de afuera si­
guiendo la corri ente un.i:ver sal, como las modas del 
traje. :Sll 1·azón no está en el país sino en el 
~xterior. La división verdadera, intrínseca pro­
pia, ;que puede establecerse en la 1 i teratura uru­
guaya es en ncwional y exót·ica. 

Hay, en efecto, dos clases ele obras y el e escri­
tores: una oque :vive de los sentimi entos y de lo.c; 
elementos propios del rpaís; otra que refleja o re­
pite los mo tivos y las formas de las literahn'•lS 
europeas, o si se oquiere, de la literaturá universal, 
coStn?polita. La ¡p·ri.mera es literatura directa, 
pasa {le la vida al escritor; la segtlmla es indi­
recta: pa ·a al escritor a través ci~e la producción 
de otros escritores. La literatura. que llam:amos 
e.xótica, o cosmopolita, es un producto puramente 
de cultura, eomo que todos s1.1s elementos internoS! 
y externos rpro•vienen del libro . Es lógico. N o vi-
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viendo los escritores en el a.m.biente eul'opeo, no 
recogiendo de su prapia vida las impresiones, sólo 
por intermedio ele ·la lectura ,pueden conocer, sen­
tir, colll!}Jrencler y e:\.1Jresar: todo Jo hn ele tomar 
necesariamente de la lectJlu'a .. 

En franca. o.posición a ésta, la literatlU'a que 
llamamos nacwnal es lm producto ele la cultura 
.v de Ia vida, tonljanclo de esta su omatel·ia )' de 
a.qnella el arte de moldearla . Entiéndase ruquí por 
l'Üla· aquello qne llega. a la conciencia del escritor 
por ;vía ele los sentidos, de la. se11S'ibiliclacl, ele la 
impresión y la eXJperien<:ia persmla'les; en este sen­
tido, sólo aKJnello ·que está en relación directa con 
el escritor o .el artista. viene a ser materia. ele arte. 
Esta definición tiene valor, sobre todo pal'a los 
géneros objetivos, ~ novela, teatro, poesía épica 
o descr~pt~va , égloga, y toda com~Josición donde 
intervengan elementos externos, a·unque sea de 
canícter lírico. El lirismo :PUro, absoluto que pu­
diéramos ·cle<:ir, que sól{) expresa. sentimientos y 

pasiones ;lnllillanas en sí mj smas, con prescindencia 
de toda cosa .contingente y externa, los. g,randc:; y 
eternos motivos (lel am:m~, del dolor, ele la tristeza, 
de la dicha, . -del ideal, esca.pa cle.<;de luego a es'ta 
clasificación; esa '])oesía obra en el plan{) esen<!ial, 
müvm,sal y eterno, ·fuera. cl¡e toda. referencia de 
lngar y ele tiem1Jo, •haciendo abstracción de .elemen. 
tos objetivos y socirules. P.ero este lirismo es excep­
cional, aún dentro de la .p{)esía lír:ica. Por lo ge­
neral, toclo sentimiento, tocla emoción, toda ¡pasión, 
están ligadas a elementos externos, concretos, del 
lugar y del tiem¡po en que se producen, por ta.l 
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modo 1que, ·el sentimiento expresado es universal en 
ambos sentidos, pero el país -:,' la. é.poca. en que se 
escii:be, le dan sus elementos objetivos y pa.rticu­
laJ'es. Y en este caso, entra ya en nuestra. cíasi­
ficación, seg{m ·se ¡refiera a los elem'entos ele la 
realidacl nacional en la cual ' ' ive el escritor, .o 
contenga elementos de una objetividad exótica . 
tomada .ele otm literatma. Descartamos desde 

· luego los sin11Jles casos ele imit~ción 'lírica, en que 
se remedan sentimientos y estados de alm;a., ]1a­

ciendo com1Josiciones .como ta l o cual ele otro poeta. 
A esta clase .pertenecen los que, en el pedoclo ro­
mántico se dese:;weran a lo Esproncecla y .en el 
clec.aclente gimen a lo Verlaine. La ini.eriorida,d 
macaquil de esta .producción la pone fuera de toda 
cuenta; por lo demás, e:sios casos ocurren en todo 
el .mundo. 

Esta d~visión en nacionales y exóticos, tiene so­
·bre todo un valor social, ·porqtue corresrponcl'e al 
f enómeno m;ás característico ele nue;<;tra sociolagia: 
el conflicto enh·e la. ciudad y el territorio. La lite­
ratn:ra exótica, cosmopolita, o libresca, es un l])ro­
ducto .de ciudad. El escritor perteneciente a este 
gru·po, vive col'¡poralmente en el ¡país, pero espiri­
tua.hnente en París o ·en España. E·rmeticamente 
cerra.do a tocla objetividad nacional, :Í111jpelm.1eable 
para la ¡vida del teritorío que lo rodea, su am~Jiente 
está compuesto ele imágenes literarias que le clan 
las lecturas; estas i:mágines literarias son sz~ 1'elt-

7tida.d; de ella extrae las mnociones y las expre­
siones. 

La literatura qne llamamos nacional, por lo con-
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trario, es en sus elementos, un producto de la 
,·ida naciona.l, de la vida real, expt'esacla a tra­
,.é ele .la idealidad. estéti·ca. - El escl'itor nacio­
nal rec1bc sus emociones ele los heclhos vi:vos . , c1 
l ., l" .)e 
_as 1ma.genes c~rectas . El libro europeo es ,para 
el, en este sentido, un fa.ctor ilustrativo, didáctico 
~ auxiliar: le da el instrnJlllento ·para moldear la 
materia •viva de su ar.te. E sto es en principio, 
netnralmente; luego, en la. práctica, la influencia 
del Uht·o o del modelo se sienten más o m~enos 
según la caopaciclad: origina l del sujeto. Hay q1úen'. 
en cale~ europ~o o~·dena elementos nacionales, y 
hay qmen nacwnahza forma y elemento; entre 
ambos extremos se encuentra toda la escala ele la 
personalidad. 
, Estas. dos .tendencias, o mejor dicho, estds dos 

lmcas hteranas del Uruguay, se prolongan desde 
los comienzos hasta. la actualidad, a tra:vés ·de to­
ua . las escnelru;;. liDÍversales que han hecho su época 
·en • e~ ~)aís) . IH~;y, ¡pues, ro.mánt.icos, ¡realistas y 
n.l:OclenHstas naCionales, como hny romúnticos, rea­
llstns y modernista-s exóticos. 

F.n resmuen: Iws dos escuelas verclacler as en 
qne se divide la literatura tungnalj'a son: la na­
cional ~ la exótica.. Romanticismo, naturalismo, 
n.wcler~tsmo, etc., son maneras universales, ~pocas 

l1tcranas, a cuyo tra:vés van .pasando y coloreán­
dose a:queHas dos líneas fnuclamental~s, r.1ue son 
las líneas propias del país, dentro del movim.iento 
universal ele la literatura. E sta el a ·ificación co­
nesponde a la natlual.eza .social del país, repre­
sclltando l·a antimonía básica y l)"rm.aneute, de la 

' 
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ciudad y el telTitorio, ct1:yo juego dialéctico mueve 
la historia de estos ·países. La. escuela o línea exó­
tica es la •cultura .europea de la ciudad, aún no 
asimilada al organismo territorial; la escuela na­
cional es la eA.-presión ·de la vida pro·pia del país, 
y ele a:qnella cultura ya asilllÍlacla o en trance de 

nacionali z-ación. 

La época de mayor ~predomin-io de la literatm·a. 
que l lqmamos exótica, es produce en los primeros 
años de este si.glo, notánclose ya en la actualida'cl 
síntomas eYidentes ele reacción. Es el imperio d el 
moclcrllisnw. De todas las escuelas europeas trai­
da. al Urnguruy, el modernismo es la l~tne aleja 
más a la ciucbd del t erritorio, al escritor culto de 
la vida nUJcional. El roma.nticismo, con su tenden­
cia inherente de nacionalización liter-aria, y el rea­
lismo, con su objetividad eruela, 1)l'odu.jeron el 
mayor número de escritores nacionales, acercaron 
el escritor al país. El modern.i&mo, con sus 'varias 
mpdalidacles: simbolismo, decadentismo, parnasia- · 
nismo, todo ello fruto ele la ci~viliza.ción madurí­
sima y refinada .de París, tuvo la virtud ele se.pa.­
rarlos más proftmclamente, consagrando la. esté­
tica del exotismo . La escuela modernista no im­
plica necesariamente el exotismo: Es uJJa m.anera 
de sentir y .de e:x¡presar que .puede ser aplicada a 
la materia nacional, tal como la rom.ántica o la rea­
lista . Pero los modernistas uruguayos, no toman 
la escuela literaria en sí, la m.oclalicla.cl, la técnica, 
sino .que imitan los asuntos, remedan las imágenes, 
tra.clucen las expresiones.. calcan los motivos, en 
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uu:t 1~ah11bra: ~·epiten ·a los m:odemistas franceses. 
As1 .tiene la literatura uruguaya un momento ele 
exotlffillü agLldo, en •que todos son bulevares mar­
quesas, rvasos de absintio, ga.tos neoTos mit,ol o·' ll . o , 0 0 !3 
versa esca, t~piCes <persas, jardines ele Italia. &!·lo-
gas de abam.co, perversidades sex-llales l u' . o -. · , e e cue . .,;-
.cenmas de snob ·. Una separación radica.! se .pro-
reluce entre la VIda Y el arte, entre el escritor Y 

el !País. E ste modernismo es un arte sincero e~ 
cu_anto refleja el estado de conciencia de los ·es­
~rito~·es; falso en ?u auto 'VÍ:v-e de prestado Y de 
1 efieJ?, Y no Pl'ovwne ele la. IV ida sino de una 
e~>;pecJe ele paraíso artificial -ele la literatura El 
modernismo francés opera, en efecto, a mod~ de 
'l.m :fumadel:o de O·pio para -los modernistas del 
Ul·uguay: Clel'l'an los santi-clos a la vida circun­
dante Y entran en un ambiente de paraíso estético 
pob.lado por las deliciosas imágenes del li bro v ¡~ 
r evista . Euro-pa v1ve en ese sLw11o y ele E :· _ , , , ur opa, 
ante todo Franma, y de Fra;ncia ante todo Pai'Ís . 
Y. a través de _París el Renacimi_entü, Grecia, Per~ 
Sl~· · . : A_ decir verdad, jamjás se hn dado u u arte 
mas Idea~Is~.; ·el culto de Enro1pa, devi-ene .un fer­
voroso misticismo estético para el modernismo m·u-
g-~ayo .; Europa, r epresentando lo que la civiliza­
C J O~, tiene _ d_e r efinado i de e:x:pléndido, es la as pi­
ramo~ r ehgwsa del modE:mismo y el ci elo ele lo. 
n mencanos. 

En ·consecuencia, el rasgo más caractcr·ís tico el ~ 
~ s ta ?~oca literaria del Uruguay es la S:CJL'lacióu 
tte e.nl1.o, (jlle _experimentan los e.c:critores . El poeta 
es 1m extranJero - un griego o un parisién - -
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desterrado en iVIontevicleo, aldea inm1mda, dond e 
no l1ay versalles ni bulevares, en la que sólo lse 
puede vivir soñ<tndo y suspirando .por París . No 
extrememos, sin eml:>argo, la. censura :para. este 
estado de ánimo; es un fenómeno muy explicable, 
justificado ·en cierto modo, dadas las condiciones 
socülles -del .país; es el sentimiento del provinciano 
hac i1 la metrópoli. Sólo ¡que este ..;en ti miento en 
nu e.:;tros moclemistas llega a adquirir caracteres 
enf enn.izos y ·delirantes : enfermecliad de aldea que 
ansía ·ser duclad, delirio de ausencias a.ugustiosas, 
.desequilibrio entre la cultura y la Tealidacl . El 
culto de lo europeo llega hasta el fetichismo. 

Esle estado -enfermizo trae como consecuencia 
nn p1·ofundo desprecio púr todo lo nacional. Para 
un modernista , no J1ay en t-odo l :País, ni en su 
natmaleza ni en su historia ni en su vida ·pre­
sente, nada digno del arte, nada •que tenga un 
.valor ·estético; todo es vu1gar, ·prosáico, ordinario, 
incc,loro y -estúpido en el Urnguay . E l exotista 
no tiene más concepto estético que el contenido eu 
ln. [' roclu~cióu europea; y como en el libro europeo 
no se encuentran expresadas, naturalmente, las 
cosas propias del Uruguay, r·eSluta que estas cosas 
no ·pueden ser be1las. Así, lm rancho ele la. cam.piña 
nacional es 1.ma cosa. ele picadero, pero una. cabaiía 
o choza ele 1a campiña, eu,ropea es deliciosamente: 
geórgi-ca; un gaucho oriental es un adefesio arth­
tio.•,, ¡pero un cam·pesino o ¡pastor italiano, •proven­
za1, o tiroles es un personaje <.l e égloga ; un ombú. 
un ceibo, un espinillo, son <h ·boles d\e pulp ería 
incligno!f ·ele gente Clllta, .pero un cedro, tm olmo. : ¡ 
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clll sauce de los países de ultramat·, estún lleno<; 
de encantos y !pOesía.; un caudillo de _nuestra ed,-. 1 
heroica es sólo un gaue.ho bagual sin ningún valer 
ele arte, .pero u u b~trbaro fe udal del medioevo eLU'·). 
peo, es todo rom¡ancesco; una gaita 'Vizcaína o ga­
llega, oída en la calma de un crepásculo montañez, 
es infinitamente lírica, pero trna guitarra criolla, 
que llora en la ásvera soledad ele las -cuchillas 
hacia el atardecer, no sugiere nada al poeta m·u­
guay-o; no obstante, esta nlÍSJiü'L gr.itarra rasgueada 
en un patio wnclaluz o en el golfo de Ná.poles, se 
...-uelve honclalll1ente expresiva y sngericlora. 

Es posible ¡que en toda la 'historia de la litera­
ttua universal no haya un sólo caso semejante. 
Y como ese d~' orcio radical entrr. la literatill'a y 
el ·país no puede explicarse sino r•or la icliosincra­
cia sociológica ele su villa, este fenómeno viene a 
j¡Itegrar ele m-odo indispensable :n:.estro P1·oceso. 

Quien busque -pues, en la literatura uruguaya, 
el reconocimiento d;e la vida nacional, la hallará 
ex1presacla opuestamente en sus dos elementos his­
tóricos: el órgano europeizan te: la ciudacl. y el 
órgano nacionalizante: el territorio . La escuela 
exótica representa la cultura europea ele la ciudad; 
la escuela nacional representa la vida propia del 
paí. . Así se reflejan en la literatura los caracteres 
sociales del ·uru.guay, y -así es su arte, doble y 
contradictorio, un resultado ele la. autinomía his-
1ót·ica. ele su formación nacional_ 
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